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    Queridos lectores, el objetivo de este libro no es otro que invitarlos encarecidamente a que visiten los lugares que les proponemos y, si ya los conocen, procurar que puedan percibirlos desde otra perspectiva diferente.


    Nuestra gran riqueza histórica nos ha legado un patrimonio cultural maravilloso que es necesario conocer, pues un pueblo que conoce y respeta la heredad de sus antecesores es un pueblo más preparado para afrontar su presente y su futuro. Además, estos lugares representan un encuentro constante con la belleza.


    Pinturas rupestres, dólmenes, castros celtas e íberos, necrópolis y tumbas, edificios de estilo visigótico, mozárabe, románico o gótico, castillos y ruinas se dan cita en estas páginas en las que necesariamente no están todos lo que son, pero sí son todos los que están.


    Echarán en falta los grandes lugares clásicos como Covadonga, Montserrat, El Escorial o La Alhambra, pero ha sido de modo intencionado, ya que suelen ser sitios muy visitados y hemos optado por propuestas menos conocidas.


    El otro propósito de la obra es llevar al lector a reflexionar sobre «el lugar sagrado». Es preciso entender que si bien ahora, para nuestra cultura actual, este concepto está caduco, hasta hace muy poco, en términos históricos, esta idea era básica y fundamental, además de que estaba indisolublemente hermanada con la expresión artística.


    Y es en esta clave como hay que mirar casi siempre nuestro legado.


    Hay que resaltar que esa búsqueda de la trascendencia del lugar sagrado no fue exclusiva del cristianismo. En ocasiones porque es anterior a su llegada a nuestra península, en otras porque pertenece a diferentes religiones y en más ocasiones de las que podamos pensar están vinculadas a un cristianismo de corte heterodoxo o a credos esotéricos que, no lo olvidemos, tienen su origen en las viejas religiones mistéricas.


    ¿Y cómo se define un lugar sagrado, por qué un lugar es preferido a otro que en apariencia es similar? No es fácil dar una repuesta a estas preguntas. La potencia salvaje de un entorno natural, lugares en los que se citan determinados tipos de energías desconocidas o, incluso, enclaves que en su día fueron lugar de enterramiento de brujos, chamanes y santos y que guardan su impronta benéfica. O la suma de todo ello.


    Otra característica de muchos de los sitios elegidos es el mensaje mudo que nos dejaron sus constructores, camuflado en símbolos u oculto en su propia estructura y geometría arquitectónica. Asimismo, vidas de santos, mitos y leyendas nos ofrecen también una información complementaria, dado que todas las visitas recomendadas en esta obra pondrán al viajero delante de enigmas, misterios y curiosidades, algunos de ellos seculares.


    Pero esta obra no cruza el umbral ni del esperpento ni de la fantasía infantil. No hace falta. El esóteros —tal y como lo entendían los pitagóricos—, los cultos y religiones mistéricas, las corrientes subterráneas del pensamiento heterodoxo y herético de todas las religiones, los antiguos saberes prohibidos y los estados alterados de conciencia producidos por el uso de psicotrópicos o motivados por rituales extáticos forman un conjunto mucho más potente, atractivo y real que las lucubraciones más calenturientas.


    Todo eso está ahí mismo. A unas horas de viaje de su casa. Recuerde que en términos históricos el ser humano cortó hace muy poco su vínculo con lo mágico. En Occidente, hasta más o menos la Ilustración, la humanidad progresó en su civilización y cultura apoyándose en dos patas. Una de ellas, la racional, le llevó a inventar la rueda o a construir herramientas, a encontrar respuestas prácticas y útiles a los desafíos de la vida. La otra, el pensamiento mágico, le llevó a pintar Altamira, a depositar flores en una tumba o a tocar la flauta de pan, acciones todas ellas irracionales, pero sin las cuales el ser humano no sería lo que es ahora.


    Ese pensamiento mágico está detrás de todas las visitas que les sugerimos. Por si fuera poco, la historia pura y fría, a veces, es más impactante que mil leyendas y aquí toma un gran protagonismo.


    Solo queda que coja, como se suele decir, «carretera y manta» y se lance al encuentro con la belleza de estos parajes espectaculares, al encuentro con la historia de lo que fue y lo que fuimos y, cómo no, a mirar detrás del velo de la racionalidad para descubrir el lenguaje del pensamiento mágico de nuestros antepasados.


    Que disfruten y buen viaje.


    


    SEBASTIÁN VÁZQUEZ

    



UNOS APUNTES NECESARIOS


    


    


    


    


    


    


    Es innegable la singularidad de cada uno de los lugares elegidos para este libro y no solo porque en algún momento hayan sido sagrados, sino porque su historia, su emplazamiento o el desarrollo de su devenir han forjado unas características únicas.


    Aunque hemos seguido con interés el resultado de las investigaciones actuales sobre cada uno de los sitios a los que dedicamos estas líneas, no hemos olvidado los estudios y las ideas de aquellos que escribieron de ellos antes que nosotros, porque, aunque pudieran carecer de la capacidad investigadora que nuestra tecnología actual permite, sus criterios se basaron en documentos anteriores, incluso en la tradición oral de cada zona, algo de un valor incalculable para nosotros, puesto que somos, como lo son nuestros espacios de referencia, un conjunto indisoluble de historia, entorno, creencias y usos. Por citar un ejemplo, tendría mucho menos significado la fortaleza de Calatrava la Nueva sin conocer la historia de Calatrava la Vieja y de la batalla de Alarcos, así como no sentiríamos lo mismo ante su «Campo de Mártires» si no supiéramos por qué los muertos fueron trasladados desde el emplazamiento de Calatrava la Vieja.


    Para un historiador, en principio, es difícil buscar el sentido trascendente a cada edificación o paraje de esta obra, pero la historia no ha de ser una disciplina que eluda ese aspecto. Es incuestionable que los lugares sagrados que nos han llegado, en su mayoría, lo fueron desde siempre y pasaron de cultura a cultura con ese rasgo. Por ello, hemos buscado en las fuentes el origen de cada lugar, sus circunstancias históricas, sus tradiciones, además del porqué de esa trascendencia citada.


    En ocasiones, hacemos la historia tan rígida que olvidamos que, antes que nosotros, nuestros antepasados dejaron la huella de sus inquietudes con una mentalidad muy diferente a la que tenemos hoy. Por citar otro ejemplo, el caso de los capiteles y canecillos eróticos de templos como los de San Pedro de Cervatos, cuyas referencias apenas profundizan en el lenguaje de los constructores. Es apasionante la investigación de ese lenguaje y de la manera de ver las cosas de aquellos que dieron forma a tantas representaciones, tan alejadas de las tendencias religiosas imperantes en los últimos siglos. Y quizás esa es la idea. A lo mejor, mirando desde nuestra perspectiva, hemos olvidado que nuestros antecesores vivieron y pensaron de forma diferente y que puede que no hayamos interpretado correctamente, por prejuicios recibidos, sus ideas, que perpetuaron, de una u otra manera, en el legado que nos ha llegado.


    Hemos añadido parte de la bibliografía utilizada en cada capítulo. Ha sido apasionante bucear en las bibliotecas digitales que ya existen en nuestro país y, si alguien puede recibir nuestro agradecimiento, queremos dejar constancia de que poder investigar en libros de los últimos cinco siglos de forma digital ha supuesto un inmenso placer.


    Ha llegado el momento para ustedes de sentir la historia; de intentar captar las emociones de quienes vivieron antes de nosotros y contemplaron cada lugar tal y como hacemos hoy; de imaginar cómo fueron, qué pensaron y qué experiencias tuvieron aquellos que modelaron el paisaje y dieron significado a cada rincón de los que aparecen en este libro.


    Un apunte más, a título personal. He sido capaz de sentirme emocionada en cada lugar de referencia antes de conocer a Sebastián, mi compañero de aventuras en este libro, pero nunca pude imaginar que llegaría a aprender tanto a su lado, a pensar de otra manera distinta de como lo había hecho siempre y a admitir la posibilidad, o la certeza, de unas ideas tan alejadas de mi visión excesivamente racional de la historia. Ha sido un placer aprender a su lado y espero que para ustedes lo sea también. Bienvenidos a este mundo diferente y bello.


    


    ESTHER DE ARAGÓN


    



1

    
 EL HECHICERO

    DE LOS VÉLEZ.

    EL PODER DEL CHAMÁN


    


    


    


    


    


    


    El Maimón es un accidente geográfico que emerge en plena comarca de Los Vélez almeriense. La silueta del monte, que se puede ver desde muchos kilómetros, ha sido durante siglo y medio un laboratorio de ideas sobre arte rupestre, sobre todo porque la llamada cueva de los Letreros, de cuyas pinturas tenemos noticias desde mediados del siglo XIX, se ha convertido en un santuario para numerosos especialistas, que con admiración y respeto se han acercado a estudiar las manifestaciones que hicieron sobre la roca los habitantes de estos lugares hace miles de años. Ellos han sido los encargados de reproducir las figuras y de transmitir sus conocimientos, haciendo que llegaran a nosotros como fueron concebidas, pues el tiempo y la erosión han atenuado el color de las pinturas, provocando incluso la desaparición de algunas de ellas.


    
      [image: 1-1.jpg]

            Sierra del Maimón.

    


    El estudio de este tipo de cuevas sigue planteando los suficientes enigmas como para que cualquier persona que se acerque a contemplar las pinturas se vea rodeada de la magia y el misterio de lo desconocido. Nos ofrecen una simbología curiosa y, a veces, indescifrable, a pesar de las explicaciones que han propuesto los expertos durante los últimos ciento cincuenta años.


    


    


    EL ARCO MEDITERRÁNEO Y LA COMARCA DE LOS VÉLEZ


    


    La declaración de Patrimonio de la Humanidad, por parte de la Unesco, del arte rupestre del arco mediterráneo en 1998 otorgó el merecido reconocimiento a los abrigos y cuevas con estas representaciones que se reparten por seis comunidades autónomas y más de ciento cincuenta municipios. El arte rupestre del que nos ocupamos es exclusivo del área mediterránea de la península ibérica, lo que le añade un valor excepcional. Además, es el conjunto más grande de pinturas rupestres del continente europeo y una excepcional representación de la evolución cultural del hombre, tal y como afirmaba la propia Unesco.


    La comarca de Los Vélez es, como decíamos, uno de los puntos privilegiados para conocer el arte rupestre, sobre todo el esquemático. De hecho, entre María, Vélez Blanco y Chirivel se han descubierto treinta y cinco abrigos con pinturas rupestres que dan fe de un hábitat que se extendió entre el Paleolítico Superior y el Calcolítico. Los abrigos y cuevas con pinturas se abren a las cuencas de los ríos Caramel y Vélez y a la rambla de Chirivel, todos ellos afluentes del Guadalentín; además se encuentran en alguno de los accidentes montañosos de la zona: sierra de María, el Maimón y la Muela, el macizo del Gabar o la Serrata de Guadalupe, además de en el estrecho de Santonge y la cañada de Leria.


    Las pinturas más antiguas son las de la cueva de Ambrosio, de arte levantino, más naturalista, y corresponden al periodo Solutrense Superior, datadas dieciséis mil quinientos años antes de nuestra era; las más modernas son las del final del Neolítico, principios del Calcolítico, del tercer milenio antes de nuestra era, y son esquemáticas, pero se combinan ambas en muchos de los abrigos.


    El interés por las pinturas rupestres de la zona comenzó cuando, en 1863, Manuel de Góngora y Martínez hizo el primer estudio y la primera reproducción de las pinturas de la cueva de los Letreros. Le siguieron, en 1911, el abate Henri Breuil, Juan Cabré, Luis Siret y Federico de Motos, quienes visitaron los Letreros y algunos otros abrigos descubiertos por Federico de Motos.


    


    


    ALGUNOS DATOS SOBRE LA ZONA


    


    La comarca almeriense de Los Vélez forma una especie de rectángulo entre tierras granadinas y murcianas. Su interior es agreste y escarpado, dada la abundancia de montes, ramblas y barrancos, y su altitud media es superior a los 1.000 metros, aunque el desnivel puede llegar a alcanzar los 1.400 entre el punto más alto, 2.045 en la sierra de María, y el lecho del río de Los Vélez, con 638 metros. Está cruzada horizontalmente por la sierra de María y del Maimón.


    

        [image: 1-6.jpg]


      Castillo de los Fajardo, 
centro de un señorío. Vélez Blanco.


    


    El paisaje de la comarca es la consecuencia de los cataclismos geológicos que hicieron emerger hace cincuenta millones de años los macizos de la comarca, desecando los sedimentos marinos que formaron las calizas y margas que forman el sustrato de la comarca y que aportan los tonos al paisaje y, se supone, el apellido a Los Vélez —Vélez Blanco por las tierras blancas y Vélez Rubio por las amarillentas de sus respectivos entornos. Son numerosas las crestas, abrigos y cuevas resultado de la erosión que ha producido el agua durante millones de años.


    


    


    LA CUEVA DE LOS LETREROS


    


    En la cara este del Maimón se abre la cueva de los Letreros. Para llegar a ella hay que ascender un camino y alcanzar la zona media de la ladera. Es aconsejable quizás, antes de ver las figuras, contemplar el amplio paisaje que se abre desde la boca del abrigo e imaginar cómo serían entonces, hace miles de años, las tierras almerienses, sabiendo, además, que otras gentes las habitaron. La caza, la domesticación de animales, los ídolos, la recolección, todo ello formaba parte de la vida de aquellas gentes y quedó reflejado en las pinturas que dejaron en las cuevas. Quizás el paisaje pueda resultar más atractivo aún, teniendo en cuenta todo lo dicho.


    
      [image: 1-7.jpg]


      Exterior de la cueva de los Letreros.

    


    La cueva de los Letreros fue declarada Monumento Histórico en 1921, aunque se estudió por primera vez en 1863 por Manuel de Góngora y Martínez, quien hizo una reproducción de las pinturas, lo que ha ayudado a que nos hagamos una mejor idea de los diferentes paneles de la cueva. Curiosamente, Góngora pensó que era una forma de escritura arcaica, lo que también podría haber dado lugar al nombre de cueva de los Letreros, como ya era conocida en la zona.


    Con respecto a este dato, Fernando Palanques Ayén (1863-1929), un personaje de Vélez Rubio que se dedicó a dirigir varios semanarios y a escribir algunas obras relacionadas con la historia de la zona, se hizo eco de las visitas a la cueva de los Letreros de los investigadores. En su Historia de Vélez Rubio decía:


    


    Poco observador será el viandante que al cruzar por aquellas angosturas y antes de doblar el recodo en que se alzó la extinta Cruz del Pinar, de donde parte la vieja senda de los Molinos, no fije una mirada escrutadora en una oscura oquedad irregular abierta en el costado oriental de la roquiza montaña, con ligera inclinación hacia NE. Aquella concavidad de la roca, de escasa altura y proporciones, es la que constituye la aludida cueva de los Letreros, cuyas misteriosas e indescifradas pictografías de un color bermejo indeleble, la han hecho famosa entre los estudiosos, habiendo dado en qué pensar a más de un epigrafista experimentado.


    Aquellas arcaicas inscripciones en caracteres ideográficos o primitivos cuneiformes —a los que el sabio doctor berlinés don Emilio Hübner no encuentra ninguna relación de afinidad con los alfabetos antiguos— fueron descubiertos en 1863 por el docto arqueólogo y catedrático a la sazón de la Universidad de Granada don Manuel de Góngora y Martínez, a quien tan peregrino hallazgo proporcionó la gloria de ser el primero en España que diera a conocer una escritura prehistórica enteramente nueva e ignorada, y en la que creyó hallar alguna analogía con ciertos caracteres de los monumentos pérsicos publicados años antes por Creuzer.


    


    Gracias a los especialistas, particularmente a M. Góngora y a H. Breuil, nos podemos hacer una idea de algunas figuras que hoy han desaparecido por efecto de la erosión, ya que sus reproducciones datan de 1863 y 1913 respectivamente. Una de las desaparecidas que más han llamado la atención es la figura esquemática de un individuo, de piernas abiertas, cuyos brazos extendidos se cierran con un arco por encima de la cabeza, lo que recuerda, considerablemente, al indalo, el emblema de la provincia y un signo de protección que desde hace siglos lucen los cortijos almerienses sobre los dinteles de sus puertas.
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      Pinturas en la cueva de los Letreros.

    


    Las pinturas que se pueden ver en el abrigo de nuestra cita convierten el mismo en un auténtico santuario rupestre. Allí se mezclan figuras esquemáticas, como ídolos bitriangulares y soles, con algunas figuras seminaturalistas, como la representación de ciervos o machos cabríos. La cueva conserva una de las más deliciosas figuras seminaturalistas de la península, la conocida como El Hechicero. Dejemos la descripción en manos del propio Breuil:


    


    
      [image: 1-11.tif]


      Reproducción de los grabados hallados

      en la cueva de Los Vélez.

    


    Un gran personaje masculino del mismo estilo cuidado y minucioso, visto de frente, con las piernas abiertas, bien hechas, lo mismo que el vientre, abultado, y los brazos, el uno hacia abajo y el otro doblado (hacia arriba), teniendo en las manos instrumentos en forma de hoces. Su cabeza, informe sobre un cuello alargado, lleva dos largos cuernos ensortijados como los de la cabra montés, el de la derecha termina en un grueso fruto en forma de peonza, en cuya base hay dos apéndices en forma de arco invertido. Se trata de la representación de un personaje importante, hechicero o dios, provisto de sus atributos (...).


    


    La imagen es encantadora, y misteriosa también; puede ser que represente un hechicero o brujo, un espíritu vegetal, un dios de las cosechas o quizás solar, no está muy claro; pero lo que sí parece lógico es que fuera parte de una ceremonia mágica. Aunque El Hechicero ya no sea tan perceptible en la cueva como entonces, la figura ha salvado el último siglo y, además de poderse identificar su ubicación en la cueva, ha pasado a ser parte importante y enseña de la comarca de Los Vélez almeriense.


    


    


    LA CUEVA DE LOS VÉLEZ Y EL TÓTEM DEL INDALO


    


    La cueva de Los Vélez es otro ejemplo magnífico para entender la razón de sacralidad de un lugar determinado. Es conocida con el nombre de cueva de los Letreros y, sobre todo, porque entre las pinturas del conjunto de abrigos se encuentra el famoso dibujo del «indalo» que ha servido de logo para la promoción turística de Almería y cuyo «moderno» diseño es conocido en todo el mundo. Muchos artistas e intelectuales almerienses adoptaron el ancestral símbolo como propio y contribuyeron a difundirlo como emblema de un modo de entender la vida. De manera asombrosa tal dibujo sobrevivió durante milenios como símbolo de la buena suerte, de tal modo que hasta fechas muy recientes, en la zona de Mojácar se reproducía en los dinteles de las puertas o en los marcos de las ventanas como amuleto para alejar el mal y atraer fortuna. Se trata de una figura esquemática con las piernas abiertas y que parece sujetar lo que de común acuerdo se considera el arco iris. Hoy es el recuerdo que se llevan todos los turistas y es frecuente verlo en multitud de rincones. Su nombre deriva del patrono de Almería: san Indalecio.


    Pero el valor de este abrigo de arte levantino situado en una ladera del monte Maimón no se reduce al Indalo. En el monte se sitúan varios abrigos además del de la cueva de los Letreros. Destacamos los de la Fuente de Los Molinos I y II, el abrigo del Panal o el abrigo de Las Covachas, todos ellos con pinturas que, en su conjunto, forman una de las mayores muestras de arte levantino esquemático. En el vecino Maimón Chico se halla el abrigo de Las Colmenas, donde aún se encuentra un indalo como el que ha servido de imagen gráfica al diseño actual.


    Hoy, la cueva de los Letreros tiene un acceso fácil. Los paneles con los dibujos son también fácilmente visibles con la ayuda de las indicaciones del guía y su color predominante es el rojo. Entre las imágenes vamos a destacar el «hechicero», la escena de la danza, y el personaje de «los brazos ondulados». Esta figura del hechicero es la más importante, pues destaca mucho en tamaño sobre las demás. Es antropomorfa con grandes cuernos de cabra y sustenta un extraño cetro en forma de corazón. Todo el panel da muestras de representar una ceremonia mágica posiblemente vinculada al agua. Esto se debe a que de la montaña mana el manantial Fuente del Molino.


    Desde nuestro punto de vista es la propia montaña, de aspecto imponente, junto a su manantial, la que fue sacralizada por aquellos primitivos pintores. Dejaron a sus descendientes el testimonio de sus danzas y rituales destinados a solicitar el favor de los dioses para que nunca les faltase ni el agua ni la caza.


    


    


    LOS MOLINOS Y EL CERRO DEL JUDÍO


    


    No hace falta irse muy lejos para buscar otros abrigos de pinturas rupestres, pues la comarca de Los Vélez posee numerosas cuevas con estas representaciones. Lo curioso es que a escasos 500 metros, también en la ladera del Maimón y sobre la llamada Fuente del Molino, hay una pared exterior y unos abrigos, conocidos como Los Molinos I y II, con figuras esquemáticas, al estilo de las de los Letreros. Entre esta y aquellas, los investigadores han contado doscientas figuras.


    
      [image: 1-16.jpg]


      Sepulturas del cerro del Judío.

    


    Este lugar del que hablamos esconde cosas muy interesantes, más allá de los abrigos. Más abajo, se pueden ver restos de edificaciones, canales y muros, así como un molino rehabilitado como restaurante. Por el lugar se despeña el agua que mana de las montañas y es conducida hacia diversos molinos a través de canales, que por lo menos se remontan a la época árabe. Si los romanos crearon importantes sistemas para el abastecimiento de agua, fueron los árabes los que mejor aprovecharon el preciado líquido mediante sofisticados sistemas de canalizaciones. La zona que nos ocupa vivió una temprana presencia árabe; la abundancia de agua y la fertilidad de la zona fueron el motivo de toda la infraestructura que se extiende ladera abajo hasta la propia vega y de los muchos aljibes con que cuenta.


    Sin embargo, este no es el único interés del lugar. Junto al llamado cerro del Judío existen indicios de una ocupación muy antigua. Aún queda mucho por investigar, pero lo cierto es que en una enorme roca que hay junto al molino se puede ver toda una necrópolis excavada. Son sepulturas antropomorfas, en las que se encontraron esqueletos y ajuares que se han fechado entre los siglos IX al XV, durante la dominación árabe. No obstante, el cerro del Judío ha sido siempre objeto de interés porque la cerámica que aparece permite suponer la existencia de un poblado íbero en sus proximidades.


    


    


    LOS MILLARES Y EL ARGAR


    


    Pero no son estas las únicas visitas que proponemos en la provincia, pues en tierras almerienses se desarrolló una de las culturas más desconocidas y enigmáticas de la península.


    Los Millares es el yacimiento de la Edad de Cobre más importante de Europa y si buscamos culturas enigmáticas dentro de nuestra geografía, una de ellas es esta. Así como la posterior cultura de El Argar, que no le va a la zaga. Se ubica a apenas 20 kilómetros de Almería, en el municipio de Santa Fe de Mondújar. En el poblado de Los Millares se han encontrado restos datados por el carbono 14 de tres mil doscientos años antes de nuestra era y se supone que entre sus muros —tuvo tres murallas concéntricas y un perímetro de más de 400 metros— llegaron a habitar hasta mil quinientas personas, lo que indica que era una enorme ciudad para la época.


    ¿Cuál es el origen de una cultura tan antigua, desarrollada y con trazas de haber sido enormemente importante? La respuesta es que no hay respuesta. Al principio se creyó encontrar en ella influencias orientales pero no son determinantes, así que se ha considerado que se debe a un «desarrollo autóctono». Ambas culturas, Los Millares y El Argar, tuvieron un gran desarrollo minero y metalúrgico, pero también notables diferencias, sobre todo en lo referido a los enterramientos.


    Lo más sobresaliente para el visitante de Los Millares es su necrópolis, con más de noventa tumbas. Hoy puede visitarse la recreación de una de esas cámaras sepulcrales colectivas en forma de túmulo. Se accede entrando por un pasillo con nichos a los lados hasta una cámara central en la que se depositaban los cadáveres y sus ajuares. También el viajero puede ver la reproducción de una cabaña-vivienda y una maqueta de cómo debió de ser el conjunto. Trabajaban el metal y la cerámica y vivían del ganado y la agricultura. Sorprendente. Cuando el viajero camine por los restos de Los Millares, lo estará haciendo sobre lo que es la cultura más antigua de la península ibérica y que queda a desmano de muchas hipótesis sobre nuestro pasado, pues en realidad no encaja con el discurso clásico que nos han contado. Los Millares es un verso suelto de nuestra historia y aún espera a que su misterio sea desvelado.


    


    


    EL ARGAR: VIVIR CON LOS MUERTOS


    


    Para mayor sorpresa, se considera a Los Millares como el germen de una cultura posterior denominada El Argar, que toma el nombre del primer yacimiento descubierto, y que se extendió por todo el sudeste español. En El Argar se han encontrado más de mil tumbas, la mayoría enterramientos en las propias viviendas, debajo de las casas. Es decir, una cultura que convivía con sus muertos. Comía, bebía y dormía con sus difuntos al lado.


    De esta cultura se ha hallado una momia, la del Hombre de Galera, pues fue encontrada en esta localidad granadina. Apareció en posición fetal, parcialmente momificada, y conserva el pelo —tres coletas, una de ellas muy larga— y parte de la vestimenta, además de estar acompañada de diversos objetos como un puñal, adornos y comida. Medía 1,60 metros, murió sobre los veintiocho años y no presentaba señales de lucha o heridas. A su lado se encontraron los restos de un niño. El enterramiento estaba situado detrás de la casa en la que se supone que vivía. La momia puede visitarse en el magnífico museo de la localidad.


    Esta característica de enterramiento es muy singular e interesante, ya que su cultura predecesora, Los Millares, utilizaba tumbas colectivas en túmulo, y la posterior ibérica tampoco enterró a sus muertos en las casas. En Galera se halla precisamente la necrópolis ibérica de Tútugi, una de las más extensas de España, y evidencia que posteriormente tampoco se enterró así.


    Sobre la cultura argárica planean también muchos enigmas. Su posible derivación de Los Millares y su extensión geográfica generan muchas dudas que permiten considerar que el término argárico funciona como un baúl en el que colocar los numerosos interrogantes que ofrece un pasado que hoy no alcanzamos a explicar.


    Para el viajero, el recorrido por los enclaves del cerro Maimón, Los Millares, El Argar y Tútugi no hará más que incrementar su asombro y respeto hacia esos anónimos y desconocidos antepasados.
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 DÓLMENES DE ANTEQUERA.

    MEGALITOS Y ASTRONOMÍA


    


    


    


    


    


    


    La muerte, y lo que hay más allá de ella, es algo que ha preocupado al ser humano desde el comienzo de su andadura y sigue haciéndolo. El hombre ha necesitado creer en una vida después de la muerte y es por ello por lo que las distintas civilizaciones, durante muchos miles de años, han intentado facilitar el tránsito del difunto al «más allá», aportando con ello un mayor significado a la vida. Los pueblos de la península adaptaron los enterramientos a sus posibilidades y a su entorno, de ahí las necrópolis —ciudades de los muertos—, las cámaras sepulcrales, los dólmenes, las sepulturas antropomorfas. Algunas de esas últimas moradas parecen descomunales, otras muy reducidas, pero todas llevan implícito el porqué de una forma de pensar, de unas creencias y de una civilización.


    Estas líneas nos sirven de entrada al comentario de una forma de enterramiento, el de los dólmenes (monumentos megalíticos), a través de uno de los mejores conjuntos de Europa. Son tres y están situados en el límite urbano de la ciudad de Antequera. Los dólmenes son cámaras mortuorias cuyas paredes, al igual que el techo, están delimitadas con enormes losas de piedra, algunas de las cuales pesan varias toneladas; tienen una cámara sepulcral y pueden tener, o no, un corredor de acceso o una galería. Esta forma de enterramiento fue utilizada y reutilizada en un amplio periodo de tiempo, entre el Neolítico y el Calcolítico, de lo que dan buena prueba los tres dólmenes citados, puesto que todos están fechados antes de nuestra era. El más antiguo está datado en el año 2500 (o en el 3790, si finalmente las últimas investigaciones lo avalan así), el intermedio en 2000 (2900 si también lo avala el análisis de los materiales) y el más moderno en 1800. La evolución es, además, evidente, ya que el de Menga es el más amplio y el que utiliza piedras más pesadas por ser el más antiguo; el de Viera es algo más reducido, lo mismo que el tamaño de sus piedras. En el de El Romeral, el más moderno, se emplearon piedras aún más pequeñas, unidas con barro.


    


    


    ANDALUCÍA Y EL MEGALITISMO


    


    Sigue habiendo muchos enigmas alrededor del megalitismo. Uno de ellos, y no el menor, es el considerable número de construcciones de este tipo que fueron capaces de llevar a cabo sus constructores. Si consideramos la complejidad y el esfuerzo que para aquellas primitivas gentes significaba erigirlos y la gran cantidad de ellos que llegaron a construir, no hay duda de que su significado debió de ser muy importante para su cultura y creencias.


    Para hacernos una idea, solo en Andalucía se han catalogado más de seiscientos megalitos, lo que, considerando el hecho de que el paso del tiempo nos haya dejado solo con un 20 por ciento de los que se erigieron, nos da una cifra de construcciones enorme para la escasa población de aquella época, que, recordemos, va desde finales del Neolítico hasta la Edad del Bronce, si bien se cree que algunos megalitos de otros lugares pueden ser aún más antiguos.


    A todos nos vienen a la memoria construcciones ya míticas por su popularización y las leyendas que llevan aparejadas, como Stonehenge o los alineamientos de Carnac, pero en nuestra península, en Andalucía, podemos contemplar algunas de estas construcciones, y de las más importantes del mundo: por ejemplo, el conjunto de Antequera, con sus tres grandes dólmenes.


    


    


    PINCELANDO EL MEGALITISMO


    


    Desde que en 1867 se admitió la palabra «megalito» en un congreso internacional de arqueología, las investigaciones y teorías han hecho de este un mundo apasionante en el que sumergirse. Las interpretaciones sobre el porqué de su aparición, el porqué de su construcción y de su dispersión han ido sucediéndose durante casi siglo y medio y aún continúan.


    Aunque en un principio solo era reconocida como monumento megalítico aquella construcción funeraria realizada con grandes piedras, la monumentalidad, el esfuerzo común en su ejecución y el hecho de que fueran de inhumación colectiva hicieron que se ampliara la denominación, más allá de los característicos dólmenes, a las cuevas horadadas para enterramientos, a otras grandes construcciones funerarias y, por supuesto, a los menhires, a los alineamientos de menhires, a los cromlechs (los círculos de menhires como el de Stonehenge, en el sur de Gran Bretaña), y a otros puntos relacionados con ceremonias religiosas o celebraciones de rituales.


    Hasta aquí las coincidencias de los especialistas. Sobre la zona de origen del megalitismo, las teorías reconocen una mayor concentración en la costa occidental europea, desde el Mediterráneo hasta los países nórdicos, pero hay investigadores que han querido verlos como una aportación de los pueblos orientales, llegados a través del Mediterráneo; y otros que han asegurado que los más antiguos, los portugueses, marcaron la pauta para la expansión de la cultura megalítica. Las teorías, sobre todo por las dataciones de carbono 14, avalaban hace un tiempo a los segundos, pero han surgido nuevas interpretaciones, a las que nos vamos a referir porque, en nuestra opinión, añaden al fenómeno del megalitismo una complejidad muy a tener en cuenta. Se trata de las teorías de recientes investigadores de la prehistoria andaluza y de los dólmenes.


    Según ellos, y a grandes rasgos, los megalitos serían la forma de demostrar la presencia y la posesión territorial de un grupo. Puede, incluso, que una delimitación territorial, lo que explicaría la visibilidad del monumento y quizás su posición junto a vías de comunicación o cruces. También quieren ver en ellos una expresión de la ideología de los grupos y de su propio ordenamiento social, además de una importante manifestación del papel del hombre dentro de la naturaleza y del cosmos. Por otro lado, añaden que el valor simbólico de estos monumentos perduró durante generaciones, pues siguieron siendo utilizados durante un largo periodo de tiempo, y que convirtió en sagrado el paisaje del que forman parte, cariz que en muchas ocasiones ha llegado a nuestros días.


    Uno de los principales hándicaps del estudio del megalitismo es que, hasta casi finales del siglo XX, se estudiaban las construcciones como algo aislado, sin tener en cuenta el asentamiento cercano del pueblo o tribu constructora, así como el entorno de recursos necesarios para la subsistencia de los miembros de ese pueblo. Hoy las cosas han cambiado, los estudios se hacen desde una perspectiva muy amplia, y por ello los monumentos megalíticos forman parte de un entorno habitado y tienen mucha mayor significación.


    La comunidad andaluza cuenta con numerosos dólmenes, diferenciándose los de la zona oriental de los de la occidental o central, vinculados todos a asentamientos del Neolítico y de comienzos de la Edad del Cobre, pero con diferentes dataciones, que aún se presentan inciertas, dada la cantidad de restos que se están analizando y que dan registros diferentes a lo que tradicionalmente se consideraba su fecha de construcción. En este aspecto, la incertidumbre demuestra que el hábitat de la vega de Antequera se remonta hasta, al menos, el cuarto milenio antes de nuestra era; no en vano dicha vega daba buenas tierras de cultivo y tenía agua suficiente para los numerosos asentamientos que se han encontrado en la zona y que llegan a datarse, por lo menos, en cinco mil ochocientos años.


    


    


    UNA TEORÍA MÁS


    


    A pesar de lo dicho líneas arriba, y del aparente consenso al considerar los dólmenes monumentos funerarios, nuestra impresión es que, siendo esto correcto, seguramente ofrecían la doble función de enterramiento en tierra sagrada y templo funerario en el que realizar los rituales que garantizasen el paso de las almas de los difuntos al más allá.


    Es decir, eran una especie de templos por y para los muertos. Dicho de otro modo, unas «puertas» capaces de conectar un mundo y otro. Precisamente, todas las leyendas que durante siglos han rodeado a los dólmenes coinciden en apuntar en esta dirección.


    Hemos hablado de tierra sagrada y esto se debe a la sospecha de que esos pueblos no elegían al azar los lugares de erección, sino seleccionando minuciosamente ciertos puntos concretos, debido a que posiblemente reunían condiciones que podían facilitar «mágicamente» ese tránsito al más allá. Hay en Galicia un interesante ejemplo en el dolmen de Dombate, pues el actual, «solo» del año 2800 a. C., se edificó al lado de otro más pequeño pero mil años más antiguo. Esto nos indica que por algún motivo aquel lugar, y no otro, estaba señalado como sagrado por el pueblo que los construyó.


    


    


    EL MATRIMONIO SAGRADO ENTRE LA TIERRA Y EL SOL


    


    Sin embargo, esa función funeraria puede que no fuese la única.


    Uno de los motivos para argumentar la función de templos de estos dólmenes se refiere a su vínculo con determinadas fechas astronómicamente señaladas, como los solsticios y equinoccios.


    Si nos referimos al dolmen de Menga, su vínculo solar se establece en el solsticio de verano, cuando al amanecer los rayos del sol entran por el corredor e iluminan uno de los lados del interior. En cuanto al de El Romeral, es en el solsticio de invierno cuando el sol penetra hasta la segunda cámara; y en el de Viera, orientado al este, el sol entra en el corredor durante los equinoccios, al amanecer.


    Hoy, los visitantes pueden asistir a estos espectáculos solares, dado que el conjunto arqueológico abre sus puertas para poder contemplar en directo cómo el sol parece penetrar en el pasillo pétreo del dolmen como si fuera la metáfora de un conducto vaginal que termina en un útero, asimismo pétreo, y proponiéndonos la visión de la ceremonia de una hierogamia, la unión sagrada, entre el padre Sol y la madre Tierra.


    


    


    DESCUBRIMIENTO Y PUESTA EN VALOR


    


    La ubicación de estos dólmenes en el paisaje y la relación entre el hombre y el entorno quedan bien reflejados en el «Proyecto de tutela y valorización de los dólmenes de Antequera», de Bartolomé Ruiz González, director del conjunto arqueológico, quien, refiriéndose al paisaje antequerano como parte fundamental del hábitat prehistórico, señala:
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      El Torcal de Antequera.

    


    En este marco físico deben incluirse también los asentamientos dependientes, los lugares de utilización esporádica, los talleres de transformación de sílex, las canteras para extracción de piedra para la construcción y, por supuesto, los túmulos de Menga, Viera y El Romeral, cuya vinculación con ritos astronómicos o con hitos territoriales, como la peña de los Enamorados o El Torcal, son el reflejo de la dialéctica entre la sociedad que los concibió y el espacio que la rodeaba. En este sentido son conocidas las orientaciones de los ejes de sus corredores: el de Menga hacia el abrigo de Matacabras en la peña de los Enamorados; el de Viera hacia el orto solar en los equinoccios; y el de El Romeral hacia la mayor «elevación montuosa» de la sierra de El Torcal, conocida como Camorro de las Siete Mesas.


    


    El descubrimiento de las construcciones de Antequera se remonta a varios siglos. En el caso del dolmen de Menga hay documentos que lo citan de los siglos XVI y XVII, aunque las investigaciones no comenzarían hasta el siglo XIX. Por lo que respecta al de Viera, también algún documento del siglo XIX hace referencia a él, mientras que el de El Romeral fue descubierto a comienzos del siglo XX. El ajuar que se ha conseguido salvar consiste en vasijas y fragmentos de cerámica, hachas y otras piezas de sílex, hueso y cobre.


    El dolmen de Menga fue declarado Monumento Nacional en 1883, el de Viera lo fue en 1923 y el de El Romeral, en 1931. Además, en 2009 la Junta de Andalucía declaró el conjunto arqueológico Bien de Interés Cultural (BIC) y se promovió la inscripción del paisaje megalítico de Antequera en la lista del programa «Patrimonio europeo de las grandes piedras de la prehistoria: sitios y paisajes megalíticos de Andalucía». Por último, el Consejo de Patrimonio Histórico Español acordó presentar ante la Unesco la candidatura del sitio de los dólmenes de Antequera en 2015. El sitio de los dólmenes de Antequera incluye el conjunto de los tres sepulcros megalíticos (Menga, Viera y El Romeral) y los monumentos naturales de la peña de los Enamorados y El Torcal de Antequera. Además del valor intrínseco del conjunto, su importancia radica en que es una de las primeras integraciones conscientes de arquitectura y paisaje monumental de la prehistoria europea, derivada de unos pobladores neolíticos cuyo origen se remonta a comienzos del cuarto milenio antes de nuestra era.


    


    


    DOLMEN DE MENGA


    


    El más antiguo, el de Menga, es un dolmen de corredor, de unos 25 metros de largo por 7 de ancho, con cinco bloques de piedra formando hiladas que flanquean tanto el corredor como la cámara funeraria, esta de forma ovalada y con siete enormes losas, que forman la pared, más una central. Todo el conjunto está cubierto con cinco losas más que apoyan sobre tres pilares, siendo la más grande la que cubre la cámara, que mide 6 por 7 metros y pesa unas 180 toneladas.
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      Dolmen de Menga, entrada e interior.


    


    Su ejecución fue realizada por un grupo numeroso de hombres, quienes levantaron los ortostatos, es decir, las piedras laterales, con palancas y cuerdas sobre una zanja previamente excavada en el terreno. Después la llenaron de tierra, crearon una rampa para posicionar las losas de la cubierta y, finalmente, extrajeron la tierra interior, dejando el dolmen tal y como vemos ahora el de Menga. El sepulcro se cubrió con un túmulo de un diámetro de 50 metros. En cuanto a su datación, las investigaciones realizadas con pruebas de carbono 14 han sacado a la luz restos de hace cinco mil ochocientos años, aunque no está claro que lo analizado forme parte de un asentamiento previo a la construcción del dolmen o que sea de la misma época de su ejecución.


    


    


    DOLMEN DE VIERA


    


    La datación del dolmen de Viera es también problemática. Todos los restos analizados indican que se puede estar hablando de su utilización a comienzos del tercer milenio antes de nuestra era. No obstante, aún hay que investigar mucho para esclarecer si esos restos pertenecen a la época de construcción de Viera o se trata de restos de los asentamientos de la zona, documentados mucho antes que los propios dólmenes.
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            Dolmen de Viera.


    


    El de Viera es más pequeño, pero también es un sepulcro de corredor, dividido en dos tramos, al final del que se abre la cámara de planta cuadrangular, con una puerta perforada en la primera losa para comunicar ambos espacios. De la cubierta quedan cinco losas, aunque tuvo más. La longitud del dolmen es de 21 metros y tuvo dieciséis losas en cada lado y una en la cabecera, aunque se conservan catorce en el lado izquierdo y quince en el derecho. Se cubrió igualmente con un túmulo de 50 metros de diámetro.


    


    


    DOLMEN DE EL ROMERAL


    


    El llamado Tholos de El Romeral, porque su construcción es similar a los tholos de la cultura micénica, es un típico sepulcro de falsa cúpula. Tiene un corredor de paredes de mampostería y cubierta adintelada, que conserva once losas. La cámara, con cubierta de falsa cúpula y paredes ligeramente abovedadas, también de mampostería, es de planta circular. Esta estructura se reproduce por dentro con otro corredor y otra cámara, a menor escala, accesible desde el fondo de la primera cámara, un espacio quizás destinado a rituales y ceremonias.
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            Dolmen de El Romeral.


    


    Su longitud alcanza los 34 metros y está cubierto por un túmulo, casi circular, de unos 85 metros de diámetro y 10 de altura máxima.


    


    


    RECOMENDACIONES


    


    Visitar los dólmenes de Antequera es una experiencia inolvidable. El corredor del más grande, el de La Menga, produce una impresión difícilmente explicable. Estamos hablando de una construcción de una altura media de 3 metros, una anchura que, a veces, sobrepasa los 6 metros y en la que algunas losas pesan 180 toneladas. No deje de llegar hasta el pozo situado al final del corredor. Sí, dentro del dolmen hay un pozo excavado que conduce hasta una corriente subterránea. Este es un hecho absolutamente excepcional según los expertos, más si, como parece, el pozo es anterior a la construcción del dolmen. Dentro de la perspectiva de considerar este lugar como un templo también ceremonial, la presencia de agua cobra un significado coherente. Podemos plantearnos la posibilidad de que aquellos antiguos constructores levantaran ese templo sobre un pozo de aguas sagradas que podían utilizar en algunos de sus rituales. No es algo nuevo si recordamos que, mucho tiempo después, durante siglos, los peregrinos visitaban una caverna, la gruta de Plutonium, considerada una entrada al mundo de los muertos, con un pozo sagrado vecino llamado de Calíchoron, para celebrar los que fueron los misterios más famosos de la antigüedad clásica: los misterios de Eleusis.


    Es posible que usted, al igual que otras muchas personas, sienta que efectivamente se encuentra en un lugar sagrado con una función y significado que van más allá que la del mero sepulcro.


    Tal vez nos hallemos en uno de los lugares más antiguos del planeta en los que se representó y se dio forma a la religiosidad y el sentido trascendente de la existencia. Muchos especialistas en los enigmas de los dólmenes antequeranos nos hablan también de lugares cercanos que posiblemente aquel pueblo consideró sagrados. Uno de ellos son las peñas que se ven enfrente, concretamente la peña de los Enamorados, en donde puede adivinarse el perfil de una mujer dormida y, cómo no, el otro es el famoso Torcal, de imprescindible visita, donde el viajero tendrá a veces la extraña sensación de hallarse en un lugar tan mágico como irrepetible.


    Por cierto, y hablando de sensibilidad y sensitividad a lo sagrado, no son pocos los visitantes que se sienten emocionalmente alterados en la zona de la falsa cúpula del dolmen de El Romeral. Yo mismo presencié cómo una mujer narraba la visión de una asamblea de primitivos chamanes cantando en círculo bajo esa cúpula. ¿Sugestión mental, efecto de corrientes de energía desconocidas? No sabemos la respuesta, pero sí sabemos que una visita a estas gigantescas piedras milenarias nunca deja indiferente a nadie, ni intelectual ni emocionalmente.


    Dentro del amplio abanico de propuestas que este libro ofrece al viajero, un recorrido por los dólmenes de Antequera le hará viajar atrás en el tiempo y encontrarse con un legado indescifrable, conmovedor y enigmático.


    Allí le esperan desde hace cinco mil años.
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 CANCHO ROANO.

    UN SANTUARIO TARTÉSICO


    


    


    


    


    


    


    Si existen yacimientos con incógnitas, el de Cancho Roano es uno de los primeros de la lista. Se trata de un santuario único en su género en la península ibérica, tartesio, perfectamente excavado, con enigmas sin resolver, por lo que se refiere al lugar, y que plantea aún más misterios sobre la civilización a la que perteneció: la tartésica.


    Una de las culturas más enigmáticas de la historia peninsular, anterior a la etapa romana, es precisamente la tartésica. Fueron los escritores griegos los que se encargaron de hablar de una supuesta civilización que ocupaba la región andaluza occidental, más o menos, que tenía la capital en la ciudad de Tartesos y estaba gobernada por una monarquía hereditaria. El desarrollo de este reino, según las fuentes, era fabuloso, con leyes y escritura, tanto como lo eran sus riquezas. Los textos hablan de una dinastía mítica de reyes y de un rey conocido, Argantonio.


    Son muchos los trabajos realizados por investigadores para intentar encontrar e identificar la legendaria Tartesos, pero ni las explicaciones de los antiguos ni la arqueología han permitido que el mito deje de ser tal. Curiosamente, algunos tesoros encontrados en el suroeste peninsular consiguieron afianzar las hipótesis del reino fabuloso y dieron renovadas fuerzas a la búsqueda de la ciudad que se supone se encuentra junto al Guadalquivir, quizás al borde de sus marismas, en Huelva, tal y como han apuntado algunos investigadores. En fin, mientras los hallazgos no digan lo contrario, lo único que podemos afirmar es que en el sur peninsular, coincidiendo con la llegada de fenicios y otros comerciantes desde el Mediterráneo oriental, la población indígena empezó a desarrollar un intercambio comercial que aportó singularidades a su propia cultura. Y cuando en el siglo VI a. C. la civilización empezó a decaer y las ciudades periféricas perdieron su poder económico, en el interior de lo que hoy conforman Andalucía oriental y el sur de Extremadura empezó a crecer el poder de una élite dedicada a una poderosa actividad agropecuaria, momento al que pertenece nuestro santuario de referencia.


    Con respecto a Tartesos, hasta hace unos pocos años los restos de esa civilización quedaban probados por descubrimientos aislados, en gran medida objetos. Pero la aparición de Cancho Roano ha hecho posible que sigamos imaginando un reino singular, dentro de las características de la península ibérica en aquella época.


    El santuario de Cancho Roano, tras las excavaciones a las que ha sido sometido, que afortunadamente lo preservaron de un futuro muy incierto, se ha convertido en uno de los yacimientos peninsulares más interesantes por su significado, su construcción y su contenido; si a eso le añadimos que es tartesio, es poco lo que necesitamos para convertir estas líneas en una recomendación y un merecido tributo a un espacio tan bello y especial.


    Se encuentra situado en la comarca pacense de La Serena, una tierra que ha sido siempre de pastos. La Cañada Real leonesa atraviesa la zona y desde antiguo estas tierras vieron cómo los rebaños de merinas buscaron en otoño la bondad de su clima y la riqueza de sus pastizales.


    Dicen que esta tierra es un bello mosaico de paisajes llenos de vida, y es cierto, sobre todo por la variedad de aves que se encuentran en sus sierras, dehesas, estepas y embalses. La soledad de sus parajes es hoy frecuentada como lugar de invernada por grullas, avutardas y alguna cigüeña negra, entre otras aves.


    


    


    LAS HUELLAS DE TARTESOS


    


    El yacimiento de Cancho Roano es uno de los más importantes descubrimientos arqueológicos de las últimas décadas, dada su excepcionalidad. Puesto que uno de los desafíos más importantes a los que se enfrenta la arqueología internacional desde hace décadas es desentrañar el enigma que representa Tartesos, muchos historiadores opinan que en Cancho Roano pueden encontrarse las claves que den respuesta a las mil y una preguntas que sobre la mítica y desconocida cultura tartésica están sin responder.


    Se cree que Tartesos fue una ciudad estado portuaria y comercial, cuyo ámbito de influencia debía de abarcar parte de la actual Andalucía occidental y parte de Extremadura.


    Dentro del recinto, el templo es sin duda lo principal y más destacable. Este, junto a la necrópolis, nos habla del carácter sagrado del lugar. El templo fue identificado por las piedras altares halladas, y es evidente que toda la ciudad se construyó en torno a este edificio. Sin embargo, nos encontramos ante una edificación y, por tanto ante un culto tal vez ancestral, sobre el que no sabemos prácticamente nada. Aun así, deja en el visitante una huella difícilmente definible.


    


    


    LA ATLÁNTIDA


    


    Después de treinta años de investigaciones no son pocas las polémicas y las distintas interpretaciones que este misterioso enclave nos ha ido dejando. La vinculación de Tartesos, y por tanto de Cancho Roano, con la mítica Atlántida es la más evocadora. Fue Platón el que nos transmitió en sus Diálogos, «Timeo» y «Critias», la crónica del continente hundido en el Atlántico, sede de una fabulosa civilización. No deja de ser curioso que el prestigio de Platón como filósofo no alcance a su condición de cronista.


    Según la historia ortodoxa actual, la Atlántida es solo una leyenda, a pesar de lo narrado en los textos platónicos, cuya lectura recomendamos encarecidamente a todo viajero antes de visitar este enclave.


    Pero a pesar de la declaración oficial de la Atlántida como mito, son muchos los historiadores e investigadores que se han fascinado con el relato platónico. Esto ha generado un auténtico aluvión de literatura al respecto, que va desde la más fantástica hasta la más seria.


    Un resumen de las hipótesis más extendidas sería el siguiente:


    La principal es que hubo varias Atlántidas, es decir, una sucesión de islas en el océano Atlántico que fueron hundiéndose en fases diferentes. La más importante catástrofe debió de acaecer hace unos diez mil años y el hundimiento de esa enorme isla permitió el paso de la corriente del Golfo hasta las costas europeas, provocando la templanza del clima y el fin del último periodo glacial. La última isla, más pequeña, se hundió a causa de erupciones volcánicas hace unos ocho mil años. El maremoto que originó tuvo como consecuencia un desplazamiento gigantesco de agua hacia el Mediterráneo, cuyas costas sufrieron una gran inundación. Creta, Malta, Baleares y Córcega son restos del cataclismo. Tanto en la Atlántida como en las islas mediterráneas existían civilizaciones de elevado nivel social y cultural que desaparecieron a causa de los cataclismos. Tartesos sería una de las ciudades estado fundada después de la catástrofe —tal vez por supervivientes— y que guardaría algunos rasgos culturales y de creencias de los antiguos atlantes. Los datos históricos sobre Tartesos tampoco son abundantes y es a Heródoto al que le debemos la primera fuente histórica en la que habla del rey tartesio Argantonio.


    Luego Estrabón también menciona Tartesos, como el río al que «ahora se llama Betis».


    El debate hoy sigue servido entre los que defienden estas hipótesis aquí esbozadas y los que afirman que todo esto es solo una leyenda.


    ¿Y hay pruebas de su existencia?


    


    


    LOS TESOROS TARTESIOS DE CARAMBOLO Y LA ALISEDA
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      Reproducción de una joya

      del tesoro del Carambolo.

    

    
    En Carambolo, cerca de Camas, Sevilla, y en Aliseda, Cáceres, se hallaron dos tesoros de enorme valor, que muchos historiadores han vinculado con la cultura tartesia. En ambos abunda el oro y su manufactura es de calidad y finura. Sin embargo la polémica continúa, pues para algunos especialistas el oro hallado en el Carambolo es fenicio y era usado para adornar a los animales que iban a ser sacrificados. Estas piezas únicas y extraordinarias están expuestas en el Museo Arqueológico de Sevilla y son, principalmente, brazaletes, collares y pectorales, por lo que su uso en animales plantea lógicas dudas. En cuanto al tesoro de Aliseda, también de oro en gran parte y con una delicada factura en sus más de trescientas piezas, se sabe que fue un ajuar funerario. Se halla en el Museo Arqueológico Nacional, en el que, junto a una reproducción del Carambolo y piezas de otros yacimientos, están catalogadas como tartesias.
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      Pieza del tesoro del Carambolo.

    


    


    


    EL PAPIRO DE ARTEMIDORO DE ÉFESO


    


    Este papiro fue hallado formando parte de las vendas de una momia egipcia. Las vicisitudes que sufrió después de su descubrimiento son verdaderamente novelescas.


    Nos encontramos ante otro objeto que ha generado una fuerte controversia.


    Por un lado están los que opinan que nos encontramos ante una falsificación del siglo XIX. En el otro, quienes dicen que se trata de un pergamino obra del geógrafo y cartógrafo griego Artemidoro de Éfeso, es decir, del siglo I a. C. El papiro está en manos privadas, una fundación italiana, y, entre otras cosas, incluye un mapa de la Bética. Pero contiene una singularidad. El mapa es bastante preciso a la hora de mostrar la ciudad de Huelva y su entorno, tanto los ríos Tinto y Odiel como el litoral de la costa onubense. Pero el mapa muestra una ciudad del interior dibujada con una muralla que resulta desconocida. Para muchos estudiosos que ya habían apuntado a la provincia de Huelva como sede geográfica principal de Tartesos, el mapa de Artemidoro confirmaría esta hipótesis.


    Ciertamente nos faltan pruebas concluyentes sobre aquella mítica ciudadestado y más aún sobre la posible existencia de la Atlántida. ¿O tal vez las tenemos delante de los ojos y no sabemos identificarlas?


    Para muchos, Cancho Roano es el legado físico de aquel pueblo. Solo queda investigar más, descubrir más, penetrar más en un enigma histórico que está en la esencia misma de nuestro origen. Y sea como fuere, una visita a este enclave siempre merecerá la pena a cualquier viajero que se interese por las raíces más profundas de nuestra historia.


    


    


    LAS EXCAVACIONES DE CANCHO ROANO


    


    Antes de referirnos a lo hallado, debemos hacer un poco de historia sobre las excavaciones. En 1958, un terreno ubicado en el municipio pacense de Zalamea de la Serena fue adquirido, mitad y mitad, por dos vecinos de la población. El nuevo dueño de una de esas mitades decidió hacer una explanación del túmulo que aparecía en el límite de la finca, y que compartía con su vecino. Y fue a dar con muros de tal grosor que decidió abandonar el intento. Unos años después volvió a acometer la tarea, pero esta vez con una pala excavadora; la solidez del muro de piedra con el que topó le obligó a desistir del proyecto nuevamente, aunque ya había extraído cierta cantidad de material que él mismo donó a la escuela y que enseguida fue llevado al Museo Arqueológico de Badajoz, donde un profesor, Juan Maluquer de Motes, lo estudió. Ante los hallazgos, el profesor promovió las excavaciones, buscó como pudo el dinero de donantes privados y de organismos públicos para conseguir que el santuario de Cancho Roano fuera excavado en su totalidad, recuperase su forma y se rescatasen los múltiples objetos que guardaba. A pesar de que él no pudo terminar el trabajo iniciado en 1978, Cancho Roano debe a este arqueólogo el que hoy esté abierto a los interesados y que hayan sido posibles las excavaciones y los estudios que durante décadas se han llevado a cabo sobre el terreno. Por lo que se refiere a su continuidad, el arqueólogo Sebastián Celestino es una de las personas que mejor conoce lo que guarda el santuario.


    


    


    EL COMPLEJO


    


    Esos trabajos han conseguido sacar a la luz un impresionante complejo, rodeado por un foso de 210 metros, que tuvo culto entre los siglos VII y V a. C. La fachada del santuario se abre al sol naciente y tenía dos torres poligonales a ambos lados de la entrada. Un muro perimetral se asomaba al talud del foso y en él estaban las pequeñas dependencias en las que han aparecido gran parte de los ajuares obtenidos. El edificio principal, separado por un pasillo, tiene un patio al que llegaban personas y caballerías; en él hay un pozo, así como escalones de acceso al espacio restringido del santuario. Diversas dependencias estaban dedicadas a almacén, a guardar ofrendas valiosas y a residencia del personaje principal.
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      Maqueta de las excavaciones de Cancho Roano.

    


    La habitación más importante del santuario, el sanctasanctórum, en la que estaba el altar para hacer los rituales, siempre fue el epicentro del edificio, eso a pesar de que bajo la edificación se encontraron restos de dos santuarios previos, incluso una cabaña aún más abajo. De esta forma, el altar que se ve en la excavación es el del primer santuario, de forma redondeada, con un triángulo inscrito y un cuenco en su zona superior, lo que no tiene precedentes en la península pero sí en el Mediterráneo oriental; mientras, la réplica del segundo, más grande y con forma de piel extendida, es la que tiene el centro de visitantes. El tercero, de similares características, no se ha conservado.
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      Espacio entre los muros interior y perimetral.

    


    En la supuesta cabaña inferior, fechada en el siglo VII a. C., los investigadores han querido ver un enterramiento tumular y aunque no está claro, nadie duda de su carácter sagrado, sobre todo por las sucesivas construcciones superiores. Incluso apuntan la idea de que fuera un santuario dedicado a una diosa indígena, relacionada con el agua, heredera de una divinidad mediterránea, llevada al lugar cuando la crisis obligó a los habitantes del reino de Tartesos a asentarse en el interior. Estas gentes llevarían consigo sus costumbres y modas y se instalarían en lugares sagrados previos.


    No se sabe por qué se arruinó el primer santuario y se levantó el siguiente, pero los investigadores apuntan a las crecidas del arroyo Cigancha como posible causa, ya que apareció una capa de limo en el patio. Curiosamente, se siguió un cuidado proceso para extraer las cubiertas de las distintas dependencias, se desmontaron muros hasta una altura de 60 centímetros, se explanó lo arruinado y se apisonó el suelo, dando lugar a una gran plataforma sobre la que se edificó el nuevo santuario, manteniéndose el enlucido rojo exterior de los muros y el blanco interior, así como los suelos de arcilla. Además, se excavaron el pozo del patio y el foso exterior y se construyó un dique para evitar crecidas. El complejo contó también con numerosos altares y fuegos repartidos por las capillas perimetrales, dedicados al culto.


    La edificación del siguiente y último santuario no tiene causa conocida. Pudo deberse a una mayor necesidad de espacio. El caso es que se levantó una segunda planta. El conjunto recuerda mucho a construcciones orientales, porque descansa sobre una terraza o podio y se articula en torno a un patio, con dos torres. Fue edificado a mediados del siglo V a. C.
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      Altar descubierto en el complejo.

    


    


    EL FIN DEL SANTUARIO


    


    La destrucción del conjunto indica el fin de su función religiosa y fue perfectamente preparado. En el foso se han encontrado restos de numerosos animales, posiblemente resultado de un sacrificio para el banquete de clausura final, aunque también han aparecido restos humanos, que no está claro si tienen que ver con algún tipo de ritual. Entonces se tapiaron entrada y ventanas, se prendió fuego y, una vez quemado, se vertió sobre los restos y el foso una gran capa de arcilla, con lo que quedó todo sellado.


    


    


    LAS CONCLUSIONES


    


    Así es, a grandes rasgos, el santuario de Cancho Roano. El contenido y el continente, eso sí, han hecho que los investigadores puedan extraer asombrosas conclusiones. La diversidad de los objetos aparecidos es impresionante: ollas, urnas, ánforas, vasos, platos, cálices griegos, escarabeos egipcios, joyas de oro, algunas con filigranas, cuentas de collar, marfiles, dados idénticos en la numeración a los actuales, pesas de telar, restos de los mismos telares, útiles y herramientas, y muchos objetos más. Un grupo de piezas de bronce ha aportado aún más singularidad a Cancho Roano; se trata de bellas figuras de caballos, de arneses y de bocados. De hecho, el emblema del yacimiento es la cama lateral de un bocado.


    También se hizo el hallazgo de lo que se ha interpretado como un «tesoro de fundación», una ofrenda previa a la construcción del santuario para propiciar buenos augurios. Se trata de una vasija de cerámica, rodeada de piedras, en cuyo interior había un cuenco de plata que guardaba dos arracadas de oro macizo. Se encontró bajo el suelo de la escalera de acceso a la terraza perimetral, al entrar en el edificio.


    Los estudios del contenido de los recipientes han dado también una idea de los hábitos de la época, pues han demostrado que, amén de comer carne de animales domésticos y de caza, la gente molía trigo, bellotas y piñones, utilizaba aceite y comía aceitunas, hacía dulces con miel y almendras, bebía leche y cerveza, así como vino, aunque este último se consumía solo en las ceremonias religiosas.


    La última fase del proyecto de excavación, en el paso del siglo XX al XXI, se ocupó también de construir un interesante centro de interpretación, un espacio en el que se informa de todo lo que tiene que ver con el yacimiento y se reproducen en fotos algunos de los objetos encontrados, además de recrear una de las habitaciones de ofrendas y de narrar, a través de una maqueta interactiva, cómo fue el santuario.


    



4

    
 LA CUEVA DE LA VIEJA

    Y CASTELLAR DE MECA.

    INCÓGNITAS DEL PASADO


    


    


    


    


    


    


    No pueden ser más distintos estos dos lugares, a pesar de que ambos están en el límite territorial de Albacete y Valencia. El primero, la cueva de la Vieja, en territorio castellano-manchego, y el segundo, el Castellar de Meca, en terreno valenciano. La cueva, en el término de Alpera, es un impresionante abrigo, un verdadero santuario por sus pinturas rupestres que, según los investigadores, fue utilizado durante miles de años. El segundo, una importante ciudad íbera, excavada en roca, fue el granero de la zona. No obstante, algo tienen en común y es su elevada posición y el dominio visual del entorno.


    


    


    CUEVA DE LA VIEJA


    


    Dentro del amplio legado de pinturas rupestres que tenemos la fortuna de disfrutar en España, hemos elegido las de este enclave por la singularidad de sus diseños, que nos recrean imágenes vinculadas a la religión de sus creadores. Con casi doscientas figuras pintadas todas ellas en color rojo-ocre, esta cueva, o más precisamente abrigo, pertenece al llamado arte levantino, con la particularidad de que abarca un periodo de tiempo muy largo. Este dato ya nos muestra su condición de lugar sagrado. La mayoría de sus dibujos pertenecen a figuras humanas y de animales, pero también son comunes motivos abstractos y geométricos, lo que confiere al conjunto un valor único. Los especialistas aseguran que este panel representaría un resumen de todo el arte rupestre levantino. En definitiva, una visita imprescindible, ya que además el viajero puede disfrutar de otros ejemplos muy cercanos de arte levantino como la cueva de las Cruces o la cueva del Queso, con algunas figuras muy parecidas a las de la Vieja.
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      Exterior de la cueva de la Vieja.

    


    


    


    UN SANTUARIO DE OCHO MIL AÑOS


    


    Una vez que el viajero sube la cuesta hasta el abrigo protegido por una valla —estamos a 1.100 metros de altura— la primera impresión es de decepción, ya que apenas verá las pinturas. Además de su enorme antigüedad y el estar expuestas al aire libre, han sufrido el vandalismo lamentablemente común en este tipo de expresiones artísticas abiertas a todo el mundo. Pero es importante tener paciencia. Cuando la mirada se habitúa, y aconsejado por los guías que acertadamente indican el lugar donde se sitúan los dibujos, aparecen ante nuestros ojos ciervos, toros, cabras, caballos, arqueros, chamanes, mujeres danzantes, formas geométricas…


    Todo parece indicarnos que estamos en un santuario que abarcó un tiempo de más de seis mil años. Y en este santuario, la propia expresión de la pintura ya era en sí misma una actividad ritual.


    Una de las figuras más importantes del abrigo es la que ha sido llamada «el chamán».
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      El chamán.

    


    Dicho chamán, de tamaño más grande que las demás figuras humanas, lleva un tocado de plumas, algo que podría identificarse como unas ramas en la mano derecha y un gran falo. La escena muestra claramente que dicho chamán está dirigiendo «mágicamente» la caza de ciervos, toros y cabras por parte de los arqueros. Si nos fijamos atentamente, observamos también algunas curiosidades. Una de ellas es la figura de un arquero que usa un ciervo como montura o lo que algunos definen como una lucha ritual en la que dos personajes pelean con sus puños. Merecen especial atención dos mujeres que parecen ejecutar una danza ataviadas con plumas y largas faldas.


    ¿Qué movió al hombre antiguo a dejar su huella pictórica en piedra? Para muchos la respuesta está en la transmisión de un mensaje, y de un mensaje sagrado. La escultura y posteriormente la escritura también fueron formas de transmisión, pero fue la pintura la primera forma comunicativa. Y así como la escultura y la escritura se desarrollan dentro del marco de lo religioso, estas formas pictóricas debemos «leerlas» dentro de ese mismo marco. Es decir, nos encontramos ante un primitivo mensaje trascendente. Esta debe ser la posición del espectador. Sea Altamira, Tito Bustillo, Villar de Humo o cualquier otra de las muchas y magníficas expresiones de arte rupestre que gozamos en España, es la sensación de «sagrado» la principal idea que nos quisieron legar. Cuando el viajero visite al «chamán» dirigiendo la ceremonia de la caza, seguro que tendrá esta misma percepción.


    


    


    SU DESCUBRIMIENTO


    


    La cueva de la Vieja, o del Venado, puesto que de ambas formas se conoce, está a mitad de la ladera del cerro del Bosque, en un privilegiado mirador natural, a unos 4 kilómetros de la población albaceteña de Alpera.


    El descubrimiento del abrigo se hizo de la siguiente manera, según cita textual del nieto e hijo de los descubridores, Daniel Serrano, en su trabajo Materiales arqueológicos procedentes de la cueva de la Vieja (Alpera):


    


    La cueva, descubierta oficialmente por Pascual Serrano Gómez, lo fue en realidad por su hermano Daniel, quien en compañía de su hijo José, en el mes de diciembre de 1910, se encontraba practicando la caza en el paraje de El Bosque, en el que está enclavada la cueva. Debido a una fuerte tormenta buscaron refugio en la cueva que, por su situación, era muy visible. En ella observaron las pinturas y, dada su afición a la arqueología, Daniel supo valorarlas debidamente, notificando el descubrimiento a su hermano Pascual. Este hizo el comunicado oficial, dado que se dedicaba, fundamentalmente, a realizar excavaciones arqueológicas en las provincias de Albacete y Alicante, para el marqués de Cerralbo. Posteriormente viajó a Alpera, confirmando la importancia de las pinturas y realizando, a partir de entonces, prospecciones por la zona en busca de otras posibles cuevas con pinturas, lo que afortunadamente ocurrió, descubriendo las del Queso y Tortosilla.


    


    Una vez realizado el descubrimiento, el marqués de Cerralbo llamó a los investigadores Henri Breuil, Juan Cabré y Hugo Obermaier, especialistas los tres que debían de estar por todas partes, ya que saltaban de un yacimiento a otro según se iban descubriendo pinturas rupestres en el arco mediterráneo (y fuera de él). En 1911 realizaron el primer calco de las figuras de la cueva y estuvieron buscando otros abrigos. De hecho, se han encontrado otras en la zona, aunque nuestra atención se centra en la cueva de la Vieja por su contenido y simbología.


    Dato curioso es, teniendo en cuenta la utilización del abrigo durante milenios, que las figuras más antiguas se han datado en el Epipaleolítico, en la transición del Paleolítico al Neolítico. Las fechadas entre el año 8000 y el 6000 antes de nuestra era serían las correspondientes al arte levantino, figurativo; y las más modernas, ya en arte esquemático, las fechadas entre el 6000 y el 3000, también antes de nuestra era.


    La variedad pictórica es impresionante y se conserva, afortunadamente, por los sucesivos calcos que se hicieron, ya que las pinturas aparecen poco nítidas en la actualidad.
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      Los arqueros.

    


    Los protagonistas son los arqueros, se cuentan hasta treinta y tres, y sus escenas son de caza, sobre todo de ciervos. Además, el ya citado «chamán» y cerca de él, otra figura semejante, de menor tamaño, que se encuentra junto a dos mujeres con faldas, una de ellas también con plumas.


    Los otros protagonistas del abrigo son los animales: quince ciervos, diez cabras, cinco toros, un caballo, seis animales carnívoros y varios más sin identificar. Todos ellos realizados con pinturas rojas de pigmentos minerales.


    En cuanto a las figuras esquemáticas, treinta y siete de las casi doscientas son trazos geométricos, manchas de color y figuras de hombres y de animales.


    La cueva fue declarada Monumento Nacional en 1924 y Patrimonio de la Humanidad en 1998 junto a las demás representaciones del arco mediterráneo.


    


    


    EL POBLADO ÍBERO DE CASTELLAR DE MECA


    


    Nuestra curiosidad obliga a no pasar por alto un lugar cercano y magnífico. Se trata de un oppidum íbero, situado en la zona alta de la sierra del Mugrón, en el término de la valenciana Ayora.
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      Cerro de Castellar de Meca.

    


    Tan especial es el lugar que desde el siglo XVI han sido numerosas las plumas que se han ocupado de él. Puede que una gran parte del mérito se lo lleve la monumentalidad de los restos y el hecho de haber sido excavados en la roca, lo que ha contribuido a su conservación, a pesar de haber sido habitado hasta finales de la Edad Media. Además, es monumento nacional desde 1931.


    Lo cierto es que sobre el cerro que se levanta por detrás de Casas de Meca existió una ciudad íbera que aprovechó lo inexpugnable del terreno y la dificultad del ascenso para su construcción y seguridad. El camino de acceso, el llamado Camino Hondo, es un claro ejemplo de lo que decimos. Damos la palabra al catedrático de la Universidad de Alicante y miembro de la Real Academia de la Historia Alberto J. Lorrio, que en su trabajo El Castellar de Meca. Anatomía de un oppidum ibérico afirma:


    


    El carácter rupestre de una parte importante de los restos y su monumentalidad hacen que el yacimiento se sitúe al nivel de otros conjuntos arqueológicos de similares características, como Ulaca (Ávila), Termes (Soria) o Contrebia Leukade (La Rioja), teniendo un buen ejemplo de lo dicho en su más de un centenar de depósitos tallados en la roca —buena parte de ellos con seguridad aljibes—, algunos, como el llamado El Trinquete, con una capacidad de más de 2.000 metros cúbicos, pero también en su red viaria, con tramos como el Camino Hondo en el que el vial se encaja a lo largo de más de un centenar de metros, alcanzando profundidades que superan los 4 metros, o en sus espectaculares obras defensivas, que incluyen una muralla ciclópea y varias torres, en la zona noreste, y un potente torreón y un foso abierto tallado en la roca, en la este.


    


    Las excavaciones se han ocupado de él desde finales del siglo XIX, pero lo importante es que las actuaciones de finales del siglo XX han permitido que quede a la vista la configuración de época íbera de la ciudad, datada en el primer milenio antes de nuestra era. De hecho, los restos demuestran que el momento de mayor esplendor lo tuvo entre finales del siglo IV y el siglo II antes de nuestra era, cuando fue destruida de forma violenta, tras un asedio, por los romanos.
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      Camino labrado.

    


    Los trabajos han llevado a conclusiones muy interesantes, siendo la primera, a tenor de los restos encontrados, el hecho de que fuera una ciudad íbera con un amplio dominio sobre el entorno. Sus 15 hectáreas de extensión presentan numerosas incógnitas aún, pero no cabe duda de que el sistema de defensa, de murallas y torres, las viviendas excavadas, los silos y aljibes demuestran la envergadura de la ciudad, un centro canalizador de mercancías y de distribución de las mismas. Monedas, cerámicas, incluso fenicias, han permitido conjeturar sobre su nombre, sin identificar aún, pero no sobre su importancia, con mayor motivo porque los trabajos realizados sobre las vías de comunicación de entrada y salida de la ciudad ayudan a entender mejor lo que decimos.


    Citando a Santiago Broncano y María del Mar Alfaro, en su trabajo Accesos a la ciudad ibérica de Meca mediante sus caminos de ruedas, de 1997:


    


    Los ocho caminos secundarios descubiertos, aparte del Principal, nos informan sobre la generalización y profusión del tráfico rodado en época ibérica. En este sentido observamos que el conjunto de sus trazados tuvo la finalidad de poner en comunicación no solo mediante animales de carga, sino con carruajes, la ciudad con cualquier punto de las laderas, con todas las zonas circundantes del cerro y, lógicamente, con otras poblaciones.


    


    Añaden que los datos han dado informaciones relevantes, como que los carros tenían ruedas de un diámetro de 1,17 metros y una anchura de 1,80; que las vías tenían apartaderos para que no se encontraran dos carros juntos, teniendo el principal uno cada 100 o 200 metros como mucho. Para los arqueólogos, lo más extraordinario del estudio es el propio Camino Principal:


    


    Sus restos nos hablan sobre una obra civil de una envergadura en cuanto a costo y dificultad de ejecución, y de una precisión técnica tales, que no existen testimonios de la antigüedad, ya sean anteriores, coetáneas o posteriores.


    Lo que se quería conseguir con esta obra era que vehículos con dos ruedas pudieran llegar desde el llano, con el menor recorrido posible, a nada menos que 200 metros de altitud por encima, y alcanzar la cima de un monte que estaba toda ella rodeada de altísimos cortados rocosos.


    Un proyecto que se presentara a realizar en el presente, con los condicionantes citados, parecería broma o desvarío, ya que técnicamente es casi imposible de ejecutar. Pero los antiguos íberos consiguieron llevar a buen término esta empresa (...).


    


    El Camino Principal, que unía la ciudad y el llano, tenía una longitud de 2 kilómetros. Para hacerlo recto y sin inclinación lateral, los íberos desmontaron parte de la ladera de roca, hasta llegar a la zona cercana a la ciudad, al tramo llamado Camino Hondo, excavado totalmente en roca y con una profundidad, ya mencionada, de más de 4 metros en algunos puntos. Llegaba hasta la plataforma donde se encontraba la puerta de la ciudad.


    Otro aspecto de gran relevancia tiene que ver con la datación del tráfico rodado, de carros, en el Camino Principal. Si en la ciudad se habían documentado rebajes en la altura de las vías interiores por el paso de carruajes durante cientos de años, que alcanzaban diferencias de cota de nivel desde la construcción inicial de hasta 0,64 metros, el Camino Principal, abandonado tras la destrucción de la ciudad, puesto que ningún carro necesitó volver a entrar en ella, ha dado rebajes de altura, en la zonas de roca más blanda, de hasta 2 metros, lo que sugiere que su uso pudo comenzar mucho antes de lo que las fechas de las cerámicas aparecidas indican, según los investigadores, remontando el inicio del asentamiento más allá del siglo VII antes de nuestra era.
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      Escalera y fuente.

    


    Por su parte, la ciudad íbera guarda elementos muy singulares. Tal y como comentábamos, estuvo fortificada, siendo de gran interés la puerta principal y sus defensas —torres y muralla—; el torreón, el foso y la muralla orientales; las calles interiores; el Camino Hondo; los diferentes depósitos; las cuevas, especialmente la conocida como cueva del Rey Moro, interpretada como un posible abrigo-santuario; los restos de viviendas, y los caminos exteriores, sobre todo el citado Camino Principal.


    


    


    LOS CONSTRUCTORES DE CASTELLAR DE MECA


    


    Castellar de Meca es un lugar extraño. No hace falta ser ni muy sensitivo ni muy imaginativo. ¿La razón?: no haber hallado aún explicación a la función de esos fosos excavados en la roca que a modo de caminos cruzan el lugar. Ciertamente se han utilizado argumentos para dar razón de estas construcciones, pero ninguno parece del todo plausible. Cito literalmente: «El llamado Camino Hondo, con una pendiente del 30 por ciento, constituye una asombrosa obra de ingeniería prerromana sin paralelo en la península ibérica. En el último tramo, la roca está excavada a 4,30 metros y tiene una anchura de entre 1,92 y 2,15 metros». Esto es lo que nos dice la enciclopedia, pero solo el viajero que lo contempla con sus ojos puede darse cuenta cabal de la magnitud de esta obra que da que pensar, y mucho, sobre la capacidad técnica y nivel de civilización de los desconocidos íberos. Digo desconocidos porque, a pesar de que sabemos perfectamente que poseían una lengua propia escrita, de la que hay una gran cantidad de textos inscritos en piezas de cerámica, bronce, plomo y piedra, lo cierto es que aún no ha sido descifrada. La posesión de una lengua y escritura propias, el recuerdo de tallas como las damas de Elche, de Guardamar y del cerro de los Santos, y una visita a Castellar hacen que inmediatamente nos replanteemos lo que creemos saber sobre nuestros ancestros íberos. Si una visita a grandes ciudades íberas, como Ullastret (Gerona), pone en valor la cultura íbera, es en Castellar donde nos encontramos ante impresiones y preguntas que van más allá de lo que nos han explicado. Una de esas incógnitas nos la plantean las profundas marcas de roca viva que se ven en el suelo. Según los historiadores, son marcas de rodadura producidas por el paso de los carros durante siglos. Una vez in situ, al viajero le queda la opción de considerar esta respuesta de los carros como aceptable, aunque el hecho de que no se disponga de ninguna otra respuesta más razonable implique la aceptación de la extraña explicación de los carros como válida.
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      Las murallas del poblado.

    


    Castellar fue construido en un lugar inaccesible. No es sencillo subir a sus 1.050 metros de altura debido a lo escarpado de algunos tramos. Se ubica sobre un cerro en una finca de propiedad privada, pero es fácil concertar la visita y el acceso está bien señalizado. Una vez allí, el viajero se verá sorprendido por su tamaño y además de reparar en «los caminos», lo hará en sus murallas ciclópeas, en sus torres de defensa, en las viviendas y escaleras excavadas en la roca, en sus enormes depósitos y aljibes —el mayor de 29 metros de largo, 5 de ancho y 14 de profundidad— y, en definitiva, percibirá la singularidad de una ciudad que estuvo habitada durante siglos, desde su origen en la Edad de Bronce.


    Aconsejamos vivamente que el viajero camine despacio por «los desfiladeros pétreos» que vienen a ser accesos de entrada. Fueran usados para el tránsito de carros o como sistemas de conducción de aguas, lo cierto es que siguen el curso de líneas energéticas que convergen en algunos de los grandes depósitos. Esto es lo que afirman sensitivos y expertos en corrientes telúricas, que otorgan a este lugar la condición de «depósito energético». Sea como fuere, lo cierto es que Castellar merece el esfuerzo de una visita inolvidable y ofrece al viajero la posibilidad irrepetible de entrar en contacto directo con una cultura tan mentada como desconocida: los íberos.
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 PEAL DE BECERRO.

    EL ENIGMA ÍBERO


    


    


    


    


    


    


    Las incógnitas sobre los orígenes de los pueblos de la protohistoria peninsular, de las culturas anteriores al Imperio romano, también alcanzan a los íberos. Las fuentes clásicas y el estudio de los restos que siguen apareciendo amplían el conocimiento que tenemos, no solo sobre los íberos sino sobre quienes habitaron Iberia o establecieron relaciones comerciales en o con ella; pero lo hacen gota a gota.


    Más allá de estas consideraciones, y teniendo en cuenta que las investigaciones terminarán por resolver si los íberos llegaron desde el Mediterráneo a la península, o si fue el contacto de los habitantes con fenicios, griegos y cartagineses lo que dio forma a la nueva cultura íbera (idea más aceptada hoy), el conocimiento que tenemos de estos pueblos, que ocuparon Andalucía, parte de La Mancha y todo el Levante español, es muy amplio por los restos encontrados. Uno de los descubrimientos que dio importantes pautas para conocer la forma de vida de estos pueblos fue la cámara funeraria de La Toya, un lugar excepcional por lo que es en sí y porque se halla en una zona de la Alta Andalucía, concretamente de la provincia de Jaén, en la que han aparecido más de seiscientos asentamientos de esa cultura. Dicha cámara se encuentra en el término de Peal de Becerro, una población situada a los pies de la bellísima sierra de Cazorla, en plena campiña olivarera.


    Junto al curso del río Toya, a pocos kilómetros de Peal, hay una aldea que comparte nombre con el río y que hoy es pequeña, pero en otros tiempos no lo fue y que esconde un gran pasado. Fue la ciudad íbera de Tugia, importante lugar de paso para el comercio entre Levante y la Alta Andalucía entre los siglos V y II antes de nuestra era, sobre todo en los momentos de mayor desarrollo de la aristocracia íbera en el alto Guadalquivir y el Guadiana menor. De aquella ciudad fortificada (oppidum), poco es lo que se ha sacado a la luz, ya que no se han realizado las excavaciones necesarias, pero se conoce por escritos clásicos y porque en época romana fue punto de paso de una calzada que unía Cástulo (Linares, Jaén) y Urci (Huércal), según el Itinerario de Antonino.


    


    


    EL HALLAZGO
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      Acceso a la cámara de La Toya.

    


    Al otro lado de la fértil vega del río Toya, frente al oppidum y sobre el llamado cerro de la Horca, se encuentra nuestra necrópolis. La cámara funeraria de La Toya es una de las construcciones más singulares de la cultura íbera en la península. Se trata de una cámara sepulcral construida con grandes piedras labradas in situ. Su descubrimiento data de comienzos del siglo XX y la forma en que ocurrió nos ha llegado a través de los escritos de arqueólogos como Juan Cabré, quien recogió las noticias de su existencia por la venta indiscriminada que se estaba haciendo de su ajuar, y la estudió a partir de 1918. Según el investigador, un agricultor, vecino de Peal de Becerro, se encontraba un día labrando cuando una reja de su arado tropezó con una losa que tapaba un recinto subterráneo; creyendo que había encontrado «la cámara del tesoro», decidió volver a cubrir aquella entrada, bajó a su casa y esperó a que fuera noche cerrada para regresar al lugar. Una vez dentro de la cámara cogió una urna y al ver que tenía solo cenizas la arrojó contra el suelo, rompiéndola, lo que hizo también con la segunda. Pero de pronto pensó que, aunque no fueran tesoros, podían tener algún valor, por lo que tomó lo que contenía la cámara y lo vendió en Peal de Becerro. Una parte de aquello fue llevada a Granada, concretamente varias vasijas pintadas, la escultura de un cuadrúpedo y dos urnas cinerarias, que fueron nuevamente vendidas.


    El propio Juan Cabré consiguió que la cámara fuera protegida con la declaración de Monumento Nacional, pero era tarde para su defensa, puesto que el descubrimiento había llegado a conocimiento de los expoliadores y estos habían saqueado la necrópolis. De hecho, los escritos del investigador hablan de dos cámaras subterráneas más que habían sido incluso desmontadas piedra a piedra, para aprovechar el material en construcciones cercanas. Los objetos que contenían fueron vendidos igualmente, aunque algunos llegaron al Museo Arqueológico Nacional.


    La Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades encargó la restauración del monumento a Cayetano de Mergelina, quien llevó a cabo el trabajo con la colaboración de otros investigadores. Dicha restauración se dio por concluida en 1927.
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      Cámara funeraria.

    


    Esta es la historia del hallazgo de la cámara sepulcral de La Toya. En cuanto a su ejecución, La Toya se construyó en la cima de un cerro, a unos pocos kilómetros del pueblo del mismo nombre, en el término de Peal de Becerro. Apenas se ven señales de lo que es la construcción, pues la misma es subterránea, aunque tiene una rampa de acceso al interior, que no es la original, ya que aquella se perdió, lo mismo que la puerta de entrada. En todo caso la rampa es lo más aproximado a lo que debió de ser. El interior impresiona, pues se trata de un recinto de tres naves, las laterales a su vez divididas en dos, hecho de sillares labrados para que encajaran perfectamente unos sobre otros. El techo se cerró también con losas de piedra. Bancos corridos en los muros, hornacinas y una mesa, también corrida, dejan ver que la cámara fue levantada para guardar las cenizas de un personaje importante y de personas relacionadas con él, posiblemente un príncipe íbero, dado el costoso y alto nivel de ejecución. Las urnas y las ofrendas eran depositadas en los nichos y en las repisas de las diversas estancias, las laterales accesibles desde la central mediante un arco hecho con dos sillares superiores trabajados en curva; uno de los arcos presenta un sillar con siete ranuras de no muy clara explicación aún.


    La planta de la edificación mide 4,50 por 4,60 metros y se fecha en el siglo IV a. C. La verdad es que impone el elevado nivel de construcción, así como la soledad del lugar, acentuada por la propia edificación y el fin para el que fue realizada. Contemplando el amplio y bello entorno no es difícil creer que el personaje que encargó su ejecución eligió el lugar apropiado para descansar en paz eternamente.


    


    


    EL AJUAR DE LA TOYA


    


    Dado que el ajuar de la cámara se dispersó desde el primer momento de su hallazgo y que muchos de los objetos ni siquiera se sabe dónde se encuentran, por pasar a formar parte de colecciones privadas, a finales del siglo XX el investigador Antonio Madrigal hizo un estudio sobre lo que se conocía del que se concluye la importancia de los personajes cuyas cenizas fueron depositadas en el lugar.


    Según su relación, el ajuar estaba compuesto por: una escultura de piedra caliza de un herbívoro echado, al que le falta la cabeza; una crátera de campana de figuras rojas con una escena pintada, cuya importancia en el conjunto es fundamental, junto a otra crátera y a los restos de las demás, ya que este tipo de cerámica ática era un objeto de lujo que demostraba la condición social del difunto; las asas de un kylix (especie de copa grande para el vino); más de una docena de urnas, o restos de ellas, de entre 25 y 30 centímetros de alto, la mayor parte de bordes exvasados, cuello estrangulado y cuerpo globular, pintadas con bandas y, algunas de ellas, con círculos y/o semicírculos concéntricos; diversos vasos, de entre 20 y 25 centímetros algunos y de menos de 10 centímetros otros; platos, cuencos; varias cajas de piedra, hoy en paradero desconocido; restos de una sítula (especie de cubo) de bronce; un disco de bronce con cabeza de felino, lo más probable de un escudo; restos de vasos de bronce; restos de la empuñadura y de la hoja de una falcata; restos de una espada y de vainas de espada; un casco de hierro; parte de dos ruedas de carro y varias cuentas de collar de plata y vidrio de colores azul oscuro y amarillo.
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      Crátera de La Toya.

    


    Las conclusiones del estudio de Madrigal adquieren una relevancia digna de tener en cuenta. En sus palabras:


    


    Como se ha podido ver, la cronología de las diferentes piezas remite a una primera utilización de la cámara durante la primera mitad del siglo IV a. C., prolongándose hasta el siglo III si nos atenemos a la cronología de ciertos tipos cerámicos y del casco de hierro. Dado que las cámaras están concebidas como panteones familiares o de linajes, es lógico pensar en un empleo prolongado a lo largo del tiempo, como se documenta en Galera.* En todo caso hemos de resaltar la uniformidad de los tipos cerámicos, hecho generalizado a partir del siglo IV a. C. en otras necrópolis, como la de Castellones de Ceal (poblado y necrópolis íberos en el término de Hinojares, al sudeste de Peal de Becerro). Otra posible interpretación para tal uniformidad de formas, e incluso de motivos decorativos, es que estemos ante una determinada producción cerámica manufacturada especialmente para servir de recipientes funerarios de los personajes enterrados en esta tumba. La cámara de Toya, como cualquier enterramiento ibérico con dos o más individuos, presenta restos de un importante equipo armamentístico con piezas tan significativas como el carro y el casco, elementos vinculados al importante estamento militar que, en la Alta Andalucía, se entierra en tumbas de cámara o en fosas complejas.


    


    


    EL HIPOGEO DE HORNOS


    


    El linaje de los príncipes íberos de Tugia debió de extenderse durante un dilatado periodo, pues la aparición de una cercana segunda cámara funeraria en el año 2000 lo avala.


    La nueva cámara se encuentra excavada en la roca y está en el Cerrillo de la Compañía, frente a la aldea de Hornos de Peal y a unos pocos kilómetros de La Toya, siguiendo el curso del río aguas abajo. Su datación es anterior a la otra, ya que los arqueólogos han fijado una cronología de entre finales del siglo VI y principios del V.
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            Hornos de Peal.


    


    Su estructura es circular al exterior y posee una cámara excavada en un lateral de casi 4 metros de longitud. La cámara se alcanza a través de un pasillo de acceso; en su interior un nuevo banco corrido, situado en un lateral, sirvió para colocar el ajuar de las personas incineradas y depositadas en las urnas que se encuentran en el fondo de la cavidad, urnas que han permitido datar la cámara.


    En su zona alta, al exterior, se levantó un altar con una gran pira funeraria, donde se quemaron los cuerpos de un hombre y una mujer. Según lo analizado hasta ahora, el hombre debía de tener unos treinta años al morir, y la mujer debía de ser más joven. Por el ajuar encontrado, se trataba de dos príncipes íberos.


    Las investigaciones que se están llevando a cabo en la actualidad aún darán una mayor información de este hallazgo y de los íberos del alto Guadalquivir y del Guadiana menor.


    


    


    LAS CREENCIAS


    


    Dentro de los cultos funerarios de Occidente, incluidos los de los pueblos mediterráneos, nos hallamos ante las dos formas comunes de enterramiento: la inhumación y la incineración. La cultura fenicio-púnica hispana practicó ambas formas de enterramiento, aunque la más habitual fue la inhumación; los íberos, por el contrario, se caracterizaron por el uso mayoritario de la incineración, al igual que los celtíberos del centro peninsular.


    Ambas formas de enterramiento nos indican modos diferentes de concebir la muerte y el más allá.


    En lo que se refiere a las tumbas de La Toya y el hipogeo de Hornos, nos hallamos ante sepulcros que contuvieron urnas cinerarias. Grandes tumbas para pequeñas y modestas urnas. Obviamente, la diferencia entre estos magníficos enterramientos y los sencillos depósitos de urnas con las cenizas del difunto se hallaba en el ajuar que acompañaba a la urna o urnas, pues en la magnífica tumba de La Toya fueron enterradas las cenizas de varias personas.


    La tumba de La Toya muestra algunas cosas. La primera es la perfección técnica de sus constructores, ya que las piedras están colocadas sin ningún tipo de argamasa, y algunas de ellas muestran varias aristas. Asimismo las puertas de acceso a las cámaras laterales forman un arco que empieza apuntado y termina en un dintel. Su estilo no está claramente definido, ya que varios especialistas hablan de influencias griegas, fenicias y hasta etruscas y egipcias. También muestra que su estructura triple no es casual y obedece a algún tipo de creencia vinculada al viaje al más allá del alma.


    Toda la cámara está recorrida por un banco corrido, que sirvió de poyete o repisa para poner el ajuar del difunto principal, un príncipe guerrero. Su falcata, escudo y casco nos hablan de esta condición, pero también han aparecido restos de otras urnas con cenizas, además de objetos como cráteras, esculturas o platillos y vasos. Ese banco, pues, pudo haber servido para su uso como templo funerario, y el viajero que haya visitado los dólmenes de Antequera seguro que recordará el banco corrido de la tumba de El Romeral.


    Esto hace suponer que, además de servir de tumba, en ese mismo lugar se celebraban ritos funerarios destinados, como en la mayoría de culturas, a facilitar el viaje del alma por el más allá.


    


    


    EL RITUAL Y LA FIDES HISPÁNICA O IBÉRICA


    


    Lo que sí sabemos es que tanto íberos como celtíberos creían fervientemente en la supervivencia del alma y mostraban cierta indiferencia ante la muerte, pues consideraban la vida en el más allá más placentera y venturosa. Las crónicas de los historiadores romanos hablan de la valentía de estas tribus y de esa indiferencia que hacía que pareciese que buscaban la muerte en la batalla. Trogo cuenta: «Los hispanos tienen preparado el cuerpo para la abstinencia y la fatiga, y el ánimo para la muerte… dura y austera sobriedad en todo».


    Tito Livio dice de los hispanos: «Ágiles, belicosos, inquietos… dispuestos para la guerra por lo áspero del terreno y el genio de los hombres».


    Pacato dice: «Hispania produce durísimos soldados».


    Pero fue Valerio Máximo el que habló de la fides ibérica.


    Según este principio, el guerrero tenía vinculada su alma al jefe y, por tanto, si el jefe moría debía morir él también. Se sabe que los romanos preferían el pacto y la negociación antes de presentar batalla. Si la contienda era inevitable, entonces buscaban al líder y procuraban matarlo cuanto antes, pues la experiencia enseñaba que en la mayoría de estos casos el resto de la tribu se rendía. Salvo en Hispania. Una vez que el jefe era muerto en combate, el pueblo se retiraba para regresar más tarde toda la tribu, en esta ocasión no solo los guerreros sino también mujeres, ancianos y niños, que, desnudos y embadurnados de cenizas, presentaban fiera resistencia que no acababa hasta que el último moría o quedaba inhabilitado para luchar.


    Esta extraña conducta narrada por los romanos nos da muestra del carácter de estos pueblos, que, evidentemente, tenían muy presente la vida ultraterrena.


    En cuanto al ritual, podemos elaborar un esbozo al amparo de indicios y pistas extraídas de distintas fuentes. Posiblemente la primera operación practicada al cadáver fuera la de la purificación mediante un lavado con agua extraída de alguna fuente o pozo sagrado, a la que se añadirían ciertas sustancias perfumadas. Después se vestiría el cuerpo con las mejores galas y adornos. De este modo se entregaría el cadáver a las llamas purificadoras, posiblemente colocado sobre algún soporte de madera elevado. A continuación se recogerían las cenizas y restos de huesos en una urna, que sería enterrada bajo el suelo o bien, como en este caso, depositada en un magnífico sepulcro.


    La idea principal era facilitar al fallecido su nacimiento en la otra vida. Desde esta perspectiva, la urna sería como el germen que es depositado en un útero —la tierra, cueva o sepulcro— que garantizará su renacimiento. Los ajuares y objetos personales que lo acompañaban en la tumba tendrían el fin de facilitar al muerto «el recuerdo» de quién fue en su vida terrena. En La Toya se encontró una escultura de un animal de difícil identificación, que actualmente se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional.


    Obviamente, todo el proceso iría acompañado de música, letanías, cánticos, plegarias o incluso danzas. Después de todo el ritual, la tumba quedaría cerrada y ocultada su entrada con tierra para que se confundiera con el resto del paisaje; y, con el paso del tiempo, la vegetación crecería sobre el túmulo integrándolo totalmente en el entorno.


    


    


    EL HIPOGEO


    


    En Hornos se encuentra la otra maravillosa tumba de nuestra referencia, en este caso en forma de hipogeo excavado en la roca, muy diferente a la anterior. Una réplica exacta se puede visitar en el centro de interpretación ubicado en el pueblo. Se trata de una planta circular en la que se colocó la pira funeraria donde se incineró a dos personas, por lo que todo el proceso funerario se realizó dentro de la misma estructura.


    Es curioso que dos formas sepulcrales tan parecidas, pero a la vez tan diferentes, se encuentren tan cerca una de la otra.


    El entorno nos muestra los rastros de unos cultos y creencias hoy perdidos. O no del todo. Precisamente en la pedanía de Toya, el día de la fiesta del santo, concretamente San Marcos, la talla del evangelista se saca de su ermita y, provista de un gran pan que le cuelgan del brazo, se lleva al río para mojarla con el fin de que transfiera sus efluvios benéficos y dé abundancia a las aguas y, estas, a los campos, bestias y personas.


    Una prueba viva de cómo el pensamiento mágico ancestral sobrevive aun hoy.


    Y una última recomendación: si al viajero le gustan los castillos, muy cerca encontrará uno ubicado en un marco impresionante. El de La Iruela. Construido por los templarios, es una muestra más de cómo ciertos enclaves guardan esa especie de mágica esencia invisible.


    


    


    UNA RECOMENDACIÓN MÁS


    


    Muy cerca, a los pies de la sierra de Cazorla, en un terreno amplio y solitario, que solo limitan las laderas de la propia sierra, se halla el yacimiento arqueológico de la villa romana de Bruñel. La proximidad de este punto y los anteriormente citados y el interés de lo que las excavaciones han extraído hacen que recomendemos un paseo por ella.


    
      [image: 5-12.jpg]


      Villa de Bruñel.

    


    Las primeras excavaciones datan de 1924, aunque las más importantes fueron las realizadas a partir de 1960. Lo que dejaron al descubierto fue una mansión, construida en tres etapas, entre los siglos II y IV d. C. La última dio forma a una gran y lujosa mansión, pues en ella se hizo una reforma integral sobre la mitad de la villa, se amplió el patio central hasta darle unas medidas de 34 por 23 metros y se construyó un vestíbulo abovedado de 50 metros. Por el tamaño de la edificación, debió de ser una mansión de un rico terrateniente del Bajo Imperio, uno de aquellos que ante la caída del Imperio romano y de la vida de las ciudades creó una explotación agropecuaria, autosuficiente, en el medio rural. La villa sufrió un fuerte incendio en el siglo V, lo que probablemente forzó su abandono.


    
      [image: 5-8.jpg]

            Mosaico en la villa de Bruñel.


    


    La villa se articula alrededor de un patio central, con habitaciones que, a distintas alturas, se abren a él. Lo que más llama la atención del conjunto, por la bella factura, son los múltiples mosaicos que adornan el piso y que tras, acertados trabajos, enseñan numerosos dibujos geométricos, motivos vegetales, zoomorfos e, incluso, antropomorfos. Innumerables teselas se combinan, algunas diminutas de tamaño, para formar las bellas representaciones de las diversas dependencias y, entre ellas, la figura de una diosa agrícola, la más representativa de las de la villa.
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 CASTRO DE ULACA.

    LA CIUDAD PERDIDA

    DE LOS VETONES


    


    


    


    


    


    


    Abordar la cultura céltica es intentar comprender un periodo peninsular y un pueblo con muchas incógnitas por despejar aún. Cuando se hablaba de celtas en el siglo XX, los investigadores hacían referencia a gentes indoeuropeas, procedentes de Europa Central, que entraron por los Pirineos en oleadas sucesivas a lo largo del primer milenio antes de nuestra era, se extendieron por una buena parte de la península y se asentaron en pequeños poblados. Sigue habiendo estudiosos que creen que aquellas tribus celtas ocuparon el interior peninsular y la costa atlántica antes de alcanzar épocas históricas, dando lugar a una cultura propia. Sin embargo, las tendencias han cambiado y cada vez se abre más camino la idea de una evolución de poblaciones anteriores y de una culturización producto del contacto con pueblos de procedencia centroeuropea, diferenciándose entre sí según la asimilación de lo aportado por esas nuevas culturas y las peculiaridades impuestas por cada región.


    Sin entrar en el debate expuesto, lo cierto es que en los siglos anteriores a nuestra era, las zonas septentrional, central y occidental de la península ibérica acogieron infinidad de pueblos que tenían distintivos comunes, como la utilización de castros, poblados fortificados (oppida) cabañas pequeñas, la dedicación a la ganadería y a una agricultura de subsistencia, la escasa jerarquización de los componentes de una tribu y las creencias naturalistas.


    Estas líneas se ocupan de dos castros espectaculares, por su ubicación y su contenido, uno de ellos celtíbero y el otro hispano-visigodo. Se encuentran en la abulense sierra de la Paramera, en las estribaciones septentrionales de la sierra de Gredos. Para llegar a ellos es necesario alcanzar Villaviciosa (Solosancho), una población escondida al pie de la mencionada sierra y rodeada de bellos encinares y de cristalinas corrientes de agua que saltan entre rocas. Por encima de los tejados del conjunto urbano se eleva la sólida torre de un pequeño castillo, levantado en el siglo XVI, más bien como punto de vigilancia del valle de Amblés que como fortaleza, cariz que también tienen los castros de Ulaca y Navasangil, pues las perspectivas desde sus respectivos emplazamientos se abren sobre dicho valle.


    
      [image: 6-1.jpg]


      Vista general de Villaviciosa.

    


    


    CASTRO DE ULACA


    


    Desde Villaviciosa, una amplia pista de tierra señalizada asciende la sierra de la Paramera y facilita el acceso a los castros de Ulaca y Navasangil. Lo cierto es que alcanzar el de Ulaca no es fácil, ya que hay que ascender 1,3 kilómetros por una senda, dejando la pista tras sus dos primeras curvas. Pero el lugar vale el esfuerzo, y no solo por el castro, sino porque las panorámicas sobre el valle son magníficas. Allí arriba bien merece la pena sentir el silencio natural y el peso de la historia, todo lo que otros hombres, en otra época, pudieron vivir y sentir, resguardados tras las fortificaciones y al arbitrio de los designios de sucesivos cónsules romanos, como Tiberio Sempronio Graco y Junio Décimo Bruto, quienes realizaron campañas que apaciguaron a los pueblos de esta zona de la Celtiberia, hasta que la caída definitiva de los pueblos de la Meseta, tras la toma de Numancia a manos de Escipión, acabó con la resistencia de las ciudades celtíberas.


    Se conoce el castro de Ulaca desde finales del siglo XIX, pero, aunque hubo varias campañas de excavaciones durante el siglo XX, la mayor parte de los trabajos sobre él se han realizado en los años noventa del pasado siglo y en la primera década del presente, lo que también ha ayudado a sacar bastante intacta la estructura original de tiempos de los vetones, el pueblo que lo habitó, uno de esos de los que hablábamos líneas arriba.


    Ulaca fue ocupado a finales de la Edad del Hierro, entre los siglos III y I antes de nuestra era, y es uno de los castros célticos más grandes de la península ibérica, incluso de Europa, ya que, según los investigadores llegó a tener alrededor de mil quinientos habitantes y fue el centro del territorio que conocemos hoy como valle de Amblés. Hasta que la romanización hizo que la población fuera asentándose en zonas más bajas, según las hipótesis de los estudiosos, y que la hegemonía de Ulaca languideciera ante el crecimiento de la ciudad vetona de Obila (de la que hablaba Ptolomeo), la capital provincial actual, Ávila, teoría que parecen confirmar los paulatinos abandonos de los oppida en el primer siglo antes de nuestra era, incluido el de nuestra referencia.


    Volviendo al asentamiento, este se extiende sobre la cumbre amesetada del cerro del Castillo, a 1.500 metros de altitud, adaptándose a las irregularidades topográficas del terreno, en el que impera el granito, que aprovecharon para sus edificaciones, lo mismo que ocurrió con varios manantiales que brotan en diversos puntos intramuros. Fue un castro fortificado, rodeado su perímetro por 3 kilómetros de roca natural o de muros defensivos, de un mínimo de 2 metros de ancho, con torres y puertas. Su aspecto desde el valle debió de ser imponente, algo que seguro querían los habitantes que se percibiera, por el carácter de centro de poder político y religioso del territorio que alcanzó. Por dentro del muro de protección se encontraban talleres de alfarería, canteras, forjas de hierro, lugares de culto y de rituales, edificaciones dedicadas al ganado, del que Ulaca dependía, junto a las manufacturas propias y al comercio. También viviendas, doscientas cincuenta encontradas hasta la fecha, repartidas por el castro, con extensiones de entre 70 y 150 metros cuadrados, algunas excavadas sobre la propia roca y con varias habitaciones. Por lo que respecta a la forma de calles y casas, no seguían un patrón regular.


    De lo descubierto, dos estructuras han llamado poderosamente la atención de los investigadores. La primera es un supuesto altar de sacrificios, de cuya función nos ocuparemos enseguida, aunque aquí adelantaremos una descripción de Jesús Álvarez Sanchís, uno de los arqueólogos que participó en los trabajos:


    


    La primera y más importante es conocida como «santuario» o «altar de sacrificios». Se trata de una estancia rectangular tallada en la roca (16 × 8 m), asociada a una gran peña, en la que una doble escalera conduce a una plataforma con dos concavidades comunicadas entre sí. Una de ellas vertía en una tercera, la cual comunica a su vez con la parte inferior de la peña a través de un canal. La función sagrada del monumento se ha interpretado a partir de paralelos como el santuario portugués de Panoias (Vila Real), con inscripciones latinas que informan de los sacrificios de animales realizados en el lugar.


    


    La otra es una estructura rupestre que se supone que era una terma, dividida en tres compartimentos que hacen las veces de cámara, antecámara y horno, todo ello dentro de un recinto de 32 por 24 metros. Algunos investigadores han querido ver en ella una edificación destinada a un ritual de iniciación para jóvenes guerreros.


    
      [image: 6-3.jpg]


      [image: 6-5.jpg]

     Restos de edificaciones en Castro de Ulaca.


    


    En 2003, la intervención de unos posibles furtivos en un terreno más bajo, al norte del castro, hizo que apareciera parte de una necrópolis de incineración. De momento no se ha extraído de las excavaciones todo lo que se esperaba, pero en la campaña de 2004, realizada por Álvarez Sanchís y Ruiz Zapatero, los arqueólogos encontraron que la necrópolis había utilizado parte del terreno en el que previamente se situaba un conjunto de edificaciones dedicadas a talleres y artesanía, y quizás una explotación agropecuaria. Sea como sea, lo que sí demuestra este hallazgo es que el propio castro tenía una organización más compleja de lo que en principio se establecía.


    En 1931, el castro de Ulaca fue declarado Conjunto Histórico-Artístico. En la actualidad es Bien de Interés Cultural con categoría de zona arqueológica.


    


    


    UN ENCLAVE ÚNICO


    


    El castro de Ulaca es una de esas maravillas que guarda este bendito país todavía hoy desconocidas para muchos. Enclavado a tanta altitud y rodeado por dos ríos, las maravillosas vistas desde su muralla merecen la visita. Pero hay más, mucho más.


    Tal vez sea por la cuesta que hay que subir, si bien accesible para casi cualquier persona, o que apenas estaba señalizado, o por cualquier otra causa, lo cierto es que la llamada «ciudad perdida de los celtas» hasta hace pocos años continuaba perdida, salvo para los especialistas y para un puñado de vecinos y curiosos.


    Ya su leyenda es un acicate para la imaginación, pues se dice que los romanos intentaron localizarla sin éxito para destruirla, ya que se consideraba el lugar sagrado de los antiguos vetones, la tribu que moraba en aquellas tierras abulenses tan duras como impresionantes. Por decirlo de algún modo, nos encontramos ante una suerte de Machu Picchu, pues muchos dicen que bien pudo ser la mayor ciudad celta de Europa.


    Sus 3 kilómetros de murallas, su superficie de 60 hectáreas capaz de albergar a mil quinientas personas y sus doscientas cincuenta estructuras así lo atestiguan.


    Y para dar mayor singularidad a este ya de por sí extraño lugar, en el propio recinto se encuentra una cantera de granito.


    


    


    EL ALTAR DE LOS SACRIFICIOS


    


    Sin duda el lugar más excepcional y llamativo de Ulaca es el llamado «altar de los sacrificios». Poco sabemos de la religión y rituales de este pueblo excepto su culto al verraco —en realidad lo único que se sabe con certeza de ellos es su dedicación a la ganadería y que eran fieros guerreros—, pero esta construcción no deja duda sobre su función sacrificial.


    ¿Sacrificios humanos o animales? Precisamente, el extendido culto al verraco, que nos lleva desde Ciudad Rodrigo hasta los célebres Toros de Guisando, nos hace pensar que este animal podía ser para ellos la víctima propiciatoria de sus sacrificios. Sin embargo, nos hallamos ante otra duda: ¿qué animal era? Es más, ¿eran varios? La duda surge porque muchas de las estatuas en piedra que nos han llegado de los vetones se dice que nos dan pistas claras sobre si representan a bóvidos, a puercos o a ambos.


    Sin embargo, y sin salir de la provincia de Ávila, además de los famosos Toros de Guisando (El Tiemblo), en la plaza de Villanueva del Campillo podemos ver el mayor verraco vetón en piedra encontrado hasta la fecha, que, sin ninguna duda, representa un toro.


    


    


    EL CULTO TÁURICO


    


    Importado de otras culturas mediterráneas u oriundo de la península ibérica, el culto al toro ha estado presente en estas tierras durante milenios, y los que aseguran que la fiesta nacional es el recuerdo de una liturgia solar con el sacrificio del toro como protagonista aportan datos, basados tanto en la historia como en la antropología, que apoyan esta tesis. Y tal vez el castro de Ulaca sea una prueba en piedra de este culto sacrificial.


    Un recorrido por las fiestas españolas hoy, en el siglo XXI, nos da muestras claras de cómo la presencia del toro se torna imprescindible; en muchos lugares aún existe la costumbre, una vez muerto el toro, de repartir su carne, junto al vino, entre los asistentes, mostrando un «a modo de popular presacramento eucarístico».


    Pero si en estos cultos táuricos la presencia del sol se hace imprescindible, en el culto a Mitra, importado por los soldados romanos que a su vez lo trajeron de Asia Menor, la muerte del toro y su desangramiento se hacen en una cueva. Este es el motivo por el que nos inclinamos a pensar que ya antes de la dominación romana en la península ibérica existía un culto solar con el toro como protagonista.


    


    


    LA SAUNA


    


    En Ulaca hay una construcción semejante a un horno que los especialistas han definido como «la sauna», considerando que podría servir como un lugar de purificación, lo que atestigua también la vinculación que la arqueología hace de este enclave con un lugar sagrado.


    Se sabe de la utilización en la antigüedad de este procedimiento purificador, en culturas tan dispares como las de Mesoamérica o las del norte de Europa; sin embargo, en otros castros celtas no se han encontrado restos de este tipo de construcciones, lo que singulariza, una vez más, el castro de Ulaca.


    Por cierto, se afirma que el nombre de Ávila deriva de Ulaca, lo cual nos confirmaría la importancia que este lugar tuvo.


    Sea como fuere, todo el recinto nos remite a una mezcla de lugar sagrado con fortaleza guerrera. Esto no es nuevo, ya que a lo largo de la historia se han conocido lugares de estas características, es decir, que reunían ambas condiciones de fortaleza y santuario. Desde la mítica Alamut hasta San Juan de Acre, pasando por Montsegur o Masada, muchos lugares guardan esta similitud de enclaves situados en cimas elevadas que nos trasportan a un pasado en el que la presencia de lo mítico y lo sagrado formaba parte sustancial de la vida, tanto individual como comunitaria.


    Pocos lugares como este tenemos en la península para percibir de modo único y directo su condición de fortaleza sagrada que nos viene de una época antigua, muy antigua, y que con seguridad forma parte esencial de nuestras raíces más profundas.


    Viajero, no deje de visitar este lugar asombroso. Deléitese con sus vistas irrepetibles, con su atmósfera limpia y luminosa; pasee por su recinto despacio, tratando de escuchar los ecos de aquellos habitantes que, aún hoy, nos hablan a través de unas ruinas que forman parte de nuestra memoria.


    


    


    LA CABEZA DE NAVASANGIL


    


    El castro de Cabeza de Navasangil está incluido dentro de la zona arqueológica de Ulaca, compartiendo la categoría de Bien de Interés Cultural.


    Siguiendo la pista que parte de Villaviciosa, a 2,5 kilómetros de esta localidad se alcanza el castro de Navasangil. Situado a más de 1.550 metros de altitud, está levantado sobre una impresionante mole granítica e incluso aprovecha la roca para las edificaciones, además de contar con espectaculares defensas naturales en ciertos puntos, reforzadas con tramos de muralla.


    
      [image: 6-6.jpg]


      Navasangil.

    


    Calles de entre 2 y 4 metros y hasta un total de cuarenta casas identificadas componen el poblado, que está datado a finales de la época romana. Se sabe que un incendio lo arrasó en el siglo IV, momento en el que fue abandonado. Después, en el siglo VI, fue ocupado de nuevo, pero reutilizado, no reconstruido, de manera que los nuevos moradores recuperaron el material que necesitaban y, eliminando las huellas de los anteriores pobladores, levantaron el nuevo castro. De esa época hay una estructura que se asocia con una iglesia visigoda. El castro fue abandonado definitivamente en la Edad Media.


    El lugar del asentamiento sobre el valle de Amblés, en plena sierra, con agua por todas partes, también es magnífico. Pero la vida allí debió de ser un poco dura, puesto que a esa altitud, teniendo como fondo los altos picos de la Paramera, con la cumbre más alta, la del Zapatero, de 2.158 metros, no debían de ser fáciles los inviernos.


    


    


    VERRACOS DE SOLOSANCHO Y VILLAVICIOSA.

    MÁS INTERPRETACIONES


    


    Ulaca ha aportado mucho material a la arqueología para un mejor conocimiento de los vetones, pero también ha dado dos esculturas de piedra conocidas como verracos. Una de ellas apareció junto a la Fuente del Oso, al pie del castro de Ulaca, en su zona norte, y es un toro de más de 2 metros de largo, al que le falta el hocico y la parte final de las patas, datado en el siglo III antes de nuestra era. Esta escultura es la que se encuentra en la plaza de la iglesia de Solosancho.


    
      [image: 6-9.jpg]


      Verraco de Solosancho.

    


    El otro, más pequeño, también aparecido en los alrededores de Ulaca, aunque se desconozca el punto exacto, es el que está junto al castillo de Villaviciosa. Es más pequeño (1,60 metros) y carece de cabeza y de la parte baja de las extremidades.


    Aunque son muchas las interpretaciones sobre el significado de estas esculturas, va tomando cuerpo la idea de una función múltiple, de forma que muchas sirvieron de señalización de límites de fincas o de territorios, o como indicadores de zonas de pastos pero otras estuvieron asociadas a ritos funerarios y a tumbas, e incluso algunas pudieron ser ídolos. Su dispersión coincide, en gran medida, con el pueblo celta de los vetones y se han encontrado representaciones en las provincias de Ávila, en Salamanca, Zamora, Segovia, Cáceres y Toledo, además de en una zona de la región de Tras-os-Montes portuguesa. Los más antiguos, y de mayor tamaño, responden a la época vetona, pero se sabe que se continuaron fabricando después de la conquista romana, aunque en menor medida y tamaño. En la zona de la que hablamos se han encontrado cuatrocientas esculturas zoomorfas con estas características.
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 BEGASTRI. EL MISTERIO DE

    LA CRUZ Y LOS DELFINES


    


    


    


    


    


    


    Cuando el viajero llega a las ruinas de Begastri, a escasos kilómetros de la murciana villa de Cehegín, de la cual fue origen, es difícil que se percate (salvo que sea un experto en historia) de la enorme importancia que tuvo esta ciudad durante un largo periodo histórico, ibérico, romano y visigodo, siendo precisamente en esta época cuando fue una de las primeras sedes episcopales de España y uno de los puntos de entrada del cristianismo en la península. Ubicada en una posición privilegiada en lo alto de un cerro, su visita nos enseña lo que fue un municipium romanum construido sobre un enclave ibérico y que alcanzó su plenitud en la época visigoda. Pero en esta ocasión vamos a proponer también al viajero un par de visitas más, a dos lugares, muy diferentes entre sí, con una carga histórica enorme: Minateda y el cerro de los Santos. Sin embargo, antes vamos a echar un vistazo a una singular reliquia que se encontró en Begastri, el ara de Júpiter.


    


    


    LA CIUDAD PERDIDA


    


    Durante mucho tiempo, Begastri fue para los estudiosos la Ciudad Perdida. Su existencia era bien conocida desde antiguo, como municipio romano y sede episcopal visigoda —de lo que dan rendida cuenta las actas de los concilios de Toledo—, pero no se conocía su ubicación exacta, de manera que se buscaban sus restos en lugares como Murcia capital e incluso en puntos de alguna provincia limítrofe.


    Su identificación se hizo posible tras dos hallazgos realizados en el Cabecico de Roenas, a poco más de 2 kilómetros de la población murciana de Cehegín. Unas lluvias torrenciales en 1978 dejaron al descubierto un ara de mármol de la época de Augusto, ofrenda de los habitantes a Júpiter, y una lápida con la inscripción RES PUBLICA BEGASTRENSIUM, recogida por Aureliano Fernández Guerra en el reportaje La Deitania y su cátedra episcopal Begastri, publicado en 1879. Pero los hallazgos que aparecían en el Cabecico de Roenas no parecían suficientes para identificar el lugar con aquella que fue sede episcopal durante siglos.


    
      [image: 7-2.jpg]


      Entrada a Begastri.

    


    Vueltas y vueltas dieron los investigadores a Begastri, hasta que las excavaciones que se realizaron a partir de 1978 dieron lugar al conocimiento de un gran núcleo poblacional, cuyos avatares se pueden seguir hoy en paralelo a los acontecimientos que vivió la península entre los siglos anteriores y posteriores al cambio de era, llegando Begastri a declinar solo cuando la llegada de los musulmanes y la mayor preeminencia de Cehegín motivaron su abandono.


    Una cosa más ayudó a conocer, y a destruir, los restos de Begastri y fue la excavación de una trinchera en 1920 para instalar una vía de ferrocarril, que no se llegó a terminar. La vía dividió en dos los restos, acabando con parte de la zona meridional de la ciudad y de su muralla.


    


    


    LA HISTORIA


    


    Begastri nació como ciudad íbera y sus restos se pueden datar desde el siglo IV a. C. Entonces ya tenía un importante papel en la zona, como atestiguan los restos que el comercio con el Mediterráneo oriental dejó en ella, incluso la creación de un torno de alfarero, seguramente de procedencia fenicia, cuya fabricación y características se mantuvieron en el tiempo en la ciudad, salvando incluso la etapa romana, lo que ha hecho que se hayan cuestionado muchas de las ideas de los investigadores sobre cerámica íbera.


    La romanización llegó a Begastri tras la toma de Cartago Nova por Escipión. Puesto que el cabezo sobre el que se halla la ciudad dominaba un fértil territorio, además de tener agua, bosques cercanos y minas, los romanos remodelaron la ciudad, le dieron la categoría de municipium en el siglo I y engrandecieron su conjunto con un foro y edificios públicos —se apunta a la existencia de un teatro y, sin confirmar, de un anfiteatro—, con el empleo de sillares, ladrillos y hormigón. Bajo el cerro, han aparecido restos de villas romanas dedicadas a la explotación agropecuaria, además de restos de una canalización de agua, aún hoy en uso, que emplea el trazado romano y que sigue salvando el arroyo del Paraíso por medio de un bello acueducto romano, cuyo arco tiene 16 metros de altura.


    El periodo de paz se mantuvo con los romanos, hasta el siglo III, pero las inquietantes noticias de la llegada de los bárbaros hicieron temer por su futuro a los pobladores de Begastri, de manera que desmontaron los edificios públicos y construyeron con los sillares una fuerte muralla de 5 metros de grosor y hasta 11 metros de altura, con doble muro y relleno interior, con una puerta en el muro sur, protegida por dos torres, y al menos una puerta más en el muro oriental. Después, tras la conquista temporal del sur peninsular por Justiniano, quien desde Bizancio quiso volver a unificar el Imperio, se dotó de un segundo recinto de muralla a la ciudad.


    Begastri se cristianizó muy pronto, a pesar de las persecuciones de varios emperadores. Los escritores clásicos hablan de cristianización en la zona desde los siglos II y III y, desde luego, la ciudad tenía en el siglo IV una comunidad cristiana documentada. Dada su municipalidad, llegaría a ser un centro de difusión del cristianismo.


    En época visigoda se mantuvo la religión y cuando Recaredo se convirtió al cristianismo, en el III Concilio de Toledo de 589, Begastri debió de pasar a ser sede episcopal, puesto que los obispos de la ciudad acudieron al IV Concilio de Toledo, en el año 633.


    Diversas inscripciones halladas en el siglo XVIII hablan de la existencia de una basílica, consagrada a san Vicente por el obispo Acrusmino, además de la aparición de la «cruz monogramática», de la que nos ocuparemos enseguida.


    Según los indicios, la llegada de los musulmanes a partir de 711 no hizo desaparecer la comunidad cristiana de Begastri. Los moros respetaron el núcleo mozárabe que quedó en el lugar, hasta que Begastri fue desapareciendo poco a poco en favor de la cercana Cehegín.


    


    


    LA CRUZ MONOGRAMÁTICA, LOS DELFINES Y EL TAROT


    


    Uno de los más singulares objetos encontrados en Begastri es una cruz de tipo monogramático de origen paleocristiano. Hecha en bronce, en ella se funde el símbolo de la cruz con las letras griegas ρ (ro) α (alfa) y ω (omega). La familia propietaria de la cruz la adquirió junto a dos delfines que formaban parte del conjunto.


    Pero ¿qué tiene que ver una cruz del siglo VI con el tarot?


    La respuesta está en la propia palabra tarot, cuyo origen es oscuro y nunca ha sido aclarado del todo.


    Si miramos la cruz y hacemos una lectura de las letras griegas que aparecen siguiendo el sentido de las manecillas del reloj, la primera letra que vemos es la τ (tau, en latín, la t); la segunda es α (alfa, la a); la siguiente es ρ (ro, la r), aunque aquí aparezca la romana; la siguiente la ω (omega, la o); y por último nos encontramos otra vez con la τ (tau, o sea la t). τ α ρ ω τ (T, A, R, O, T) es el resultado de la lectura de estas letras. Más adelante esta disposición aparece también en los crismones medievales posteriores y se le añade una ξ (xi griega). Este añadido hace que el crismón sea interpretado como un anagrama de cristos, pero la cruz de Begastri, mucho más antigua, invalida, en nuestra opinión, dicha interpretación.
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      La cruz de Begastri.

    


    ¿Es solo una casualidad la aparición de la palabra tarot? Tal vez lo sea, dado además que los primeros juegos del tarot aparecen en Italia en el siglo XII posiblemente traídos de Oriente por los cruzados, aunque hay que añadir que la vertiente adivinatoria de este juego es muy posterior, en el siglo XVIII, y que hasta esa época estaba más bien vinculado con enseñanzas de las religiones mistéricas y con el cristianismo gnóstico y herético.


    El otro hecho notable respecto al hallazgo de la cruz se refiere a los delfines, animales fuertemente vinculados a Dionisio según la mitología griega, pues fue Zeus el que convirtió en estos mamíferos acuáticos a unos piratas que habían raptado a su hijo Dionisio. No es cómoda para el tipo de pensamiento ortodoxo esta extraña mezcla de cruz cristiana, etimologías esotéricas y animales mitológicos relacionados con cultos paganos, pero resulta que posiblemente la convivencia de lo mágico con lo racional fuera entonces mucho más natural y menos enconada que ahora.


    Ahora dejemos Begastri y sigamos ruta hacia un lugar turbador.


    


    


    EL CENTRO ESPIRITUAL DEL CERRO DE LOS SANTOS


    


    En la provincia de Albacete, a 90 kilómetros de Begastri, en los alrededores de Montealegre del Castillo, se halla el que fue el centro espiritual más importante de la zona y, según muchos indicios, el que pudo ser el lugar de peregrinación más sagrado para muchos otros pueblos. Nos referimos al cerro de los Santos. Hoy allí no hay nada. Solo un obelisco que nos recuerda lo que fue el lugar. Ahora solo silencio y un aura de tristeza. Y eso que estamos hablando de un yacimiento arqueológico íbero de los más importantes de España.


    El cerro de los Santos es la crónica más infamante del expolio y la indiferencia que han sufrido lugares emblemáticos y clave de nuestra historia como este. Sin embargo, el yacimiento fue de tal riqueza y abundancia —se encontraron más de cuatrocientas piezas— que nos ha dejado algunas de las mejores muestras del arte íbero, aunque lo hallado en el cerro de los Santos también pertenecía a otras culturas, como griega y fenicia, e incluso puede que hasta etrusca y egipcia.


    Valga destacar a la famosa Dama del cerro de los Santos o Dama Oferente, que actualmente se puede contemplar en el Museo Arqueológico Nacional.


    La escultura muestra a una mujer con atavíos sacerdotales de pie llevando en las manos un vaso. Todos sus rasgos, el porte y los atavíos ofrecen al visitante una impresión de belleza, solemnidad y realeza poco frecuentes.


    En la parte más alta del cerro es donde estuvo ubicado el templo al cual se acudía en peregrinación desde diversos lugares, no solo de la península ibérica sino de todo el Mediterráneo. Las trazas del templo fueron visibles hasta el siglo XIX. ¿Qué convirtió a este lugar en el centro espiritual que fue?


    Una vez visité el lugar con una amiga sensitiva. De modo natural se dirigió hacia uno de los extremos de la plataforma del cerro y allí dijo que percibía una vibración muy especial. Ella no lo sabía, pero en ese lugar precisamente se encontraba el templo. Repetimos que no hay nada, pero le aseguramos que la visita merecerá la pena. ¿La razón? Tal vez la misma que hizo que fuera un lugar sagrado de culto durante siglos.


    


    


    EL YACIMIENTO


    


    El segundo punto de nuestra cita es más un lugar legendario que otra cosa. Se trata de lo que fue un santuario íbero, bastetano, situado en un extremo del cerro de los Santos. Desgraciadamente, los desmanes realizados tras su descubrimiento —en 1830 y producto de una deforestación realizada en el cerro—, el tráfico de esculturas y de restos y las primeras excavaciones no hicieron sino acabar con la posibilidad de una interpretación histórica. A pesar de que el primer informe oficial data de 1860, cuando fue comisionado al lugar Juan de Dios Aguado y Alarcón.


    En todo caso, debía de conocerse desde antiguo la aparición de esculturas, puesto que en 1871 el escolapio de Yecla padre Lasalde, gran conocedor del lugar y una de las personas que dieron al Museo Arqueológico Nacional la alarma sobre ciertas falsificaciones que estaban comprando y supuestamente procedían del cerro (al que ni prestaron atención), ya había hecho referencia a un pleito judicial del siglo XIV, relacionado con el nombre de cerro de los Santos, lo que parece apuntar a reiterados descubrimientos.


    Sin embargo, la génesis del yacimiento comienza cuando, tras el informe de 1860, que le da reconocimiento oficial, se inicia el expolio del lugar. Especialmente sangrante fue a partir de 1871, cuando un hombre sin escrúpulos, V. Juan y Amat (el relojero de Yecla), se dedicó a sacar todas las esculturas que pudo del lugar, incluso a falsificar de propia mano algunas más y a añadir toques personales a otras para encarecer su valor, y las vendía al mejor postor, que en ese momento eran el Museo Arqueológico Nacional —inaudito, desde luego—, y dos comisionados desde Francia por el propio gobierno francés, quienes se pasearon por la zona del Levante español adquiriendo todas las antigüedades posibles.


    Sin embargo, el relojero, como buen falsificador, vendió a los franceses algunas esculturas que no eran auténticas, por lo que en las exposiciones de Viena y París (1873 y 1878, respectivamente) se mostraban algunas obras falsas y otras chapuceadas con añadidos y manipulaciones, lo que hizo que internacionalmente se rechazara durante un tiempo la validez de lo aparecido en el cerro de los Santos. Otros investigadores habían dado la voz de alarma anteriormente, sobre todo ante diversas obras que el propio Museo Arqueológico Nacional había adquirido a Juan y Amat, pero este es un tema oscuro, ya que hay muchas personas que han formulado la posibilidad de que no hubiera uno, sino más implicados en este asunto y no interesara destaparlo.


    El caso es que la aparición de otras esculturas íberas en otros yacimientos hizo que se acabaran las dudas y comenzaran los estudios serios sobre la desconocida cultura íbera, con más interés desde que se dio a conocer la Dama de Elche.
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      Gran Dama Oferente.

    


    Las excavaciones en el cerro de los Santos se sucedieron en la segunda mitad del siglo XIX, dejando casi inutilizado el yacimiento para mayores investigaciones, a pesar de que a lo largo del siglo XX ha habido campañas que han ayudado a conocer mejor el lugar. De hecho, se habría perdido hasta la forma del santuario si no hubiera sido por la planimetría y dibujo del mismo que realizó Paulino Savirón, comisionado por el Museo Arqueológico Nacional, durante la primera campaña de 1871, en la que participó el ya citado padre Lasalde.


    En esa campaña, precisamente, apareció la Gran Dama Oferente, una de las más bellas esculturas que nos han llegado del arte íbero. Dejamos en palabras de Martín Almagro la descripción de la Dama, extraída del primer volumen del Ars Hispaniae, pues a pesar de los años que han pasado —sesenta y siete desde la publicación—, resulta inquietante su perspectiva, en consonancia con nuestro capítulo:


    


    El rostro de la Gran Dama del cerro es en extremo serio, casi severo. No queremos decir con ello que ha sido este el propósito del escultor, pero sí que, quizá sin proponérselo, su bárbara impericia, su brutal concepto de la forma, lo ha llevado a infundir en su estatua esta severidad enigmática, misteriosa. Sus mejillas son enjutas, lisas; su mirada se abre desorbitada, anhelante, como hipnótica, encerrando en el marco almendrado de sus gruesos párpados unos ojos planos; la boca se cierra hermética, como guardando un mutismo ritual. Todo ello, unido a esos ostentosos adornos de bárbaro barroquismo, a su presencia rígida y frontal, como la de una lúgubre aparición, transmite al contemplador la idea de algo extraño e inquietante, que invita a pensar en cultos llenos de profundos enigmas, de raras mitologías, con ritos solemnes, complejos, plagados de simbolismos, en los que acaso no estarían ausentes las fórmulas mágicas, las palabras sibilinas, las invocaciones a entes temibles, a divinidades vengadoras. La figura, bella en su conjunto, ha conservado en su aspecto general, cerrado y cúbico, las formas casi prismáticas del bloque del que surgió; es una escultura aún atada a la materia que la compone; más que una estatua exenta, es un relieve labrado en redondo sobre el bloque de piedra.
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      Dama de Begastri.

    


    Las conclusiones de los investigadores sobre el santuario del cerro de los Santos hablan de un lugar sagrado para los íberos, que recibía numerosos peregrinos, próximo a la Vía Augusta, y que tuvo esa función de centro espiritual entre los siglos IV antes de nuestra era —en época íbera— y IV de nuestra era —en época romana y tras haber sido reedificado alrededor del siglo II—. El santuario fue destruido y quemado antes de que acabara el siglo IV. La construcción, de unos 15,5 por 7 metros era de sillares y aunque se ignora la divinidad a la que estaba dedicada el culto, sabiendo que los íberos hacían santuarios en lugares relacionados con la naturaleza, como era el caso de las fuentes, el santuario pudo estar dedicado a una divinidad salutífera, asociada a las aguas, posiblemente por las cualidades benéficas de las magnesio-sulfatadas de la zona.


    En cuanto a los restos, el cerro ha dado, sobre todo, esculturas y restos de cerámica, y no solo íbera y romana, lo que no es de extrañar dados los contactos de los íberos con pueblos del Mediterráneo oriental, como fenicios y griegos. Lo que sí es asombroso, sin embargo, es el número de esculturas que, dispersas por todo el mundo, han salido del cerro de los Santos y que ascienden a varios cientos, algunas tan bellas como la citada Dama, además de otras «damas» también de enorme interés, numerosas cabezas masculinas, una pareja oferente, figuras sedentes, algún animal… Junto a ello, se han extraído vasos, ánforas, otras cerámicas, fíbulas, fusayolas, monedas y un largo etcétera. Y lo cierto es que cuando uno se plantea todo lo que se conoce y se identifica como procedente del cerro de los Santos, resulta inmediata la pregunta: ¿cuánto habrá salido del lugar y de cuánto no tenemos ni conocimiento?


    


    


    EL LLANO DE LA CONSOLACIÓN
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      Escultura aparecida 
en el llano de
 la Consolación.

    


    Muchas de las esculturas que en su momento se extrajeron pueden haberse confundido con las procedentes de un yacimiento cercano, situado en el llano de la Consolación, también en Montealegre del Castillo, a 2 kilómetros de la población y a 5 kilómetros del cerro de los Santos.


    Desde 1778, cuando aparecieron varias sepulturas en el lugar, el yacimiento fue dando piezas de gran valor, tal es el sátiro que está en el Louvre (atribuido a un taller griego y datado en el siglo VI a. C.) y que nos recuerda que también estuvieron comprando objetos los dos comisionados franceses que citábamos antes. Desde ese momento, las esculturas del llano de la Consolación y del cerro de los Santos parecen confundirse, lo que tampoco es extraño, puesto que los trabajos que han ido efectuándose han dado una correspondencia en el tiempo, a pesar de los dos siglos de mayor antigüedad del llano, que datan las propias piezas.


    Las excavaciones que han ido sucediéndose desde comienzos del siglo XX y, sobre todo, desde mediados de ese siglo, parecen apuntar la idea de que en el llano de la Consolación hubo una necrópolis íbera, con monumentos funerarios de gran interés, asociada al santuario del cercano cerro de los Santos y a una población cercana a la necrópolis pero sin investigar aún.


    


    


    MINATEDA


    


    A no más de 60 kilómetros del cerro de los Santos, el viajero se encontrará con otra sorpresa muy cerca de la pequeña localidad albaceteña de Minateda. Se trata de un gran abrigo situado en un cerro. Esta vez sí hay cosas que ver, y muchas. Concretamente más de cuatrocientas pinturas rupestres reunidas en un abrigo que asombra, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Solo una prueba: la figura de una mujer con un niño de la mano. Una pintura única por su naturaleza, expresión y ternura. El conjunto de las pinturas está fechado entre los años 6000 y 1500 a. C. Las pinturas muestran un variado repertorio, en el que destacan los animales de todo tipo, como caballos, ciervos, cabras, toros… Todos ellos maravillosamente representados.
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      En el abrigo de Minateda se pueden ver pinturas rupestres.

    


    La profusión de pinturas hace que la sensación de contemplar una manifestación artística tan expresiva y tan antigua sea muy intensa. Si la mencionada imagen de la mujer llevando de la mano a un niño o la de alguien que parece tocar una flauta muestran el lado más bucólico de este archivo gráfico en piedra, del otro lado están las que muestran una lucha entre arqueros con el resultado de una mujer acribillada. A estas se suman escenas de caza, danzas y otras actividades no fácilmente reconocibles.


    Pero no es esta la única sorpresa que ofrece Minateda. El viajero no debe dejar de acercarse al yacimiento arqueológico de El Tolmo. Un lugar poblado desde el año 1500 a. C. hasta la época musulmana. Si, como algunos investigadores afirman, los pobladores que pintaron el abrigo de Minateda lo dejaron para desplazarse hasta el de El Tolmo y construir allí un asentamiento —las fechas son coincidentes—, estaríamos en presencia de un proceso de desarrollo cultural y de civilización que abarcaría siete mil años.


    El Tolmo también deja una gran impresión al viajero.


    Es curioso observar cerca de los restos, que pertenecen a la Edad de Bronce, una basílica visigoda. Hoy el cómodo acceso y el centro de interpretación facilitan al viajero la comprensión de lo que pudo ser todo el entorno.
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 PETAVONIUM. ROMANOS,

    ASTURES Y CÁNTABROS


    


    


    


    


    


    


    Nada mejor que empezar este capítulo trasladándonos más de dos mil años en el tiempo y penetrando en los fértiles valles del norte de la provincia de Zamora, por los que corren las aguas de los ríos Almucera, Órbigo y Eria. Ahora, imaginemos a los astures, que habitaban la zona y eran un obstáculo para el Imperio romano, sobre todo para consolidar la explotación de oro de las zonas de Las Médulas, de Navia, de Galicia. Por fin, hagamos un esfuerzo para comprender cómo el propio valle de Vidriales fue testigo de la llegada de la Legio X Gémina, cuyos componentes se asentaron en el lugar y desde ahí se dedicaron a acabar con las tribus astures.
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            Puerta de Petavonium.


    


    Las guerras contra astures y cántabros están bien documentadas en época de Augusto, por los vencedores, eso sí, con la participación directa del emperador entre el 26 y el 25 d. C. La maquinaria bélica que entró a pacificar el norte de la península fue impresionante. Hasta siete legiones, de seis mil hombres cada una, y numerosos contingentes de auxiliares.


    Quizás sea más fácil imaginar un ejército como ese que suponer, contemplando el valle de Vidriales, lo que llevaba tras de sí una legión. Solo hay que tener en cuenta que el campamento que levantaron, Petavonium, llegó a ocupar 17,5 hectáreas, mientras que el resto de las personas que movía una legión hizo que se creara alrededor del campamento una ciudad cuya extensión alcanzó las 90 hectáreas. Este pequeño ejército arrastraba una gran cantidad de personas no relacionadas directamente con la legión, pero sí con sus necesidades: comerciantes, prostitutas, artesanos, herreros y un largo etcétera que convertía en auténticas ciudades el entorno de los campamentos.


    


    


    EL CAMPAMENTO DE PETAVONIUM


    


    Muy cerca de Santibáñez de Vidriales, entre esta población y Rosinos de Vidriales, están ubicados los restos de lo que fuera el importante enclave militar que acogió a la Legio X Gémina durante el periodo final de las guerras cántabro-astures, entre el 26 y el 19 a. C., siendo el único que se conoce como tal en España, puesto que los otros terminaron derivando en ciudades que aún hoy existen. Una vez pacificado el territorio, la Legio X fue enviada al centro de Europa, donde tenía que asegurar la frontera con los bárbaros, quedando el campamento momentáneamente abandonado.
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      Vista general del yacimiento.

    


    Visitar los restos del asentamiento militar romano de Petavonium ayuda a recordar una época en la que la resistencia de las tribus cántabras y astures al dominio de Roma provocó la llegada de siete legiones a Hispania e incluso exigió la presencia del mismísimo Augusto para comandar su ejército. Pero ya hemos hablado de los romanos. Dirijamos ahora la vista a sus tenaces enemigos. Para definir su carácter valga una anécdota, en sí misma reveladora sobre cómo se las gastaban nuestros paisanos.


    El historiador romano Dion Casio narra en su Fontes Hispaniae Antiquae:


    


    Irritose tanto Augusto contra un jefe guerrero cántabro llamado Corocotta que ofreció una recompensa de 200.000 sestercios a quien le trajese su cabeza, y después de esto se presentó él mismo a cobrarla y no solo no le hizo ningún daño sino que le regaló la recompensa.


    


    Menudo personaje debió de ser el tal Corocotta para presentarse ante el mismísimo emperador de Roma para cobrar su propia recompensa. Esto pone en claro la razón de las numerosos y largas guerras cántabras que exigieron al poderoso Imperio romano desplegar contra cántabros y astures toda su fuerza y medios de combate.


    Pero toda cultura, y más en la antigüedad, tenía su sustrato en las creencias religiosas. Y cántabros y astures no fueron una excepción, así que vamos a ver qué sabemos de ellas.


    


    


    EL CULTO AL ÁRBOL


    


    Los astures guardaban especial veneración a los bosques y elegían ciertos árboles como sagrados. Especialmente carvallos y tejos. No sabemos por qué se privilegiaba un determinado árbol sobre otro a la hora de concederle su condición de sagrado, pero lo cierto es que algunos gozaron de una consideración totémica. Bajo estos árboles se reunía la comunidad en concejo y creían que estos árboles, dada su longevidad —la del tejo llega a los mil quinientos años— «guardaban la memoria» de las leyes, usos y costumbres de los antepasados. Si la comunidad traicionaba las leyes, el árbol moriría y los antepasados darían la espalda a la protección que desde el más allá proporcionaban al pueblo. Dicen los historiadores romanos que los astures y cántabros usaban las tóxicas semillas de este árbol para suicidarse antes de caer presos del enemigo. Todavía hoy, tanto tejo como roble guardan un protagonismo especial en el ideario mítico de numerosos pueblos de Asturias, Cantabria y Galicia, y están presentes en muchas tradiciones. Estos árboles fueron talados en su mayoría por los cristianos, pero se conservan algunos que, según afirma la tradición oral, guardan esa condición sacra. Citaremos dos: el carbayón de Valentín, en Sobrado, y el tejo de Santa Coloma que, además, como ha ocurrido en muchos otros casos, ha sido «cristianizado» adosándole una cruz. En cuanto a los bosques sagrados, el de Muniellos reúne todas las características para haberlo sido. Rodeado de cumbres de 1.500 metros, alberga roble albar principalmente —es el mayor robledal de España—, pero también abundan el acebo —igualmente especie sagrada— y el tejo, además de otras especies como haya o abedul. Todo en este bosque atestigua su condición de sagrado. Si se desea sentir esa sensación única de vida, silencio y misterio que aquellos pueblos vincularon a lo trascendente, un paseo entre la húmeda vegetación de este bosque mágico llevará a muchos viajeros a conectar también con ese sentimiento de respeto y veneración por la naturaleza.


    


    


    VIDRIALES Y LA CULTURA ASTUR


    


    Petavonium debió de permanecer abandonado durante un siglo, aproximadamente, hasta que fue ocupado por el Ala II Flavia, un cuerpo de caballería de 500 jinetes que decidieron reutilizar parte del lugar, si bien haciendo más pequeño el recinto, ya que su extensión ocupaba solo la cuarta parte del utilizado por la legión. Las excavaciones de la zona precisamente han sacado a la luz esa parte, permitiendo conocer cómo era un campamento militar romano en la península. El recinto fue encerrado entre muros de piedra, con foso exterior, así como torres en las esquinas y en las dos puertas de que constaba, defensas que se han recreado mediante traviesas de madera procedentes de una vía de tren y que encierran los restos de cocinas, almacenes, aljibes, calles y la casa del pretor. A partir del siglo V, con la crisis del Imperio, se fue abandonando el campamento, y el tiempo fue dejando en el olvido el lugar.
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      Santuario de la Virgen del Campo.

    


    A partir del siglo V d. C. dejó de estar ocupado, de manera que el tiempo se encargó durante muchos siglos de esconder los restos de aquel importante enclave romano.


    Por lo que respecta a la ciudad que se creó alrededor del campamento, debió de tener su centro en el lugar en el que hoy se levanta el santuario de la Virgen del Campo, cercano al yacimiento. Las investigaciones apuntan a que fue edificada en su día sobre un templo dedicado a Júpiter, que se sabe que existió y que pudo ser el epicentro del establecimiento de la legión romana.


    No debe extrañar este detalle, ya que las legiones llevaban consigo todas las creencias religiosas de Roma. De hecho, los ejércitos romanos practicaban una religión oficial, una mezcla de la tradición romana y del culto imperial, que los soldados fueron llevando a todos los rincones del Imperio.


    Tal y como indican los investigadores Luis Sagredo y Agustín Jiménez en su trabajo «La religión practicada por los militares del ejército romano de Hispania durante el Alto Imperio romano»:


    


    Esta religión cívica y el culto imperial eran una verdadera religión oficial, en la que los militares debían creer obligatoriamente. Ello no impedía que los soldados tuvieran otras particulares creencias, pero dentro de los campamentos la única religión admitida y pública era la que se consideraba oficial.


    Esta imposición religiosa estaba relacionada con la disciplina y con la creación en cada unidad, y en el ejército en general, de un sprit de corps que se apoyaba sobre una unidad de acción y mando procedentes del entrenamiento y la jerarquía, que se veían reforzadas con una unidad, una uniformidad de formas de vida, hasta tal punto que los campamentos eran auténticas islas de romanidad en medio de un mar de costumbres no romanas, a lo que se sumaba la imposición del latín como única lengua militar.


    


    En este mismo trabajo se explica el culto a Júpiter de los legionarios romanos presentes en Hispania:


    


    Los militares romanos destinados en Hispania, como todos los del Imperio, tenían como propio el culto a los viejos dioses cívicos tradicionales de Roma. Con esta premisa es normal que el dios que recibió más culto fuera Júpiter, en su advocación de Iuppiter Optimus Maximus, o dios supremo y supremo protector de Roma.


    Esta divinidad era especialmente querida y familiar para los soldados, ya que el culto propiamente militar a las «insignias» estaba directamente relacionado con el de Júpiter, porque aquilae, signa y vexilla eran otras tantas manifestaciones del dios tutelar de Roma. La relación entre el culto a Júpiter y el culto imperial era evidente para los soldados, ya que en las ceremonias religiosas oficiales realizadas en los campamentos se entremezclaban estos dos cultos, además del culto a los signa.


    Por ello, los soldados tendían a honrar a esta divinidad siempre que terminaban una misión y casi en cualquier circunstancia.


    


    Y si comentábamos la existencia de un templo previo bajo la advocación de Júpiter en el santuario de la Virgen del Camino y hemos afirmado que podía ser el epicentro del campamento es porque los soldados en Hispania, como en el resto del Imperio, rindieron culto a las insignias militares que citábamos más arriba: aquilae, signa y vexilla, que, según añaden los mismos investigadores,


    


    [los soldados] interpretaban como objetos sagrados relacionados con la divinidad suprema del panteón, Júpiter.


    Los signa eran sagrados por sí mismos, de forma que tanto en marcha como en el campamento santificaban el lugar en el que se encontraban. En los campamentos, mientras la unidad estaba acuartelada, los signa estaban depositados en el aedes, una capilla cuadrangular situada en el principia o edificio administrativo, en el que se encontraba el estado mayor de la unidad.


    Este aedes era el lugar más sagrado del campamento, ya que en él, además de depositarse los signa, se encontraban las imágenes imperiales y las estatuas de los dioses principales, en especial la de Júpiter.


    


    


    SOBRE LOS ASTURES


    


    Si hablamos de la presencia militar romana en Vidriales, debemos saber algo más del pueblo contra el que se enfrentaron desde Petavonium, el astur. Como ocurre con otros pueblos de la Hispania prerromana, las investigaciones apuntan a que se trata de una evolución cultural de la población indígena al contacto con gentes llegadas desde Centroeuropa.


    Los astures habitaban castros en zonas altas, de fácil defensa, y solo se vieron obligados a abandonar estos espacios cuando los romanos los vencieron. Uno de los puntos más interesantes de los valles que hemos citado es el castro de Las Labradas, situado en la cumbre de la sierra de Carpurias, a 200 metros sobre el nivel del río Eria, cerca de Arrabalde. El emplazamiento es magnífico, por sus espectaculares panorámicas sobre los valles de Vidriales y del Eria.


    El castro tiene una extensión de 23 hectáreas y un perímetro amurallado de 2.500 metros, aunque las excavaciones han puesto de manifiesto la existencia de una doble muralla 100 metros más adentro, que reduciría considerablemente su extensión y cuya función es desconocida. La primera línea de muralla utilizaba en algunos puntos las defensas naturales del terreno y en otros llegaba a alcanzar los 4 metros de altura.


    Poco es lo que se sabe de verdad del castro, dadas las escasas campañas de excavaciones, pero sí sabemos que en la década de los años setenta del pasado siglo aparecieron, entre otras cosas, cerámica de la época de las guerras cántabras y monedas romanas de aquel momento. No obstante, la zona ha sufrido numerosos saqueos y se han removido zonas para intentar sacar lo que estuviera oculto, sobre todo desde la aparición del tesoro de Arrabalde, en 1980.


    Fue un lugareño el que dio con él mientras trabajaba sobre un cortafuegos. A pesar de que se puso en marcha un rápido estudio de la zona, cuando los arqueólogos llegaron habían pasado numerosos detectores de metales por el lugar. El tesoro estaba metido dentro de una vasija de cerámica y enterrado, posiblemente cuando la conquista romana. Su contenido es sorprendente, según se desprende del texto de Martín Valls y Delibes de Castro, quienes recogieron el contenido en 1981:


    


    Diecisiete torques (catorce de plata y dos de aleación oro/plata), en su mayor parte trenzados, con bellotas en los extremos y alguno anudado en su zona central, pero también otros lisos y con decoración troquelada; dos vasitos de plata tulipiformes; seis fíbulas, cuatro de ellas de aleación oro/plata (dos anulares, otra de La Tène de doble pie y una de arco aplanado con protomos de animales) y otras dos de tipo simple La Tène en plata; cuatro grandes brazaletes espiraliformes, de múltiples vueltas y decoración troquelada; algunas pulseras simples de extremos rematados en cabezas de ofidios muy esquemáticos y varios anillos, arracadas, aros y colgantes, indistintamente en oro y plata. El peso total del conjunto es de 5.010,23 gramos (677,95 de oro y 4.332, 28 de plata), para un total de 54 piezas o fragmentos.


    


    Por si esto no fuera bastante, en 1988, tras las campañas de excavación realizadas, apareció un segundo tesoro, a un kilómetro, aproximadamente, del anterior. De menor contenido, porque solo contaba con diecinueve piezas; estaba compuesto por diez joyas y trozos de fíbulas, de brazaletes, torques, etcétera.


    Todo ello, a pesar de la escasa superficie excavada, ha conducido a los arqueólogos a concluir que el castro de Las Labradas fue un importante centro astur, que alcanzó su mayor apogeo en el siglo I antes de nuestra era, pero que llevaba siendo habitado desde la Edad del Bronce (mil cuatrocientos años antes de nuestra era), según demuestran los restos que aparecen. Como consecuencia de los tesoros aparecidos, se cree que fue un núcleo de importancia socioeconómica y que sus habitantes vivirían de la caza, la recolección del cereal, de los recursos forestales y del mineral de hierro, extraído en la propia sierra y en el mismo castro, en la llamada cueva de la Fraga, posiblemente excavada para extraer mineral. Más allá de lo dicho, incluso se ha querido identificar el castro con la ciudad de Lancia, unida habitualmente al yacimiento de Villasabariego (León), de la que hablan los escritores clásicos romanos, como Orosio o Floro, de cuya obra Epitome bellorum omnium annorum DCC tomamos el texto siguiente:


    


    Los astures por aquel tiempo habían descendido con un gran ejército de las nevadas montañas. Y no parecía temerario a los bárbaros este ímpetu, sino que, colocado el campamento junto al río Astura y dividido el ejército en tres cuerpos, preparan un ataque simultáneo a los tres campamentos romanos. Se habría dado una lucha incierta, cruenta y quizá con muchas muertes en ambos bandos viniendo con tantas fuerzas, tan repentinamente y con un plan previsto, si los brigecinos no los hubiesen traicionado avisando previamente a Carisio, quien vino con su ejército. Se consideró victorioso el echar por tierra los planes previstos, aunque de todas formas no fue una lucha totalmente incruenta. La muy poderosa ciudad de Lancia acogió lo que quedaba del ejército derrotado y en ella se luchó, por ese motivo, con una fuerza que, cuando pedían que se incendiara la ciudad una vez tomada, con dificultad el general consiguió que fuera perdonada, con el fin de que, permaneciendo sin ser destruida, fuese mejor monumento de la victoria romana que destruida por el fuego.


    


    


    UN GRAN PATRIMONIO


    


    Otros castros cercanos, incluso a tiro de piedra, hacen referencia al pueblo astur en la zona. Además, dos fuentes romanas recuerdan el paso de la vía número 17 del itinerario de Antonino (de Bracara a Astúrica, es decir, de Braga a Astorga). Pero no queda ahí el patrimonio de los valles del norte de Zamora.


    Mientras se construía la autovía de las Rías Bajas, en Manganeses de la Polvorosa se descubrió un poblado del siglo VII antes de nuestra era que también fue habitado por astures y, finalmente, por romanos. La autovía permitió una rápida excavación, la extracción de útiles y objetos, y su interpretación. El yacimiento se volvió a dejar como estaba antes, es decir, enterrado, y se hizo un centro de interpretación que recogió la evolución de un poblado que se extendió desde el llano del Pesadero hacia el cerro de La Corona en la etapa astur, que fue romano y que tuvo talleres de fabricación de materiales de construcción que abastecieron a toda la región.
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      Castro de Las Labradas.

    


    Los lugares citados tienen todos un centro de interpretación arqueológico: en Arrabalde para el castro de Las Labradas; en Santibáñez de Vidriales para Petavonium; en Manganeses de la Polvorosa para el castro de La Corona. Pero aún queda otro por citar: el de Morales del Rey, para los dólmenes, ya que en la zona hay cuatro.


    Dos de ellos se encuentran junto a Granucillo; el primero, el de San Adrián, está junto a la ermita del mismo nombre; el segundo, el de Peñezuelas, se halla al borde mismo de la localidad y no conserva el túmulo y el corredor, aunque sí la cámara circular. En Arrabalde hay otro, el llamado Casetón de los Moros, y uno más en Morales del Rey, el conocido como el del Tesoro. Este último cuenta con la particularidad de que junto al mismo sepulcro megalítico se ha recreado uno, con cámara, corredor y túmulo.
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      Dolmen de Peñezuelas en Granucillo.

    


    


    PEÑA AMAYA: LA MORADA DE LOS DIOSES


    


    A propósito de las creencias de los cántabros y astures, debemos añadir que si el bosque y sus árboles procuraban el vínculo sagrado con la naturaleza y con los ancestros, la cumbre era la casa de los dioses. Son dos horas en coche las que separan el campamento romano del que fue el centro espiritual sagrado de las tribus cántabras desde tiempos inmemoriales. Es la peña Amaya, en el norte de Burgos, con 1.377 metros de altitud, un lugar de energía telúrica impresionante que hoy muestra esa fuerza con toda su potencia. En esta peña se ubicó un castro del mismo nombre, Amaya, que en lengua indoeuropea ha sido traducido como «madre».


    La visita a Amaya es imprescindible para todo viajero que quiera conocer la médula mágica y sagrada de la historia. Pobladas sus laderas desde tiempo inmemorial, hoy no queda casi rastro de aquella presencia humana, salvo algunas ruinas diseminadas. Desde la del castro cántabro hasta las de la aldea medieval, y algo de unas murallas. Peña Amaya es, asimismo, el testimonio de la resistencia de estos pueblos ante Roma. Y la caída del bastión de peña Amaya, después de un largo y duro asedio, significó el triunfo romano.


    Estrabón ya citó con asombro en sus escritos episodios de esta batalla:


    


    (…). Madres que matan sus hijos antes de verlos cautivos, mujeres que se suicidan después de matar a sus compañeros de cautiverio, guerreros que se lanzan a las llamas antes de rendirse, otros que se envenenan con el tóxico que llevan consigo…


    


    Las vicisitudes que vivió este enclave no acabaron aquí. Visigodos y musulmanes también asediaron Amaya; al igual que en época cristiana, el lugar fue despoblado y repoblado alternativamente.


    Si el viajero tiene buenas piernas y ánimo, puede emprender la subida a la peña. Otros pueden disfrutar abajo, en las laderas de esa mole impresionante.


    Unos y otros no quedarán indiferentes ante la fuerza de un lugar que guarda la clave mágica de las señas de identidad de unos pueblos de cultos ancestrales y de una cultura de la que sabemos, por desgracia, demasiado poco, pero que forma parte de nuestra herencia más profunda.


    


    


    SANTA MARTA DE TERA Y LA LUZ EQUINOCCIAL


    


    Pero volvamos a los aledaños del campamento romano para encontrarnos con otra joya. Este monasterio zamorano está ubicado en un lugar que queda a desmano de cualquier parte, sin embargo su visita es obligada, máxime si se está tan cerca. En él se produce lo que se ha llamado «el milagro equinoccial» y fue descubierto por el propio párroco de la iglesia en 1997. Que se sepa, este fenómeno solo ocurre aquí y en la iglesia de San Juan de Ortega, en pleno Camino de Santiago burgalés. Parecido efecto se produce en el monasterio de la Oliva, Navarra, y en San Millán, La Rioja, pero en ambos casos la luz no descansa en capiteles, sino en el sagrario y el centro del edificio respectivamente.


    En efecto, y coincidiendo con los equinoccios, la luz del sol penetra por el óculo de la cabecera de la iglesia románica e ilumina un capitel de la parte izquierda del ábside.


    Solo dicho capitel, aun sin estar iluminado por la luz solar del equinoccio —el haz de luz penetra sobre las ocho solares— merece la pena ser visitado. En él vemos a un personaje desnudo dentro de un óvalo abierto que es sujetado por dos figuras de ángeles. A este capitel se le llama «el alma salvada». Ni que decir tiene que el resto de la iglesia también merece la pena, destacando su prolija iconografía, en la que se incluyen canecillos de corte erótico.


    De esta misma iglesia procede una hermosísima pieza que fue vendida a Estados Unidos, un Cristo sedente con la mano derecha en gesto de bendición y en la izquierda portando un libro cerrado. En esta pieza está grabada la inscripción Ego sum lux mundi, «Yo soy la luz del mundo», lo que aclara el poder redentor de la luz, asimilada esta vez a Cristo, y explica el vínculo de la luz crística con el edificio. Otra imagen que destaca en el exterior de la iglesia es la del apóstol Santiago, con la concha de peregrino en el zurrón.


    Solo alguien versado en arquitectura es capaz de comprender en toda su dimensión los complejos cálculos y la precisión en la ejecución de la obra para que este fenómeno se produzca.


    Si usted tiene la suerte de contemplar el fenómeno en directo, sentirá una mezcla de fascinación y sorpresa. Un espectáculo único en un lugar tan insospechado como modesto. Vale la pena.
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 BAELO CLAUDIA. LAS

    HUELLAS DE LA DIOSA ISIS


    


    


    


    


    


    


    Muchos conservamos en la memoria el tiempo en el que las ruinas de Baelo Claudia olían mal, estaban descuidadas y llenas de basura. Hoy no es así, gracias al cuidado al que ha sido sometido el yacimiento, a un estupendo centro de interpretación y a que la visita a la ciudad romana es cómoda y está bien señalizada e ilustrada con carteles. Es decir, lo que debe ser para poner en justo valor un patrimonio excepcional, en el que nos vamos a detener, especialmente en lo referido a la diosa Isis, que en Baelo tuvo un templo. Y no es el único, ya que también podremos recorrer los restos de los tres templos dedicados a la Tríada Capitolina, que estaba formada por Júpiter, Juno y Minerva, además de a otros edificios públicos, como la basílica.


    Baelo Claudia es un fantástico ejemplo de urbe romana nacida al amparo de una floreciente industria, la de la pesca, y a la fabricación del famoso garum.


    


    


    ENTRANDO EN ANTECEDENTES


    


    En épocas antiguas, y durante miles de años, los puertos de las costas de la península ibérica tuvieron un constante ir y venir de barcos procedentes del Mediterráneo, sobre todo los del sur y el este. En los amarraderos atracaron griegos, fenicios, etruscos, cartagineses y romanos, todos ellos buscando las preciadas materias primas que ofrecía el suelo hispano, con las que comerciaron en los rincones más insospechados. A través de textos antiguos y de restos aparecidos se sabe que esos pueblos exportaron desde la península metales y minerales, sobre todo oro, plata, cobre, hierro, plomo, estaño, mercurio y sal. Además: salazones y garum (especie de salsa muy apreciada de la que enseguida nos ocuparemos); esparto, con el que los campesinos fabricaban lechos, antorchas, calzado y los pastores sus vestidos, aunque se exportaba para la fabricación de velas para barcos; trigo; miel; hortalizas, de las que, curiosamente, la lechuga bética era famosa, pues una semana después de recogida llegaba en perfecto estado a Roma; frutas, como la cereza que se hacía llegar al Rin y a Bélgica; aceite de las regiones meridionales y orientales de nuestro suelo, y vino (la calidad de estos dos productos era muy apreciada, por eso ambos llenaron durante mucho tiempo el mercado romano); plantas utilizadas en farmacopea; caballos para carreras; cerámica; lino para redes y vestidos, y muchos otros productos.
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      Playa de Zahara de los Atunes.

    


    


    LA PESCA DE ALMADRABA


    


    Las costas gaditanas se vieron abordadas o habitadas por gentes tan diferentes como fueron íberos, tartesios, griegos, fenicios, cartagineses, romanos, visigodos y moros; sus cielos se iluminaron después con el fuego de los cañones; muchos navíos, hundidos por temporales o como resultado de las batallas que se produjeron desde el comienzo de los tiempos de la navegación, escondieron sus secretos en el fondo marino, ante la inmutable mirada de las playas gaditanas.


    Dicha costa fue una de las más frecuentadas en la antigüedad. La bondad de las aguas del estrecho de Gibraltar, en las que abundaba el pescado, la cómoda navegación y el clima benigno, dio como resultado la creación de incontables asentamientos a lo largo de toda la línea de tierra. Además, la posibilidad de remontar en barco el Guadalquivir facilitó la entrada y salida de mercancías desde el interior.


    Por lo que se refiere a la pesca, las aguas del estrecho de Gibraltar han beneficiado desde tiempos muy lejanos a los habitantes de la zona por el paso de los atunes, de forma que desde la llegada de los fenicios hasta nuestros días las industrias de salazón derivadas de la captura, especialmente de los citados peces, han sido importantes apoyos de la economía costera. La pesca, desde siempre, se realiza mediante una serie de redes que dirigen a los atunes hasta un punto en el que son capturados, conociéndose como almadraba tanto el arte de pesca como el lugar donde se realiza.
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      Vista de Baelo Claudia y Bolonia.

    


    Esta forma de pesca artesanal fue utilizada ya por los fenicios en aguas gaditanas y de ellos la heredaron los romanos. La importancia de la pesca de almadraba se mantuvo con los siglos, hasta el punto de que el duque de Medina Sidonia levantó un castillo en el siglo XV en Zahara de los Atunes para proteger las almadrabas y la elaboración de conservas que se realizaba en su interior. Aún luce el perímetro amurallado, así como algunos de sus arcos, y se encuentra en primera línea de playa.


    La tradición de la pesca de almadraba ha llegado a nuestros días, pudiéndose contemplar en lugares como el citado Zahara de los Atunes, además de en Barbate, Conil y Tarifa, entre los meses de abril y junio.


    


    


    BAELO CLAUDIA


    


    El arte de pesca al que nos hemos referido fue uno de los motivos por los que nació Baelo Claudia, uno de los yacimientos romanos más interesantes de los que se conservan en la península. Se encuentra a unos pocos kilómetros al sur de Zahara de los Atunes. Baelo nació en el siglo II antes de nuestra era con el fin de aprovechar la ensenada de Bolonia, un lugar idóneo para el establecimiento de factorías de salazón, y servir de comunicación con el norte de África, principalmente con el actual puerto de Tánger.


    La ciudad creció gracias a su pujante economía, viviendo su momento de mayor desarrollo en el siglo I de nuestra era, tal y como demuestran las construcciones de un gran foro, de edificios como las termas o de una gran factoría de salazón. Fue entonces cuando el emperador Claudio le concedió el rango de municipio romano y le dio el apelativo de Claudia.


    La decadencia del Imperio, y por lo tanto del comercio, así como un terremoto que debió de sacudir la ciudad en el siglo III d. C. provocaron el inicio de su declive, culminándose su abandono en el siglo VI. La zona quedó casi desierta, hasta que los viajeros de los siglos XVII y XVIII empezaron a dar noticias de los posibles restos romanos del lugar. Las primeras excavaciones datan de 1917, aunque se abandonaron tras unas cuantas campañas; a partir de 1966 se reanudaron y aún hoy se siguen extrayendo restos de la ciudad, que gracias a estas prácticas sirve, además, de lugar de aprendizaje para futuros arqueólogos.


    Baelo Claudia es el punto ideal para conocer cómo era una ciudad romana, lo que no es fácil. Conserva las calles principales (Decumano Máximo y Cardo Máximo), la plaza del foro, porticada, a la que se abren la basílica (el tribunal de justicia), la curia (donde se reunía la asamblea municipal), la sala de votaciones, los templos de la Tríada Capitolina (Júpiter, Juno y Minerva), un templo dedicado a Isis, el mercado, dos complejos de termas (una de ellas descubierta en 2013 por los arqueólogos), el teatro, las casas, la muralla y las puertas, así como dos necrópolis.
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      Vista general de Baelo Claudia.

    


    El Decumano Máximo acababa en sendas puertas y la ciudad se amuralló entre las épocas de los emperadores Augusto y Claudio. En todo caso, dada la inconsistencia de la propia muralla, se considera que su fin no era defensivo, sino que delimitaba el área urbana, la zona protegida por los dioses.


    El foro es lo que ha conseguido salvar mejor el paso de los tiempos. Era el centro de la vida ciudadana, de ahí que estuviera en el entronque de las calles principales. En el siglo I, el de Baelo Claudia fue perdiendo su función comercial, que se desplazó al mercado levantado para ello, y adquirió el papel público e institucional que es característico en las provincias occidentales del Imperio.
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      Teatro romano.

    


    De la misma época del templo de Isis, al que nos referiremos más adelante, es la construcción del teatro, el mayor edificio de la ciudad, con un aforo de dos mil personas. En una etapa tardía perdió su función y fue utilizado como necrópolis.


    También se conservan numerosas viviendas, algunas de las cuales son las típicas domus con patio porticado. Se supone que debieron de pertenecer a los propietarios de las factorías de salazón. En cuanto a las termas marítimas, aún en proceso de excavación, han permitido conocer el cuarto acueducto de abastecimiento de agua con que contaba Baelo Claudia.


    


    


    EL CULTO ISÍACO


    


    Sin duda el de la diosa egipcia Isis fue el culto femenino más importante de la antigüedad. De hecho, fue en el templo de Isis de la isla de Filé, en el bajo Egipto, donde vio la luz por última vez la vieja religión egipcia. En el año 380, el emperador Teodosio publicó un edicto mediante el cual se ordenaba que el cristianismo fuera desde entonces la única religión del Estado y con ello, prácticamente, se decretaba el fin de las demás religiones. Este hecho se consumó en el año 535, cuando el emperador Justiniano promulgó un decreto que prohibía el culto de las religiones paganas. En aquellos años, unos fanáticos cristianos pasaron a cuchillo a los últimos sacerdotes de Isis y con ellos murió una religión varias veces milenaria y que fue base de una de las culturas más importantes y fascinantes del mundo.


    Pero antes, con la conquista de Egipto por parte de Alejandro, el culto a la diosa se extendió por el Mediterráneo y luego los romanos también lo tomaron como suyo. De este modo llegó a la península ibérica, y en Baelo Claudia podemos visitar el único lugar en Europa donde se conservan los restos de un templo isíaco, un templo que mantuvo los viejos cultos mistéricos heredados del antiguo Egipto, que, según muchos historiadores, no se perdió, sino que vivió una continuidad con el culto medieval a las vírgenes negras, que, precisamente, trajeron de Oriente los cruzados.


    En efecto, si se comparan las iconografías de Isis con su hijo Horus sentado en su regazo y las de muchas vírgenes negras, las similitudes son más que evidentes. Si recordamos que el culto mariano era prácticamente inexistente en Europa hasta el regreso de los cruzados, especialmente los templarios, de Oriente, la cosa se complica, toda vez que precisamente los templarios fueron condenados por el papa de Roma por herejía y acusados de practicar cultos mistéricos.


    


    


    EL TEMPLO


    


    Una visita por el recinto del templo nos permite reconocer la mayoría de los elementos distintivos destinados al culto. Hay que recordar que en las religiones mistéricas el acceso a los templos se reservaba exclusivamente a los iniciados y ciertas dependencias estaban solo abiertas a los de mayor rango.


    El templo data, según los especialistas, del año 70 de nuestra era y, como todo templo de culto egipcio, estaba rodeado por una muralla exterior que lo aislaba y protegía del mundo «profano». Se accedía a él por una pequeña escalinata. El templo tiene sendas placas dedicadas a «Isis Soberana».
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      Restos del templo de la Tríada Capitolina.

    


    Actualmente podemos ver al fondo la capilla sagrada de la diosa o cella destinada a guardar la imagen «viviente» de la diosa, la parte más importante, restringida únicamente al sumo sacerdote. Asimismo, hallamos los restos de un altar, un pilón y un lugar reservado al fuego sagrado, aunque lo más interesante nos queda a la izquierda, donde por unas escaleras se bajaba a un pozo destinado a las abluciones purificadoras.


    Todos estos elementos nos permiten hacernos una idea de cómo sería ese culto diario y, de algún modo, nos sentimos unos privilegiados, toda vez que estos templos estaban cerrados al pueblo.


    


    


    ISIS Y EL TRONO


    


    Los egipcios conocían a esta diosa bajo el nombre de Iset, siendo la sílaba «et» el determinativo femenino. Literalmente Iset se traduce como «trono» o, mejor dicho, como «la trono», ya que es una palabra femenina. Esto queda enfatizado por el jeroglífico que la diosa suele llevar sobre su cabeza, que designa exactamente ese trono. Este nombre y su representación de «trono» nos informa sobre el significado del atributo principal de la diosa, puesto que el trono es «el lugar destinado a que se asiente la divinidad», pues, como sabemos, el faraón era la divinidad encarnada.


    Esta idea isíaca se extendió por todo el Imperio romano y los cultos a Isis tenían esa finalidad: que la divinidad se expresase siendo la diosa la mediadora. No deja de ser admirable la reproducción de este concepto posteriormente, en el cristianismo, que vio cómo a la vez se erigieron en honor a la Señora —en las tallas de la época siempre sentada en su trono y con el niño en el regazo— las maravillosas catedrales góticas.


    


    


    LAS HUELLAS DE LA DIOSA


    


    Entre el legado que hoy podemos admirar sobresale una pieza de mármol con una inscripción votiva, en la que se ven las huellas de los pies de la diosa. Estos pies están separados por un paso adelante que recuerda la posición de pie avanzado clásica de la iconografía egipcia. Otros dicen que en realidad son los pies del devoto que dejó allí la pieza como ofrenda, un tal Cecilio, aunque la delicada huella de los pies es muy femenina.


    Sea como fuere, resulta altamente evocador encontrar en este hermoso rincón de nuestra península la presencia de la diosa egipcia Isis, que parece susurrarnos a las puertas de su templo algunos de sus sagrados y olvidados misterios. La diosa que con su amor y determinación encontró primero los trozos de su marido Osiris, descuartizado por su asesino, y luego, con su poderosa magia, los juntó para que resucitase y pudiese ser el padre de su hijo Horus. Esa fue la señora Isis y en Baelo Claudia tuvo su casa.


    


    


    LA SALAZÓN Y EL GARUM


    


    Las populosas ciudades del Imperio romano reclamaban una cantidad de alimentos que debía llegar en perfectas condiciones y abastecer convenientemente a los habitantes, de ahí que las conservas de salazón fueran tan importantes.
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      La factoría de salazón.

    


    Las condiciones de Baelo Claudia y el paso de los atunes por el estrecho fueron determinantes para instalar las factorías de salazón, lo que explica que hayan aparecido tres, la más grande de las cuales mide 200 metros cuadrados.


    El sistema que seguían para tratar el pescado tras la pesca en almadraba, que se hacía entonces como ahora, era extraer vísceras, aletas y cabeza; después, lo cortaban en pedazos y lo apilaban en las cubetas, donde se extendían sucesivas capas de sal sobre el pescado, dejándose veinte días hasta dar por finalizada la salazón. Entonces, se introducía en ánforas selladas y, llegado el momento, se transportaba en barco hasta cualquier puerto del Imperio.


    Pero tan importante era la salazón como la elaboración del garum, una salsa considerada un manjar y que se utilizaba como condimento, como afrodisíaco y remedio curativo, puesto que se le atribuían propiedades terapéuticas. Se fabricaba en las costas peninsulares, desde Lisboa hasta Cartagena. El producido en Baelo Claudia se consideraba como uno de los mejores.


    El nombre de la citada salsa, garum, procede de Grecia, del pescado que aquí llamamos caballa. Sin embargo, no fueron los griegos los inventores, ya que las investigaciones apuntan a un producto similar en la antigua Mesopotamia.


    Han sido muchos los estudiosos que han buscado la fórmula magistral del garum y se han hecho todo tipo de investigaciones sobre ello. Hoy se sabe que era una salsa en la que se utilizaban pescados azules pequeños y vísceras de pescados grandes, como nuestro famoso atún. Se ponían en salmuera y entre hierbas como hinojo, apio, hierbabuena, eneldo y cilantro. Se dejaba todo macerar al sol del verano, removiéndose varias veces al día, hasta que se licuaba. Después se pasaba por un tamiz. Hay quien afirma que llevaba algo de miel, aceite y vino.


    La mejor prueba de su importancia, aparte de los numerosos restos del garum hispánico que han aparecido en muchos lugares del Imperio, pueden ser las recetas de un personaje tan estrambótico como lo fue Marco Gavio Apicio. Escribió el libro De re coquinaria, supuestamente, porque lo cierto es que la versión que se conservó está publicada en el siglo XV y se supone que procede de un manuscrito del siglo IV o V, aunque Apicio vivió en tiempos de Augusto y de Tiberio, en el siglo I de nuestra era. Las incongruencias del libro animan a los investigadores a pensar que no fue el artífice de todo el libro, sino que se le fueron añadiendo recetas con el tiempo. Lo cierto es que en gran parte de ellas, fueran suyas o no, se utilizaba garum.


    Debió de ser un exquisito chef, tan extravagante como buen cocinero. Sus orgías, bacanales y excentricidades eran conocidas en toda Roma. Hasta tal punto llegó la cosa, que se suicidó tras considerar que no le quedaba suficiente dinero para mantener el estilo de vida que había llevado, admirándose el propio Séneca de que diez millones de sextercios no le parecieran bastante para vivir y prefiriera acabar con su vida ante «tan incipiente ruina».
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 SANTA EULALIA DE BÓVEDA.

    EL ORÁCULO DE LA SIBILA


    


    


    


    


    


    


    Si existen monumentos dignos de ocupar un lugar preferente en las páginas de este libro, Santa Eulalia de Bóveda se lo ha ganado a pulso por su originalidad, sus misterios, los avatares que ha vivido a través del último siglo y lo que aún debe aportar a la arqueología y a la historia. A lo largo de casi cien años, las teorías sobre la función del edificio han sido muchas y diversas: templo cristiano primitivo, templo pagano, ninfeo, lugar de aguas salutíferas... y aunque ahora está casi aceptada la idea de que en origen, sobre el siglo III de nuestra era, fue un templo dedicado al culto de Cibeles, faltan explicaciones.


    Se encuentra a unos 14 kilómetros al suroeste de Lugo capital, en Bóveda, una pequeña aldea que en 1926 saltó a las páginas de los periódicos porque en la iglesia de Santa Eulalia se había descubierto una extraña cripta, soterrada. Parece ser que el lugar de culto estaba a nivel del piso superior, pero que por debajo había una sala cerrada por escombros, producidos, según se sabe hoy, por la instalación en el siglo XVIII de cinco sepulturas de piedra en la capilla cristiana, lo que desestabilizó la estructura de la bóveda central, y por el desplazamiento de los apoyos del piso superior, producto de la humedad, todo lo cual motivó la construcción de un inmediato templo, el actual.


    El caso es que en 1926 el entonces presidente de la Diputación de Lugo, Victoriano Sánchez Latas, y su hijo Luis habían puesto en conocimiento del director del Museo Diocesano Histórico-Arqueológico, Luis López-Martí, el hallazgo de la supuesta cripta, que, según la Real Academia Gallega, previamente había descubierto el párroco pero no quiso divulgarlo. La inestabilidad de ciertas losas le dio la clave de su existencia, aunque parece que ya tenía noticias de ella, pues unas obras del siglo XVIII realizadas sobre el atrio daban cuenta de la superposición de los dos templos.


    No está claro cómo llegó a oídos de los personajes citados, pero lo cierto es que los señores López-Martí, Sánchez Latas y Sánchez Arrieta se desplazaron hasta el lugar, acompañados por el arquitecto provincial Ricardo García Puig, y pudieron comprobar que una losa situada junto al muro, en el atrio de la iglesia, daba acceso a una especie de bóveda subterránea. El hallazgo debió de resultar de lo más enigmático, pues conociendo ahora su estructura, con tres naves, las laterales a modo de corredor perimetral, cerradas entre el muro de sustentación de la bóveda y el exterior, es claro que el descubrimiento tenía que resultar sorprendente, con más motivo porque los escombros no llegaban a tapar las pinturas de los arranques de la bóveda, las aves y motivos vegetales.


    Puestas en marcha las primeras excavaciones, los enigmas fueron aumentando y lo cierto es que sigue habiendo interrogantes sin respuesta, a pesar de las campañas vividas. La mayor parte de los investigadores coinciden en el porqué de esta circunstancia. Veamos lo que dijo el investigador Enrique J. Montenegro durante la presentación de su libro El descubrimiento y las actuaciones arqueológicas en Santa Eulalia de Bóveda (Lugo). Estudio historiográfico y documental de los avatares de un Bien de Interés Cultural:


    


    Su carácter enigmático se ha justificado, en buena parte, como consecuencia de las lagunas generadas por las inadecuadas intervenciones que ha ido sobrellevando el monumento, especialmente en los años que siguieron a su descubrimiento.


    En el transcurso de los años, son numerosas las actuaciones realizadas en la edificación y muy escasos los resultados publicados, por lo que no deja de ser paradójico que los distintos artículos sobre las excavaciones que pusieron al descubierto Santa Eulalia de Bóveda aportaron más datos que el resto de los distintos trabajos —arqueológicos, de conservación y restauración— publicados hasta la fecha.


    


    Desgraciadamente, las mismas campañas arqueológicas modificaron el lugar, dada la falta de sincronización entre las diferentes disciplinas que intervinieron en el monumento. En un momento dado incluso intentaron reconstruirlo, lo que aún fue peor. Más tarde hubo que deshacer lo hecho. Se sabe que ha habido alteraciones, como es el caso de la longitud de la piscina interior, que por lo analizado se conoce que era más grande, pero las reconstrucciones han hecho perder la secuencia temporal de su modificación. Sin embargo, Santa Eulalia ha resistido a todos estos avatares, que no le han restado belleza e interés.


    


    


    LOS PRIMEROS DATOS
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      Arco de entrada a Santa Eulalia.

    


    Las excavaciones de López-Martí, las primeras efectuadas, resultaron un poco sorprendentes. El interior de la cripta estaba divido en tres espacios separados por arcadas, el central más amplio y los laterales muy estrechos, todo ello recubierto por una bóveda de medio punto con decoración que también estaría dividida, en el aspecto temático, según fuera el centro —con estrellas y motivos geométricos— o los laterales —con las aves comentadas previamente—. Además, el desescombro dejó al descubierto un pavimento de losas de granito con un cubrimiento de mármol en la zona central, así como hornacinas en los muros laterales, a media altura.


    Por si todo ello fuera poco, las excavaciones realizadas en la fachada dieron como resultado el hallazgo de un vestíbulo, porticado, con dos columnas realizadas con tambores de granito. Es lo que hoy se aprecia al llegar a Santa Eulalia: el atrio, con un arco de herradura, algo casi insólito, que da acceso al vestíbulo interior y al espacio central. A ambos lados del arco, dos ventanas adinteladas y con arco de descarga superior permiten la entrada de luz. En el extremo opuesto del espacio central, hay otro arco, detrás del cual, al desescombrar, se encontraron los peldaños de comunicación entre el piso superior y el inferior.


    Debió de resultar extraño lo surgido tras las primeras excavaciones. Se trataba de una especie de «templo in antis», de época romana, pero no era posible conocer si en origen era cristiano, a pesar de que la parte superior fuera utilizada para ese culto desde un cierto momento. La aparición de diversos relieves en las primeras excavaciones no ayudó a aclarar la función del edificio. En la fachada exterior de la cripta, en sillares de granito y de forma simétrica, hay seis relieves que representan a cinco danzantes, los superiores, un danzante engalanado en los centrales y, quizás, sendos leones rampantes los inferiores, aunque están tan desgastados estos últimos que resulta difícil verlos. Además, en el atrio han aparecido dos relieves con avestruces y un relieve de dos lisiados en una pierna y un brazo respectivamente.


    El enigma estaba servido, pero aún quedaban otros hallazgos, como la presencia, al final de la sala central, de una especie de ara con una piedra o el significado de las pinturas sobre estuco de cal de la bóveda, o los restos de las mismas encontrados entre los escombros. Aves, motivos vegetales, dibujos geométricos y estrellas aportaban un mayor interrogante.


    En 1931, Santa Eulalia fue declarada Monumento Histórico-Artístico, pero seguía sin estar clara su función. En 1946, Chamoso Lamas descubre en el centro la piscina de agua, con un nivel constante, según pudo comprobar, producto de una canalización tanto de entrada como de salida de agua, que fue descubriendo por fuera del templo. Eso y los restos de época romana que se siguieron encontrando hicieron que se pensara en un ninfeo, un templo consagrado a las divinidades del agua.


    Las actuaciones se sucedieron durante el siglo XX y han llegado al siglo XXI. Afortunadamente, Santa Eulalia parece haberse quedado libre de las vicisitudes y de las actuaciones que padeció en la época de su descubrimiento, y aunque queden explicaciones pendientes, lo importante es que se ha detenido su deterioro, que las pinturas murales se han salvaguardado y que el resto está ahí, en Bóveda, para quien busque desentrañar algún enigma, aunque su función ahora parezca tener un mayor sentido.


    


    


    UN PUZLE QUE ENCAJA


    


    Después de lo expuesto, los investigadores fueron atando cabos, pues existían referencias en la propia península ibérica y en otros lugares del Mediterráneo que daban una interpretación al edificio. Lo cierto es que todas las piezas parecen encajar si se identifica el monumento con un templo dedicado a Cibeles, la diosa madre, la Rhea griega, el origen de todo, tanto de los dioses como de la naturaleza. Si el culto estuviera dedicado a Cibeles, además, tendrían sentido algunas tradiciones de la zona, como la leyenda del ave que canta y desaparece cuando alguien la mira.


    Ese culto, en primer lugar, explicaría el espacio central de la cripta y los dos niveles, pues en los templos de la diosa se llevaba a cabo el taurobolium, la ceremonia del bautismo de sangre, un proceso iniciático en el que el neófito recibía, como si de una ducha se tratara, la sangre del sacrificio de un toro. En la piscina estaría el fiel y en la parte superior el lugar donde era subido el animal y donde el archigallus, el sumo sacerdote, lo sacrificaba, dejando escurrir la sangre al piso inferior a través del suelo. Este rito requeriría agua corriente para purificar al fiel que se sometiera al bautismo de sangre, y por ello se habría construido la piscina con el caudal constante y agua corriente.


   
      [image: 10-7.jpg]

            Interior del templo.


    


    Asimismo, la ceremonia explicaría la combinación de materiales del edificio específicos para cada zona: granito, mármol, ladrillo cerámico, etcétera. Igualmente, la presencia de los relieves, que simbolizarían la ceremonia, a través de los danzantes y del sumo sacerdote; a la propia Cibeles, por los avestruces, que además protegen a las aves del interior; y a los guardianes del santuario, los leones. Por lo que respecta al relieve con dos lisiados, hace referencia a uno de los grupos más devotos del culto a la diosa.


    También cobraría sentido la piedra del final de la sala central, puesto que es la representación antropomorfa de la diosa, siendo en Asia Menor, de donde procede el culto original, un meteorito o «piedra celeste».


    No menos importante sería la explicación del porqué del corredor perimetral. En el interior de la cripta, la bóveda muestra un conjunto de pinturas con aves entre motivos vegetales y jarrones de flores: perdices, faisanes, pavos reales, palomas, gallináceas, un ganso y un pato. Los santuarios de Cibeles también podían tener la función de oráculos. Las aves serían la representación de las sibilas, profetisas capaces de adivinar el futuro. El vuelo de las aves, su canto y graznido contenían sus profecías y los sacerdotes eran capaces de interpretarlas, lo que nos llevaría a entender la existencia del estrecho corredor, en el que estarían las aves para que se oyera su graznido, sin que pudieran ser vistas. La pared transmitiría las voces, como si la propia bóveda pintada con aves fuera la que emitiera los sonidos. En este aspecto volveremos a centrarnos en breve.
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      Detalle de las pinturas.

    


    Santa Eulalia de Bóveda se ha convertido en un lugar mágico de Galicia, además de ser un edificio único y un magnífico complemento al patrimonio de época romana de la cercana capital: la muralla, Patrimonio de la Humanidad, los restos arqueológicos de la casa de los mosaicos, los museos y centros arqueológicos y las termas.


    


    


    OTRA HIPÓTESIS


    


    Posiblemente esta extraña, pequeña y atractiva construcción sea uno de los lugares más enigmáticos de España, cuya visita resulta imprescindible.


    Ya indicábamos que aún hoy no hay acuerdo sobre su origen ni sobre su función o propósito. Solo es evidente que era un lugar de culto vinculado al paganismo y que fue posteriormente cristianizado.


    La mezcla de estilos también es patente. Las columnas de la entrada le dan un lejano parentesco con el Egipto ptolomeico, dentro se aprecian características griegas —incluso cretenses— y, desde luego, queda bien patente lo romano. Posteriormente hay elementos visigodos, como el arco de herradura de la entrada, y al fin sirvió como iglesia cristiana. Lo que hoy podemos ver es una cripta, es decir, había un piso superior que desapareció.


    Como decíamos, hay hipótesis que nos hablan de que fue un taurobolio y del culto a Cibeles. En la religión mitraica, común entre los soldados romanos, se celebraba el bautizo iniciático del neófito, que, ubicado en una cueva, recibía un baño de sangre del toro degollado en un piso superior y que se derramaba sobre él a través de un agujero. Cuando el sacrificado era un carnero, la ceremonia se conocía como criobolium. En ambos casos el rito estaba precedido de la caza ritual del animal. Este rito tenía también una condición sanadora y regeneradora para el que recibía el bautismo de sangre.


    Hemos hablado de todas las posibilidades, pero puede que sea la propia Santa Eulalia la que nos dé la clave para elaborar una hipótesis sobre el lugar, teoría que se refiere a su condición de lugar profético, más concretamente «la cueva de una sibila».


    Hay varios datos en los que podemos basarnos. Además de la profusión de aves en la decoración, otro importante es el propio nombre de la santa: Eulalia, o lo que es lo mismo, «la que bien habla».


    Para los griegos las aves estaban vinculadas a Apolo, el señor de los oráculos. Del mismo modo el culto a Cibeles, madre de los dioses, incluía elementos oraculares. Estas sibilas «entendían el idioma de las aves» y servían de intermediarias para transmitir el mensaje de los pájaros posiblemente consagrados a Apolo. Se ha sugerido que unas naves laterales, a las que no se tiene acceso en la planta baja, servían para ocultar a los pájaros, de tal modo que el que iba a visitar el oráculo pudiese oírlos pero no verlos. La pequeña piscina central debía de ser un lavapiés de paso obligado para quien se dirigiera a la hornacina del fondo, desde donde escucharía la voz humana proveniente del piso de arriba.
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            Relieve del exterior.


    


    Las pinturas, en excelente estado de conservación, muestran estas diversas aves entre motivos vegetales geométricos. Entre ellas hay pavos reales, vinculados a Cibeles. Para los estudiosos del lugar no es el único vínculo con esta diosa, cuyo culto estuvo enormemente extendido en Hispania, ya que hay un grabado de lo que parece ser un avestruz encima de una columna, y esta ave también pertenecía a la diosa.


    También hay gallos, y con este nombre se conocía a los sacerdotes de Cibeles. Palomas, gorriones, ocas y patos, entre otros, igualmente forman parte del catálogo de aves representadas.


    Antes de terminar su visita, el viajero debe reparar, en el exterior, en los desgastados bajorrelieves. En ellos algunos ven a unos sacerdotes danzando y uno porta en sus manos lo que parece un arco floral.


    Hoy la sibila ya no dice sus vaticinios a los piadosos fieles del culto a Cibeles, la diosa madre de dioses y que creaba las almas de los hombres; pero la atmósfera que envuelve a Santa Eulalia va a dejar al viajero una extraña sensación de placidez, de contacto con unas fuerzas primordiales que conectan con lo más profundo de la memoria.


    De este modo, cuando luego se vuelve a escuchar a los pajarillos cantar, parece que su trino suena de otro modo. O eso cuentan muchos visitantes.


    Merece la pena probarlo.


    


    


    SANTA EULALIA DE BÓVEDA Y LOS MISTERIOS PAGANOS


    


    Toda la provincia de Lugo guarda pequeños y valiosos tesoros para el viajero. Citaremos algunos a modo de aperitivos. En primer lugar, ha de hacer una visita imprescindible a la que está considerada la primera catedral de España. Nos referimos a San Martín de Mondoñedo, en el municipio de Foz. Si todo el recorrido por esta joya arquitectónica, muy desconocida, es impresionante, proponemos al viajero el juego de localizar en un capitel un ank o cruz de la vida egipcia, lo cual nos deja muchas incógnitas sobre cómo pudo llegar un símbolo egipcio a estos lares, a no ser que tengamos presente la continuidad de función y conocimientos que se fueron transmitiendo a lo largo de los siglos los constructores de templos. En esta visita, el viajero no podrá perderse el bajorrelieve en piedra situado en el ábside. Aún hoy, los especialistas no se han puesto de acuerdo sobre el significado de la escena representada.


    Nuestra segunda sugerencia para el viajero por tierras lucenses se refiere a iglesias, monasterios y pequeñas iglesillas perdidas por los aledaños de la Ribera Sacra. La propuesta es que siga algunas de las rutas del románico que salen de Chantada o de Monforte de Lemos y que penetran en tierras orensanas. Si no conoce estas rutas, por otra parte bastante ignoradas, nos agradecerá el consejo, por la inmersión que ofrecen en arte y belleza natural.


    La tercera sugerencia es la propia capital, Lugo, la Ciudad del Sacramento. Fundada por los romanos sobre una población anterior, Lugo merece una visita sosegada. Sin olvidar sus murallas romanas, únicas en el mundo, y su magnífica catedral, proponemos al viajero un reposado recorrido por los viejos rincones de una ciudad que fue clave en el primitivo Camino de Santiago, que pasaba por ella y que fue especialmente señalada por el cristianismo. Su título de Ciudad del Sacramento se debe a un privilegio especial para que el Santísimo pueda estar expuesto perennemente, sin interrupción. Es el único templo católico del mundo que tiene esta peculiaridad. Se desconoce el origen y la razón del privilegio.


    


    


    PENAS DE RODAS, UN ENIGMA SIN RESOLVER


    


    Merece la pena acercarse a unos pocos kilómetros de la capital lucense para contemplar el paisaje de las Penas de Rodas, sitas en la parroquia de Gaioso. Para unos, se trata de un amontonamiento de piedras sin más interés; para otros es un conjunto megalítico de enorme valor, vinculado al saber astronómico. Incluso hay estudiosos del lugar que aseguran que puede ser el primer calendario solar de la humanidad. Dejamos al visitante que saque sus propias conclusiones, aunque no estará de más que eche un vistazo a las fotos que en diversas páginas de Internet muestran la posición del sol respecto a las piedras durante los equinoccios. Se sorprenderá.


    Sea como fuere, el enclave merece ser visitado y disfrutado. Quien esto escribe fue guiado por el lugar por un arquitecto lucense y podemos asegurar que todo el entorno produce una impresión difícilmente explicable. Nuestra humilde opinión es que sin duda estamos en un lugar sagrado y de culto de enorme importancia y antigüedad, que merece un estudio en profundidad. Sea el viajero el que se forme su propia opinión antes de dirigirse al destino que le proponemos.
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 SANTA COMBA DE BANDE.

    LA JOYA SUEVO-VISIGODA


    


    


    


    


    


    


    El reino suevo guarda un gran atractivo para investigadores e historiadores de la Hispania antigua. Las crónicas que existen sobre este pueblo germánico desde su llegada a la península ibérica a través de los Pirineos, lo contradictorio de las mismas fuentes, las inmensas lagunas que se tienen sobre los ciento setenta y cinco años que pasaron desde su llegada y asentamiento en la provincia de Gallaecia (la Galicia de la reforma de Diocleciano, que ocupaba el cuadrante noroeste peninsular) hasta su anexión al reino visigodo son solo una parte de lo que hace inquietante la inmersión en el conocimiento de este pueblo y en el periodo peninsular que se extiende entre los siglos V y VI.


    Valgan estas líneas de introducción a un edificio, la iglesia de Santa Comba de Bande, que siempre ha sido considerada hispano-visigoda, aunque no existen referencias documentales suficientes como para que se deseche absolutamente la teoría que apunta que podemos estar ante un templo suevo-visigodo, edificado, quizás, sobre un espacio sagrado anterior y cuyas características, adjudicadas a los visigodos, sobre todo el uso del arco de herradura, bien pudieran ser comunes a diversos pueblos germánicos, lo que nos va a permitir citar el contexto histórico del reino suevo en Hispania, uno de los menos conocidos y con más incógnitas de la historia peninsular, dejando para otras páginas lo que el acaecer del reino visigodo trajo consigo.


    El templo al que dedicamos estas líneas es el de San Torcuato (San Trocado), uno de los monumentos más emblemáticos y deliciosos de Galicia, monumento nacional desde 1931. El edificio parece estar escondido en la pequeña población de Santa Comba de Bande, en la comarca orensana de la Baixa Limia, y llama la atención encontrarlo de repente, al doblar una pequeña calle. Su deliciosa sencillez es una de sus más bellas características.


    Poco es lo que se sabe de sus orígenes, aunque el altar, ciertos capiteles, un miliario utilizado como soporte de una pila bautismal y otros restos permiten creer en una reutilización del lugar; incluso hay investigadores que opinan que la fundación del monasterio es de época sueva, posterior a la fuerte reorganización que se hizo en la Iglesia de Galicia en la segunda mitad del siglo VI, tras la llegada de un monje de Panonia, Martín (San Martín de Braga, el llamado apóstol de los suevos), la paralela conversión del rey al catolicismo y la inmediata de su pueblo. Por la composición del espacio de Santa Comba, todo parece indicar que en la Alta Edad Media fue un monasterio encargado de dar ayuda a caminantes y peregrinos, lo que nos hace recordar la importancia de la zona por lo que a vías de comunicación se refiere.


    El entorno de Bande tiene mucho de lo que es la tierra gallega: montes que quiebran y accidentan el paisaje, verdes praderas, densa vegetación de ribera, masas forestales que cubren los montes; a veces nubes y nieblas. El Limia, que articula la zona, y de ahí el nombre de Baixa Limia, es aquel «río del olvido» que hacía perder la cabeza a todo el que lo cruzaba, según las tradiciones antiguas, hasta que llegaron los romanos y acabaron con la leyenda.


    Por esta zona estuvieron los celtas, de lo que quedan abundantes huellas en castros, así como los romanos. De hecho una de las vías importantes del noroeste peninsular, en época del Imperio, fue la número XVIII del itinerario de Antonino; la misma unía Astorga —Astúrica— y la hoy portuguesa Braga —Bracara Astúrica—, capital del reino suevo en su última etapa, y cruzaba las tierras de la Limia. Esta calzada, conocida como Vía Nova, conserva aún hoy un buen número de restos de su trazado y de los miliarios que la señalizaban. Muy cerca de Santa Comba de Bande, junto al embalse de las Conchas, se hallan los restos de una estación-balneario y campamento romano, Aquis Querquennis.


    


    


    LA DATACIÓN


    


    Existe un documento en el monasterio de Celanova que hace referencia al cometido que Odoario, hermano de Alfonso III, recibió en 872 para repoblar la tierra de la antigua diócesis de Aquae Flaviae (Chaves, Portugal) y el encargo que este hizo, a su vez, a su primo Odoyno para que se encargara del valle de Limia y reedificara, entre otras, la iglesia de Santa Comba, que llevaba doscientos años abandonada. Lo cierto es que esta fecha es la que ha generado cierta polémica sobre la construcción del templo, aunque lo que sí parece evidente es que su abandono se produjo en época visigoda y que, al menos, llevaba sin culto desde el último cuarto del siglo VII, lo que no indica el tiempo que lo tuvo antes de su abandono.
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      Exterior de Santa Comba de Bande.

    


    Hay indicios que han llevado a ciertos investigadores a considerar la construcción en la etapa sueva, previa o posterior a la anexión visigoda, sin olvidar las reformas de esta época, la reconstrucción del siglo X y las posteriores. No menos ocurre con ciertos aspectos arquitectónicos presentes, que también plantean dudas, como una posible mayor antigüedad de la banda decorada del ábside, lo que asimismo sucede con aquellos elementos que no están en Santa Comba y que sí son típicos del arte visigodo. Y, para terminar de no entender, lo que no tiene sentido es que un pueblo como el suevo, que fue capaz de establecer un reino durante ciento setenta y cinco años, no haya dejado ningún tipo de construcción, ni siquiera en el centro del territorio consolidado.


    Un dato más es importante para comprender la posible reivindicación de Santa Comba como suevo-visigoda: a mitad del siglo VI, el reino suevo vivió una epidemia de lepra y, aunque las fuentes son confusas, el criterio de muchos investigadores es que el rey Charriarico pidió que le trajeran algunas reliquias de San Martín de Tours desde la Galia para curar a su hijo y sucesor, Teodomiro. El rey mandó construir una iglesia y monasterio junto a Braccara, la sede real, para depositar las reliquias. Su hijo sanó y la corona (por segunda vez en el reino suevo) se convirtió al catolicismo, dejando a un lado el arrianismo visigodo. Y ya había entrado en escena un monje panonio, Martín, que, llegado de Oriente, se dedicó a predicar entre los suevos y se hizo titular de la sede episcopal de Dumio (Dume) en el año 561 y de Braccara en 572. Su influencia fue tal que en 561 Braga celebró un concilio y en 572 otro. Además de las obras que dejó escritas, la importancia de San Martín de Braga para nosotros es notoria porque en el Concilio II Bracarense, dirigido por él, se incluyen disposiciones relativas a la construcción de nuevas iglesias y a la consagración de las ya existentes, impulsando, así, una actividad constructora y reconstructora intensa, lo que bien podría corroborar que faltan aún muchas investigaciones y datos para poner el arte suevo donde debería estar.


    


    


    EL TEMPLO


    


    Todo viajero que cruce el umbral de esta extraordinaria iglesia de Santa Comba debe tener presentes tres cosas. La primera es que se trata de una construcción de enorme antigüedad, ya que está documentada en el siglo VII. La segunda es su excelente estado de conservación, y la tercera, que posiblemente estemos en uno de los primeros templos donde se ofició un culto cristiano en la península ibérica, más concretamente el rito hispánico o mozárabe practicado por los visigodos.
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      Arcos interiores.
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      Bóveda.

    


    Si hay algo destacable en esta imprescindible iglesia es la belleza minimalista de su geometría de cruz griega y, sobre todo, sus extraordinarias pinturas de sorprendente cromatismo, pertenecientes al siglo XIII. Entrar en este ancestral lugar de culto cristiano sigue causando una impresión que no es fácil transmitir con palabras. Tal vez sea el suelo inclinado o la presencia cercana de las dobles columnas que sostienen al arco que abre el presbiterio, donde se ve un humilde altar, o los miliarios romanos que se observan en el suelo, o tal vez el sepulcro de mármol casi encajado en una todavía más pequeña nave lateral. Pero lo cierto es que es posible que al viajero le invada una sensación de paz y de interiorización, además de asombro y de querer saber más.


    


    


    LA SANTA PALOMA QUE FUE BRUJA


    


    En aquellas épocas que van desde el alto al bajo Medievo, era muy frecuente que la advocación de la iglesia o santuario guardase claves esotéricas que estaban contenidas desde en el propio nombre hasta, la mayoría de las veces, en la insólita biografía del santo o de la santa.


    Santa Comba es en realidad una corrupción de Colomba, es decir paloma, y si decimos paloma en un contexto cristiano, estamos diciendo Espíritu Santo. Y esto nos conduce de la mano al misterio de la Trinidad muy querido por el cristianismo romano.


    Esta Trinidad está bellísimamente representada en la imagen central del presbiterio, donde se ve a Dios Padre sujetando al Hijo crucificado y, encima de la cabeza de este, la paloma del Espíritu Santo. La Trinidad está rodeada por las cuatro figuras de los evangelistas. Es necesario fijar la atención en los pies del Padre, ya que se sitúan sobre un círculo. ¿El globo terráqueo? Puede ser, pero en aquella época la idea del planeta como esfera no estaba aceptada.
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      Estado de las pinturas tras su restauración.

    


    En el arco se sitúa el cielo estrellado, donde sobresalen el sol y la luna. Y frente al visitante, la Anunciación. A nuestra derecha, la Virgen María, a la izquierda, el arcángel Gabriel y en el centro, una figura que la tradición nos dice que es también el Espíritu Santo, pero esta vez bajo insólita forma humana.


    No obstante, muchas veces, de la mano de la más pura ortodoxia doctrinal, como en este caso que se refiere al dogma trinitario, aparece camuflada la más sorprendente heterodoxia. Esto se debe a que, según la leyenda, dicha santa Comba, antes de ser virgen martirizada, fue una bruja y, de hecho, era y es la santa patrona de las brujas gallegas o meigas. El culto a esta santa está muy extendido en Galicia y aún hoy se cree que la visita a un santuario de Santa Comba y una oración a la santa curan el meigallo o mal de ojo lanzado por una meiga.


    La leyenda es hermosa, pues la santa, antes de serlo, se encontró con un peregrino que resultó no ser otro que el mismísimo Jesús, el cual le advirtió de que las brujas no podrían entrar en el Paraíso, motivo por el cual la joven cambió el rumbo de su vida y mutó de meiga a mártir y santa.


    Es bueno recordar que la iglesia formó parte de un monasterio.


    


    


    EL RITO HISPANO O MOZÁRABE


    


    San Isidoro de Sevilla data la conversión de los suevos de Galicia en 570. Esta conversión de los suevos desde la negación arriana de la naturaleza divina del Hijo y la no creencia en la Trinidad al catolicismo es el preludio de lo que vendrá poco después, cuando Recaredo I, rey de los visigodos, se bautiza como católico en 587 y el III Concilio de Toledo condena definitivamente el arrianismo en el año 589. Esto significa que la actual Galicia fue de las primeras regiones donde aparentemente el catolicismo triunfó, y decimos aparentemente porque los cultos paganos y heréticos estuvieron siempre muy activos por estas tierras.


    En cuanto al rito hispano o mozárabe, esta liturgia estuvo activa en la península desde épocas muy remotas y su origen está todavía rodeado de enigmas. Se halla muy extendida la opinión de que en este culto está muy presente una poderosa herencia judía y, por otro lado, se constituyó con una gran aportación grecorromana, sobre todo en lo que se refiere a los cantos y la música, junto a una estética de fuerte influencia bizantina. Sea como fuere, esta liturgia y su complejo ritual estaban rodeados de gran solemnidad y elaborados para generar en el espectador un fuerte impacto estético, sensorial y emocional.


    Pero a mediados del siglo XI el rito romano penetra con fuerza en la península de la mano de los poderosos monjes benedictinos. En 1080, el rey castellano Alfonso sustituye el rito hispánico por el ritual romano. San Juan de la Peña es el primer cenobio que adopta este nuevo ritual.


    Todavía hoy, con el poder de la imaginación, no es difícil evocar lo que pudo ser este impactante ceremonial en un recinto como el de Santa Comba, con todo su aporte de inciensos, cantos y ritual.


    


    


    EL SEPULCRO DEL SANTO VARÓN


    


    Dentro de la profusa mitología que rodea al apóstol Santiago, una de las leyendas, para otros historia verdadera, es la que se refiere a los «siete santos varones». Según la versión más extendida, estos varones fueron discípulos de Santiago enviados a España por san Pedro. Otra nos cuenta que esos hombres fueron seguidores suyos de la propia península. Todavía otra más afirma que fueron los que trajeron a España el cuerpo de Santiago después de ser decapitado en Roma.


    Sea como fuere, la tradición afirma que el blanco sepulcro que podemos ver en la iglesia perteneció a uno de estos santos varones, más concretamente a san Torcuato (san Trocado), cuyas reliquias, se dice, fueron traídas desde Guadix, de donde se cree que era oriundo.
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      El sepulcro del santo varón.

    


    Las leyendas de estos siete varones nos recuerdan mucho a otras similares de fuerte contenido esotérico, como la de los siete infantes de Lara o la coránica de los famosos siete durmientes.


    El gnosticismo cristiano afirmó que Jesús dejó a tres discípulos con tres niveles de conocimiento, que, a su vez, fueron origen de tres iglesias. La de Pedro, pilar de la Iglesia de Roma triunfante, basada en el rito y el dogma; la de Juan, de corte esotérico y basada en el retiro y la ascesis, y la de Santiago, más iniciática, basada en la experiencia extática y el anonimato. Según las tradiciones dichos varones serían los seguidores de esta corriente implementada en España desde los más tempranos tiempos del cristianismo.


    Para muchos, el mítico Prisciliano, el primer cristiano declarado como hereje y ejecutado como tal por la Iglesia y cuyo recuerdo en estas tierras está aún palpitante en la memoria colectiva, fue un heredero de esta corriente santiaguista y esotérica.


    
      PEQUEÑO TESORO
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      Muy cerca de aquí, en Celanova, se encuentra un tesoro histórico-artístico de visita obligada. Se trata de la capilla de San Miguel, situada en el jardín del monasterio de San Salvador. También mozárabe, datada su construcción en el siglo X, esta minúscula capilla es un tratado de geometría constructiva, ya que todo su diseño está basado en la proporción áurea y respira y emana equilibrio y armonía desde que se pone el pie en su interior. Una magnífica oportunidad para verificar por uno mismo si la unión de medida, volúmenes y vacío es capaz de alterar positivamente estados de ánimo, como muchos afirman.

    


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO


    


    Penetrar en las diferentes crónicas que existen sobre el reino suevo es una tarea apasionante pero muy complicada. Sobre todo porque quienes dejaron constancia de ello fueron testigos, en primera persona, del debilitamiento del Imperio romano de Occidente a manos de invasores pueblos bárbaros y del fin de la tradicional y plácida convivencia de los habitantes del Imperio.


    La mayor fuente para el estudio de los suevos es la crónica que escribió Hidacio, el obispo de Aquae Flavia (Chaves, Portugal) y después de Bracara (Braga, Portugal), que vivió entre el año 400 y el 469 y siguió en primera persona las invasiones de los pueblos germánicos, y con mayor cercanía el asentamiento de los suevos, en quienes vio los signos que anunciaban el apocalipsis, dada la brutalidad de la que, según su crónica, hicieron gala.


    Y aunque sus textos puedan ser tenidos en cuenta como relativamente fiables, puesto que poco tenían que ver los habitantes del Imperio romano de Occidente con las hordas de pueblos germánicos que atravesaron el continente europeo, mientras deshacían la secular unidad imperante, lo cierto es que su percepción de los sucesos y la forma de asimilación de los nuevos acontecimientos dan una clara idea de cómo se debilitó el poder imperial y de cómo los habitantes de las zonas de frontera de aquel inmenso territorio fueron asumiendo el cambio y el gobierno de nuevos invasores.


    En 409 entran por los Pirineos hordas de suevos, vándalos y alanos. Los suevos, los que nos interesan ahora, se establecieron en parte de la provincia romana de Gallaecia en el año 411. Y a pesar del olvido al que se ha condenado al reino suevo, su trascendente historia ha empezado a ocupar el papel que le corresponde. El historiador, y en nuestra opinión mejor conocedor de la historia sueva peninsular, Pablo C. Díaz, hace una lógica semblanza de sus hitos:


    


    Debemos recordar que todas estas consideraciones y valoraciones se hacen sobre el primer reino germano que se estableció, en lo que luego sería Europa, a finales del Imperio romano. El primero del que consta su conversión al catolicismo, el primero que emitió moneda propia a imitación de la imperial, que llegó a dominar prácticamente toda la península ibérica a mediados del siglo V, intercambiando constantes embajadas con el emperador de Occidente y los reinos vecinos, y que, frente al poder visigodo, consiguió estabilizar su monarquía sobre aproximadamente 100.000 kilómetros cuadrados en el noroeste de Hispania durante ciento setenta y cinco años.


    


    El reino suevo terminó su andadura cuando el visigodo Leovigildo lo venció y anexionó en el año 585. Sin embargo, durante el tiempo que fue independiente, el empeño de sus reyes fue crear y ampliar un reino estable, de manera que se extendieron, saquearon, lucharon y fueron ganando zona de influencia en los territorios de Hispania, por lo que se sucedieron las batallas, las delegaciones de Roma y la firma de acuerdos, con el Imperio y con los godos, para mantener la paz, que con frecuencia los suevos no respetaron. Desde la provincia de Gallaecia se extendieron por Lusitania, alcanzaron Emérita Augusta (Mérida), que durante un tiempo fue su centro de poder, penetraron y saquearon la Bética, llegando hasta Sevilla, consiguieron entrar en la provincia Cartaginense y llegaron a atacar la Tarraconense, aunque el Imperio las tenía bien protegidas por la importancia de sus puertos marítimos.


    Y aunque sufrieron serios reveses durante su historia, el Imperio, los godos y los vándalos tuvieron que tomarlos en consideración, quisieran o no, y sus reyes, desde Emérita Augusta (Mérida), Astúrica (Astorga), Lucus (Lugo) o Bracara (Braga), dirigieron a su pueblo y a los hispanorromanos que habitaban los territorios del oeste peninsular hasta su anexión, como provincia, al reino visigodo.


    


    


    CRÓNICAS LEGENDARIAS


    


    No conoceríamos muchos de los hechos citados si no hubiera sido por Hidacio, obispo de Aquae Flaviae (Chaves) desde el año 427 al 469 y fuente de conocimiento de la primera etapa sueva, puesto que vivió de primera mano su invasión y dominio. Su perspectiva, apocalíptica desde el comienzo, auguraba el fin de los tiempos y veía en los suevos uno de los signos. Esta visión se mantiene en su obra hasta el final, de forma que en 456, cuando tuvo lugar la batalla del río Órbigo y los godos de Teodorico II derrotaron a los suevos y terminaron ejecutando a su rey Rechiario, Hidacio creyó ver cómo se multiplicaban las señales. En sus textos narra cómo en marzo del año 500 (462 d. C.) los gallos cantaron a la puesta de sol y en junio los rayos destruyeron casas y quemaron rebaños; habla de terremotos, eclipses de sol y de luna… Además, y de manera dramática, hace otras referencias al acabar su crónica: «El año se manifestó extraordinariamente severo; en invierno, primavera, verano y otoño, la atmósfera y los frutos estuvieron confundidos. Numerosos signos y prodigios se vieron por distintas zonas de Gallaecia».
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 SANTA MARÍA DE MELQUE.

    EL TESORO DEL REY SALOMÓN
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      Vista exterior de la iglesia.

    


    


    Santa María de Melque parece resistirse a una concreta cronología histórica. La iglesia, como parte de un monasterio visigodo, y su entorno han sido sometidos a excavaciones y estudios que aún escapan a una interpretación que acabe con las diferencias de opiniones de los expertos. Y eso ocurre desde que el conde de Cedillo, a comienzos del siglo XX, fue avisado de la existencia del templo. Desde ese mismo momento empezaron los interrogantes, muchos de los cuales persisten hoy. De esta manera describía su asombro el propio conde de Cedillo en 1907:


    


    Una iglesia que por su aparejo y sus macizos se parece a lo romano, por la disposición de sus departamentos secundarios, a lo latino; por su planta, a lo bizantino; por la contextura de sus arcos, a lo visigodo y a lo árabe primario; por sus bóvedas, su cúpula y sus semicolumnas, a lo románico; por el modo de ejecución, a lo bárbaro; por otros detalles, a varias de aquellas artes, ¿qué es?


    


    No solo plantea dudas la cronología de la iglesia, sino que la datación del complejo de presas y canales de riego, que aprovechan las aguas de dos arroyos que pasan por debajo del nivel del templo, es también controvertida, siendo de época romana para algunos investigadores, visigoda para otros y musulmana para algunos más. Por si todo ello fuera poco, no está claro el porqué de la edificación de Santa María de Melque, bien como iglesia de un importante monasterio o como panteón de un personaje relevante de la corte visigoda de Toledo. Y para dar un interesante toque final, añadiremos que también formó parte de una encomienda templaria, dependiente de la fortaleza de Montalbán, una de las más impresionantes que tuvo la orden en Europa y que se halla a unos 5 kilómetros de Melque.


    Para intentar responder a todos estos interrogantes, hemos de empezar por situar la iglesia de Santa María, pues la primera de las preguntas podría ser: «¿Y por qué aquí?». Nada mejor que retomar las palabras del conde de Cedillo para afianzar el enigma: «En apartado y casi misterioso sitio, pues, ajeno al parecer a todo humano comercio, en medio de la agreste y quebrada dehesa de su nombre, de unas novecientas fanegas de extensión, subsiste el viejo edificio de Melque».


    Poco han cambiado las impresiones de quien se acerca al lugar en el que yace Santa María, dado que parece estar en medio de la nada, entendiendo por esa nada un espacio rodeado por una agreste naturaleza y algunas tierras de labor, cuyos surcos y norias indican la no excesiva lejanía de la presencia humana. El conjunto, pues no solo el templo eleva su historia sobre el paisaje, se halla en el término municipal de San Martín de Montalbán, en plena antesala de los Montes de Toledo.


    La respuesta a la incógnita del porqué de su extraña ubicación podría ser tan simple como la proximidad de importantes vías de comunicación en otros tiempos: el puente de la Canasta, romano, situado sobre el arroyo Torcón, entre el castillo de Montalbán y San Martín de Montalbán, o la Cañada Real segoviana, que quizá aprovechara algunos tramos de antiguas calzadas romanas, incluso la relativa cercanía de Toledo, capital del reino visigodo.


    Hoy la zona mantiene una curiosa tranquilidad, como si el tiempo se hubiera olvidado de su antigua importancia. De hecho, para llegar a Santa María de Melque hay que tomar un camino asfaltado, que sale de la carretera de San Martín de Montalbán. A poco más de 2 kilómetros, se observa una bella perspectiva del conjunto en un plano inferior, con el templo en medio de varias casas de labor, que los proyectos de recuperación y consolidación han respetado por su interés etnográfico, sirviendo hoy de pequeños centros de interpretación de la historia y la naturaleza de la zona.


    Una vez rebasado el paso que dejan dos de las casas citadas, se accede al antiguo patio del monasterio y, siguiendo hasta el fondo, a Santa María de Melque, un templo impresionante por sus muros de piedra, de aparejo ciclópeo en algunos puntos. Se han perdido los edificios que fueron parte del monasterio visigodo, sustituidos por un poblado musulmán en la última parte del siglo IX, pero lo que yace en Melque es más que suficiente para entender que, aunque no tengamos documentación que aclare muchas de las incógnitas de las que hemos hablado, el templo es un fiel reflejo de una cultura con un peso importante en la historia, entre el final de la Edad Antigua y la Alta Edad Media.


    


    


    DISTINTAS ETAPAS DE MELQUE


    


    La cronología de la construcción del conjunto visigodo, según las dataciones arqueológicas, se remonta al siglo VIII, momento en el que también se realizaron parte de las presas y canales del complejo de regadío que permitiría una explotación agrícola importante, sistemas que debieron de ser remodelados en época islámica, momento en el que, además, se levantó una torre sobre la cúpula, consolidada recientemente, pues parte de ella se había venido abajo. Por otra parte, varias necrópolis cristianas, y la reconstrucción del muro exterior, indican que en el siglo XI pasó nuevamente a manos cristianas, puede que tras la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085. Los constantes ataques de almohades y almorávides hicieron muy complicada la repoblación de la zona, por lo que Alfonso VII encomendó su defensa a diversas órdenes militares hasta que la cedió al Temple, ya que entonces era un punto de importancia estratégica, lo que favoreció la construcción de una pequeña muralla alrededor, el mantenimiento de la torre y la creación de las primeras necrópolis cristianas.


    Al deshacerse la Orden del Temple, Melque pasó a formar parte del señorío de Montalbán, pero ya había perdido su función como núcleo administrativo, aunque Santa María conservó el culto hasta que la desamortización hizo que fuera vendida a particulares a mediados del siglo XIX, cuando empezó a utilizarse como almacén, establo y secadero de tabaco.


    


    


    EL TEMPLO


    


    Santa María de Melque fue declarada Monumento Histórico en 1931. En los años sesenta fue adquirida por la Diputación de Toledo, lo que ha permitido realizar diversas campañas de investigación, de restauración y consolidación del conjunto. A pesar de todo, no se han conseguido los resultados esperados, puesto que falta trabajar sobre otras zonas del complejo que definan mejor su historia.
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      Interior de la iglesia.

          

          
    Con todo ello, la verdad es que las incógnitas añaden atractivo a Santa María de Melque. Al templo se accede por un arco de herradura cegado en su parte superior, y su interior impresiona tanto como el exterior. La planta es de cruz griega, con sendas estancias a ambos lados de la cabecera, que resaltarían más a esta.


    En el extremo del brazo meridional del templo se encuentra un arcosolio, de la misma época de la construcción de la iglesia, que aloja la sepultura de un importante personaje, quizás de la corte visigoda de Toledo. Algunos investigadores sugieren que el propio templo pudo ser el panteón de un noble godo, de época de Chindasvinto y Recesvinto y por nombre Nicolao, a quien su hijo Evantio le dedicó una gran construcción funeraria.


    Por si fueran pocas especulaciones las presentadas hasta ahora, Santa María cuenta también con un recinto que se añadió a uno de sus lados y tiene una serie de nichos de controvertida explicación. Una teoría más o menos aceptada sobre este punto es la que afirma que fue el osario del monasterio, el lugar donde dejaban los huesos de la comunidad, en cuyo caso, la necrópolis cercana debió de ser el pudridero de los fallecidos, cuyos huesos ya limpios se depositarían en los nichos del osario.
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      Osario del monasterio.

    


    


    MELQUE Y LA MESA DEL REY SALOMÓN


    


    Esta hermosa iglesia visigoda toledana, además de su singular belleza, reúne no pocos enigmas y leyendas, sobre todo una de gran calado: el haber sido, o incluso ahora ser, escondite del famoso tesoro del rey Salomón, especialmente de la maravillosa mesa de Salomón.


    Más o menos, la historia legendaria es como sigue.


    El general romano Tito arrasa en el año 70 el Templo de Salomón en Jerusalén y se lleva a Roma su tesoro, tal y como puede verse representado en imágenes en el arco de Tito, que todavía podemos contemplar en la ciudad eterna. Se lleva, entre otros objetos, la menorá o candelabro sagrado y la mesa de Salomón.


    En el año 410 el rey godo Alarico entra en Roma y la saquea, robando este tesoro junto a otras muchas riquezas. Estos godos marchan a Tolosa, donde se establecen como reino asociado a Roma, entre los años 476 y 507. En esta ciudad tienen su capital, que es sede del tesoro real.


    Pero derrotados y empujados por los francos en el año 507, cruzan los Pirineos y se establecen en Hispania, fundando su capital en Toledo, ciudad ahora también sede de su tesoro, que han traído con ellos. Es en el año 711 cuando el último rey godo, Don Rodrigo, es derrotado en la batalla del río Guadalete por los musulmanes, que de este modo logran paso franco para extenderse por toda la península. Los recién llegados se hacen con la capital, Toledo, en el mismo 711.


    Ahora la leyenda toma dos direcciones. En una, los godos sacan su tesoro de modo apresurado y lo esconden por los alrededores de los Montes de Toledo. Esta teoría quedaría avalada por el descubrimiento del tesoro de Guarrazar, localizado en 1921 en Guadamur, muy cerca de Toledo. Este tesoro contenía las coronas votivas de varios reyes visigodos, todas de oro y decoradas con piedras preciosas, así como otros muchos objetos de enorme valor histórico y crematístico, algunos de los cuales hoy se han perdido, como, por ejemplo, la corona del rey Suintila.


    La segunda dirección de la leyenda nos lleva más lejos, hasta Jaén o incluso Murcia, lugares en los que dicho tesoro también pudo ser escondido.


    Sin embargo, es la primera opción la que más ha sido investigada, y tanto Santa María de Melque como el castillo de Montalbán son protagonistas principales en ella. ¿Es posible que aún ese histórico y a la vez legendario tesoro esté de verdad allí? La respuesta para muchos investigadores es que sí, y de hecho ha sido buscado hasta fechas muy recientes.


    


    


    ¿OBJETOS MATERIALES O REFERENCIAS ESPIRITUALES?


    


    Al igual que ocurre con el mito del Grial —véase el capítulo dedicado a San Juan de la Peña—, el debate sobre si la búsqueda del vaso sagrado griálico corresponde a un objeto físico o no, lo mismo ocurre con la mesa de Salomón. Ciertamente, se cita en la Biblia la presencia en el templo de la mesa de los panes de la proposición. En esta mesa los levitas, según el mandato bíblico, colocaban los sábados doce panes sin levadura dispuestos en dos hileras para que estuviesen en «presencia de Jehová» durante una semana y luego eran comidos por los mismos levitas. ¿Podía tener dicha mesa un valor simbólico y religioso tan importante como para que se haya formado a su alrededor una mitología tan rica? Asimismo, tampoco tenía un valor crematístico, pues sabemos por el Antiguo Testamento que era de madera de acacia. Nuestra impresión es que no, que la mesa de Salomón se refiere a algo intangible, a un conocimiento sagrado. Bien sabemos que Salomón ha pasado a la historia por su sabiduría, por lo que se deduce que dicho conocimiento pertenecía a «los sabios». ¿Y la mesa?


    Tanto en latín como en otras lenguas, el origen de este vocablo se refiere a «una tabla para comer», es decir, la mesa de Salomón sería un objeto que acogía a su alrededor a unos comensales. Lo narrado sobre la mesa de los panes de la proposición nos aclara esta posibilidad, pues en realidad la mesa era solo el soporte del pan, el pan que había recibido la shekiná o presencia de Dios. Dicho de otro modo, la búsqueda de la mesa esconde la búsqueda espiritual relativa al descendimiento de la gracia de Dios al hombre. Por cierto, en muchas tradiciones religiosas siempre se ha utilizado un alimento para vehiculizar esa gracia, tal y como podemos verlo en el misterio de la misa cristiana.


    


    


    UN MONASTERIO VISIGODO Y EL RITO MOZÁRABE


    


    Lo que hoy podemos visitar es la iglesia que perteneció a un monasterio visigodo, y por tanto un monasterio que celebraba el rito mozárabe. Este rito era propio del reino visigodo desde el siglo VII hasta que casi desapareció en el XI. Se le llamó mozárabe porque, si bien en los reinos cristianos del norte se extendió el rito romano impulsado por el papa Gregorio VII, en Al Ándalus y sobre todo en Toledo se utilizaba este antiguo rito.


    El origen de esta liturgia no está claro, aunque se sabe de claras influencias judías y bizantinas, y posiblemente se incorporaron algunos elementos de cultos paganos que se trasladaron de comunidades que practicaban la religión romana, cultos primitivos naturalistas, religiones mistéricas como la del culto a Mitra o incluso influencias musulmanas, pues estos mozárabes llegaron desde el islamizado sur peninsular. Aunque en la zona del norte de Castilla también había un ritual diferenciado, es sobre todo en Toledo donde el rito mozárabe alcanza su esplendor. Es, en fin, un ritual que destaca por una compleja y simbólica liturgia y por la belleza de sus cantos.


    El cronista Almakkari narra que en el siglo XI un visitante musulmán acudió al rito en una iglesia cordobesa y: «La vio tapizada de ramas de mirto y suntuosamente decorada… recordó con admiración la entrada del oficiante y de otros adoradores de Jesucristo vestidos con admirables ornamentos… el solemne recitado de salmos y sagradas plegarias».


    Bien sabemos del carácter mistérico y sagrado que la cultura grecorromana concedió al mirto. La solemnidad de la liturgia entronca claramente más con los ritos practicados en los templos romanos y que derivan en el culto bizantino, que con la simplicidad y sencillez que debían de tener los cultos de los primeros cristianos.


    


    


    RITOS EN COLISIÓN


    


    A este rito también se le llamó rito hispano y en un momento de la historia entró en colisión con el romano, apoyado por las descollantes y potentes órdenes francesas, que al fin y a la postre resultó triunfante.


    Cuentan las crónicas que fue tal la resistencia del clero y el pueblo devoto a renunciar al rito hispánico, tal como ordenaba el papado, que el rey Alfonso VI organizó una justa entre dos caballeros. Uno de ellos defendía el ritual romano y el otro el mozárabe. Ganó el caballero defensor de la liturgia hispánica, por lo que el rey ordenó un «juicio de Dios» con el fuego, a fin de ver cuál de los libros con los respectivos rituales ardía y cuál se salvaba de las llamas. Se cuenta que viendo el rey cómo el libro con la liturgia mozárabe no ardía, él mismo lo pateó hacia el medio de la hoguera.


    Lo cierto es que el ritual romano, impulsado por las órdenes monásticas francesas, se impuso en toda España. Fue el cardenal Cisneros el que, enamorado de la belleza del rito mozárabe, evitó su pérdida mandando publicar el misal y el breviario mozárabe, a fin de que en las pocas parroquias toledanas en las que se había permitido su culto se pudiese celebrar la antigua liturgia hispana.


    Hoy se puede disfrutar de su solemnidad y belleza en la catedral de Toledo, en la capilla del Corpus Christi, que a tal efecto hizo construir allí Cisneros. El antiguo rito hispano se celebra por la concesión de un privilegio papal.


    


    


    EL CASTILLO DE MONTALBÁN


    


    Si puede resultar asombrosa la iglesia de Melque, no menos insólito resulta descubrir la inmensa fortaleza que se asoma a los despeñaderos del arroyo Torcón. Ante aquellos grandiosos muros, cualquier cosa parece posible: tesoros escondidos que dicen que entierra; caballeros templarios luciendo la característica cruz de la orden y recorriendo sus almenas; incluso princesas árabes más propias de cuentos de Las mil y una noches.


    El castillo, de posible origen árabe, conserva parte de su etapa templaria y fue remodelado en diversas ocasiones, la última en el siglo XV. Sus casi 2 hectáreas de extensión se ven protegidas por varias líneas de muralla. Las almenas, puertas, escaleras, pozos, aljibes, así como sus dos esbeltas torres albarranas, de planta pentagonal y con numerosas saeteras, hacen aún más asombroso el conjunto.
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      El castillo de Montalbán.

    


    Dos de sus lados traseros lo convierten en inexpugnable: los que se asoman al vertical precipicio del barranco de la Mora, sobre el arroyo Torcón; mientras que la zona meridional y parte de la oriental poseen una larga barbacana y un foso.


    Sobre el castillo pesan unas cuantas anécdotas interesantes, ya que estuvo sitiado varias veces; de hecho, en 1420, Juan II se refugió en él huyendo de su primo Enrique, el infante y después rey, quien sitió la fortaleza durante veintitrés días, sin éxito. Al retirarse los atacantes, el rey dio el castillo a don Álvaro de Luna, por la ayuda que le había prestado al expulsar a los sitiadores, mientras que, por el apoyo prestado a Villa Real, que envió un contingente de mil quinientos hombres para ayudar a acabar con el sitio, le concedió a la actual capital manchega el título de Ciudad Muy Noble y Muy Leal, cambiando entonces el nombre de Villa Real a Ciudad Real.


    El castillo de Montalbán vivió también uno de los episodios de la novelesca relación entre Pedro I y María de Padilla, su amante, quien estuvo en el castillo a mediados del siglo XVI, esperando a que el rey fuera a buscarla, tras haber abandonado a su esposa Blanca de Borbón tres años después de haberse casado con ella.


    Se conocen además otras leyendas del castillo, más allá del consabido tesoro templario que se han encargado de buscar algunas personas en sus entrañas, eso a pesar de que la tradición afirma que los sótanos están habitados por espíritus del pasado. También dicen que entre la fortaleza de Montalbán y Santa María de Melque existe un túnel cegado que, antiguamente, unía ambas posesiones templarias. Una leyenda más adorna el lugar y ha dejado nombre en el barranco que bordea la fortaleza: la leyenda de la Mora. Cuentan que, antes de ser conquistado por los cristianos, habitaba en él la bella favorita de un rey muslim, quien acabó sus días arrojándose al citado barranco para no caer en manos de las tropas de Alfonso VI.
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 GORMAZ. LA FORTALEZA

    DE LOS GUERREROS
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      La fortaleza de Gormaz, en lo alto de una colina.

    


    


    La vasta soledad de las tierras de Soria ha sabido guardar para la historia múltiples huellas de las diferentes culturas que se han establecido en su suelo. Entre sus páramos, sus vegas, cañones y montañas dejaron su impronta todos los pobladores desde la prehistoria, como demuestra el hecho de que la provincia tenga uno de los yacimientos arqueo-paleontológicos del Paleolítico Inferior más importantes de Europa, o existan tantas y tantas referencias documentales de las dramáticas escenas de la caída de Numancia. Tampoco extraña, por tanto, que los romanos habitaran diversas ciudades y cruzaran sus tierras con algunas calzadas, que los árabes levantaran en Gormaz la fortaleza califal más grande de Europa, que el poderoso Almanzor hiciera de Medinaceli su gran ciudad, que el propio Duero fuera testigo de la sangre que se derramó en sus proximidades durante las encarnizadas batallas medievales, que los enigmáticos templarios eligieran esta tierra para dejar plasmada su desconcertante simbología... y otros muchos y admirables detalles cuyas pinceladas pueden encontrarse en escritores antiguos y en modernos como Machado, Gerardo Diego, Unamuno y Ortega y Gasset, por citar algunos.


    Es precisamente la fortaleza califal mencionada la causa de estas líneas, un lugar muy bello y enigmático en el que cada piedra ha recogido un poco de la larga historia que le tocó vivir.


    


    


    GORMAZ


    


    Por encima del Duero, y adaptada a las irregularidades de la cima de un cerro, se perfila una inmensa muralla, que fue bastión inexpugnable en aquella época en que los cristianos trataban de arrebatar a los moros la frontera del Duero. Desde la fortaleza se comprende bien el porqué del emplazamiento. Nada alrededor entorpece la magnífica visión de las bellas e inmensas tierras sorianas, de los cercanos montes de sabinas y encinas, de la inmediata y curvada vega del Duero, de las lejanas sierras de la Demanda, Urbión, Cebollera y el Moncayo; tal es la ininterrumpida panorámica que rodea Gormaz, todo un espectáculo que contemplaron otras muchas personas, en número de miles, con placer o con esperanza, con miedo ante el enemigo o con la inexpugnable seguridad que permite su sólida construcción y su emplazamiento, durante los convulsos siglos altomedievales.


    Dejamos en manos de especialistas las opiniones sobre Gormaz. Primero la de Juan Antonio Gaya Nuño:


    


    ¡Gormaz! Lo volví a saludar, con grito no sonoro, sino reservado a mi pecho. Lo saludé no con el entusiasmo del turista ante una nueva belleza, sino con la unción del peregrino que alcanza su meta (…). A esta hora la Mezquita de Córdoba estará repleta de noruegos, de franceses, de norteamericanos, de alemanes, justamente enamorados de la feliz intrusión musulmana en el arte europeo (…). ¿Y alguien informa a estas buenas gentes de que el único edificio califal del siglo X, parejo en estilo y grandeza a la mezquita cordobesa, es el castillo de Gormaz?
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      Recorriendo el interior de la fortaleza.

    


    Y después la de Teógenes Ortego:


    


    Ahí queda el coloso, un tanto depredado, con el perímetro de sus almenadas murallas, torreados contrafuertes y quebrados reductos adaptados en longitud y anchura al angosto espigón; con sus vanos y pasadizos, su plazas de armas, sus aljibes y abovedados almacenes subterráneos, sus robustas portadas con arcos de herradura, las torres de su alcázar y dependencias...


    


    Aunque el origen del asentamiento se remonta a épocas lejanas, fue entre los años 965 y 966 cuando se construyó la fortaleza que conocemos hoy. Las crónicas hablan de una anterior, de la que apenas quedan trazas, aunque se sabe que estaba hecha de tierra. Soria vivía entonces episodios de guerra entre moros y cristianos, los primeros bajo el califa Alhakem II y su general Galib, suegro de Almanzor, y los segundos bajo el conde castellano Fernán González y los reyes de León y Navarra. Gormaz era una avanzada para proteger la línea fronteriza del Duero y el paso de los moros hacia Medinaceli, su segunda Córdoba. Poco después de ser levantada la fortaleza, en el año 975, tras un episodio de destrucción que acabó con la anterior, las crónicas árabes cuentan el terrible asedio que sufrió a manos del hijo de Fernán González, Garci Fernández, con el apoyo de Ramiro de León y Sancho de Pamplona. Ante Gormaz se reunió un ejército de sesenta mil hombres (según las crónicas), que tras dos meses y medio de asedio comenzó el asalto, momento que esperaba el general árabe Galib para hacer salir en tromba a los sitiados y para atacar con un gran ejército cordobés desde el exterior. Las batallas que se sucedieron fueron terribles y acabaron con la derrota de los cristianos. Sin embargo, Garci Fernández la conquistaría en 978, la recuperaría Almanzor en el año 983 y definitivamente pasaría a manos cristianas con Fernando I, en 1059, cuando el califato se había disuelto y quedaban muchos reinos de taifas independientes. El Cid, en 1087, recibió la villa de Gormaz, manteniendo la fortaleza su función militar hasta época de los Reyes Católicos, cuando pasó a convertirse en cárcel.


    Gormaz es una de las construcciones más fascinantes de la arquitectura militar de época califal. Como decíamos antes, su fuerte muralla se adapta perfectamente a la irregularidad del propio cerro. Sus longitudes hablan por sí solas: 1.200 metros de perímetro, 380 metros de frente, de este a oeste, 63 metros de anchura máxima por dentro y de 10 a 12 metros de altura sus muros.


    Dejamos en manos de Blas Taracena y José Tudela una pequeña descripción de la fortaleza:


    


    El enorme recinto murado lo forman veinticuatro torres prismáticas y lienzos de 10 metros de altura, con aparejo califal de tizón en las partes antiguas. El interior está cortado en su primer tercio por dos fuertes torres unidas con robusta cortina que aísla el alcázar. Resguarda a este otro muro con puerta central de almenas y matacanes. Trátase de un complicado sistema árabe repetido en otras fortalezas como las de Niebla, Maqueda y la posterior de Peñafiel. Las dos torres defensivas, tradicionalmente llamadas del Homenaje y de Almanzor, son cuadradas, y la primera es de mampostería árabe con dobles verdugadas horizontales de ladrillo y cajones cuadrilongos de hormigón de cal y arena.


    


    Tras hablar de los aljibes y de los restos de viviendas de la guarnición, el texto añade:


    


    De restos ornamentales, aparte de tres piedras con dibujos geométricos colocadas en el paramento exterior del espolón del poniente, solo queda un postigo con arco de herradura y hacia el sur una puerta monumental de arco de herradura califal con alfiz o arrabá.


    


    Por debajo de Gormaz, sobre el Duero, permanece un puente de origen romano, fábrica medieval y reconstrucción del XIX, con dieciocho ojos. Hasta hace pocos años se utilizaba para acceder a Gormaz, pero las obras de remodelación de la carretera han evitado el acceso rodado sobre él.


    


    


    LA ERMITA DE SAN MIGUEL


    


    Proponemos al viajero que sea Gormaz el punto de partida de una excursión por algunos rincones perdidos pero inolvidables de Soria.


    Desde esta fortaleza, que fue en su tiempo la más grande de Europa, musulmanes primero y cristianos después se erigieron como vigías de un horizonte que parece perderse en la aparente infinitud de los campos sorianos. Poco es lo que hoy queda de su pasado esplendor, que debió de ser mucho, ya que estas tristes ruinas muestran todavía hoy una gran magnificencia que se resiste al olvido. Entre los lienzos de sus murallas se pasean las sombras de dos de los personajes más legendarios que vio la España de aquellas épocas. Por un lado el Cid, señor que fue del castillo. Del otro Almanzor, que también señoreó esta fortaleza. Merece mucho la pena, por tanto, realizar la pequeña subida al castillo, siempre abierto, y pasear la vista por entre sus almenas. La que no suele estar abierta es la tosca y sencilla iglesia que está a sus pies. Es la de San Miguel de Gormaz, prerrománica. Procure encontrar al vecino que tiene la llave en el pueblo y que amablemente se la enseñará.
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      La ermita de San Miguel.

    


    Será toda una sorpresa. Siempre me pregunto qué harían en otros países como Francia o Inglaterra si tuvieran un lugar así. Imagino paneles explicativos, visitas guiadas, protecciones, caminos enmaderados, incluso algún audiovisual, folletos explicativos y el cobro de una pequeña entrada para mantener un patrimonio único. En cuanto a San Miguel… bueno, ya hemos dicho que hay que empezar buscando al señor que tiene la llave, que está en el único bar del pueblo. Lo primero que sorprende de la iglesia es que tiene dos puertas, una al lado de la otra. Se explica que trajeron otra puerta de una ermita vecina. También alrededor hay restos de una necrópolis.


    Una vez que el amable vecino nos franquea la puerta, aparece ante nuestros ojos un tesoro de pinturas románicas. Su esplendor asombra al visitante.


    


    


    LAS VICISITUDES DE SAN MIGUEL


    


    El templo ha pasado desapercibido hasta que hace unos años se empezó a restaurar y se sacaron a la luz unas pinturas que relacionaban el monumento con San Baudelio de Berlanga, convirtiéndolo por tanto en una joya del «arte de repoblación», mozárabe, prerrománico en fin. Los trabajos realizados sobre San Miguel, así como los detallados estudios hechos por diferentes especialistas de distintas disciplinas, han conseguido dar relevancia a esta pequeña ermita cuyas peculiaridades parecían estar ocultas.


    El edificio, declarado Bien de Interés Cultural en 1996, fue edificado en los años inmediatos a la conquista de Gormaz por Fernando I (1059), cuando el románico aún no había llegado al Duero. Consta de una nave con cabecera casi cuadrada y, curiosamente, se abrieron dos puertas de acceso, hecho algo insólito que ha dado pie a diversas especulaciones. Ambas están en el muro sur, habiendo permanecido oculta la que se encuentra junto a los pies del templo hasta los trabajos de restauración, cuando salió su pequeño arco de herradura. La otra puerta, más centrada, no se tiene muy claro cómo era, pues le fue adosada la portada románica de la arruinada iglesia de Santiago, que estaba muy cerca. En 1100 se le añadió un pórtico y unos siglos después se incorporó la espadaña.
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      Pinturas del interior del templo.

    


    Para su construcción se utilizaron materiales de otros lugares, tal y como demuestra un sillar con una inscripción romana, o visigoda, además de la inscripción bajada desde la fortaleza de Gormaz que señala la construcción de esta en época califal.


    Por dentro, la ermita da la impresión de ser mucho mayor de lo que parece por fuera. Las obras realizadas sobre ella le han devuelto el doble arco de herradura que existió entre la cabecera y la nave originalmente, sustituido por un arco carpanel en el XV. Los trabajos encontraron, además, una pila bautismal excavada en el suelo a los pies de la nave.


    Pero lo que nadie espera al entrar en San Miguel es la profusa decoración de pinturas de sus muros, que salieron durante las obras y que, supuestamente, fueron tapadas con cal durante una epidemia de peste. La técnica empleada para pintar el muro fue temple sobre mortero de cal y arena, utilizando los tonos típicos de la época: rojos, diversos ocres, negro y blanco. Divididos los muros en bandas, muchos de los motivos iconográficos son una expresión del Apocalipsis, de la Resurrección, del pesaje de las almas, del padecimiento del infierno, del descanso de los justos...


    


    


    SU SIMBOLOGÍA


    


    Vamos a centrarnos en las pinturas del muro sur, que muestran una escatología muy interesante. Aquí se ve claramente al arcángel San Miguel en la escena de la pesada de almas con la balanza, teniendo delante al demonio. Siempre nos ha parecido hermoso cómo esta escena clave en el ideario de la religión egipcia y representada en varios papiros, cruza los siglos y es tomada como suya por el cristianismo con apenas variantes. En el mismo panel, a la izquierda, hay tres personajes sentados con unos velos en las manos, sobre los que se asoman unas cabezas. La interpretación sobre estos tres personajes y el significado de la escena es confusa. Evidentemente los halos los identifican como santos. Posiblemente se trata de apóstoles y las cabezas sean de residentes en el Paraíso. Estas imágenes nos sirven para recordar las tres vías que los cristianos heterodoxos consideraban que Jesús dejó abiertas:


    


    A. La de san Pedro. Es la vía de la ortodoxia, la del dogma, el rito y la ley. Es jerárquica y se basa en la obediencia.


    B. La de san Juan. Es la vía mística y profética. Se centra en el amor y en los estados extáticos y de arrebatamiento. Es individualista.


    C. La de Santiago. Es la vía iniciática. Se centra en el esóteros y en la gnosis. Una parte se recorre individualmente y otra dentro de una cofradía u orden.


    


    En tanto las tres vías cumplían una función, ninguna de ellas era desdeñada completamente. Por este motivo, en la mayoría de iglesias y monasterios hay referencias iconográficas a las tres.


    A la derecha está el infierno, con un enorme dragón que devora a pecadores y criaturas infernales que atormentan a los impíos. El resto de las pinturas, referidas principalmente a pasajes evangélicos, son realmente hermosas y se deben a las mismas manos que pintaron la vecina San Baudelio de Berlanga, la insólita y enigmática joya soriana que inexcusablemente el viajero debe visitar y a la que ahora nos dirigimos.


    


    


    SAN BAUDELIO DE BERLANGA. EL PARAÍSO DEL ERMITAÑO


    


    Por fuera, esta auténtica joya es excesivamente sobria, como su entorno. Viendo esto nadie podría adivinar el contenido de su interior. Según se franquea la puerta aparece en el centro, como columna que sostiene el conjunto, una palmera que se abre arriba en ocho «ramas». La otra impresión inmediata es que es muy pequeña. ¿Cuántas personas caben aquí? ¿Veinte? ¿Treinta? La sorpresa se multiplica al reparar en la «minimezquita» de la derecha. Son unos arcos de herradura muy bajos que sirven de apoyo a una especie de tribuna superior.
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      Interior de San Baudelio de Berlanga.

    


    Y el estupor va en aumento cuando el guía explica al viajero que hubo pinturas de camellos y elefantes que se conservan en Estados Unidos y en el Museo del Prado. Sí, camellos y elefantes. A la izquierda hay un pequeño ábside con pinturas cristianas, un pequeño agujero en la roca que supuestamente utilizaba un solo eremita, y arriba en el techo hay otra cavidad de uso incierto. Pónganlo todo junto y entenderán la razón de por qué San Baudelio es un rompecabezas por mucho que muy dignamente traten de ofrecer explicaciones razonables a tan extraña construcción y dispar contenido iconográfico.


    La historia del expolio de las pinturas de San Baudelio es un clásico del desdén y la indiferencia que nuestro patrimonio ha inspirado —e inspira— entre amplios sectores de la sociedad. En la iglesia podemos ver algunas restauradas. Pero para ver cómo pudo ser el conjunto, debemos informar al viajero de que un hotel de la vecina Burgo de Osma ha reproducido en sus instalaciones termales, a tamaño natural y con toda su decoración pictórica, la iglesia de San Baudelio en un trabajo magnífico de iniciativa privada que merece destacarse.


    


    


    ¿QUÉ FUNCIÓN TENÍA ESTA IGLESIA?


    


    Debemos empezar sabiendo que la palmera es un símbolo muy querido en el islam, pues es el árbol del Paraíso. Todo el protagonismo de la iglesia le pertenece, pero incomoda la presencia de fieles. Lo mismo ocurre con los arcos. No, no parece un lugar adecuado para celebrar la eucaristía, ni tampoco para predicar, dado que el pequeño tamaño dejaría la convocatoria muy reducida. También sabemos que no pudo ser un lugar de oración musulmán, toda vez que su religión prohíbe la representación de imágenes.


    Por nuestra parte proponemos una idea. Era un lugar de oración pero también de meditación donde se reunía un grupo pequeño de personas, posiblemente alrededor de algún ermitaño con fama de santidad y sabiduría, para llevar a cabo sus prácticas e impartir su enseñanza. Bien sabemos que la palabra meditar se asocia irremediablemente a las religiones de Oriente, pero antiguamente, en las religiones del libro también se practicaba la meditación, aunque en modo y forma distintos a los de Oriente. De hecho, el claustro de un monasterio era un lugar de oración y también de meditación para los monjes. Queremos apuntar la hipótesis de que dicho santo anónimo fuera enterrado allí, así como algunos de sus discípulos. Alrededor del lugar hay varias tumbas. Podemos suponer una similitud con un ashram de la India alrededor de su gurú o una tarika sufí en torno a su sheik. Asimismo, su tumba serviría como fuente de bendición al lugar y a los visitantes que allí orasen y meditasen. La tumba de san Baudelio fue un concurrido lugar de peregrinación en Nimes durante mucho tiempo. Aquí tal vez hubo otra tumba sagrada como aquella, salvo que al Baudelio de acá, para diferenciarlo del de allá, se le añadió «de Berlanga».


    Y tal como ocurre en otros lugares, un manantial brota al lado de la ermita.


    ¿Sigue activa esa bendición?


    


    


    LAS ATALAYAS DE ALMANZOR
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      Atalaya de Bordecorex.

    

    
        


    Y ya que estamos en Soria, debemos recordar que hay edificaciones militares que, como la fortaleza de Gormaz, han sabido salvar el paso del tiempo. Están muy relacionadas con ella y son de la misma época. Se trata de las atalayas que el mismo califato mandó levantar para vigilar la línea del Duero hasta Medinaceli, capital de la Marca Media musulmana y la ciudad de Almanzor por excelencia. Era una red de comunicación importante que iba desde San Esteban de Gormaz, pasando por Osma, Gormaz, Berlanga de Duero, Caltojar, Bordecorex, Rello y Barahona hasta la misma Medinaceli. Existen otras atalayas en vías secundarias, por fuera de este eje, para un mayor control del territorio, y una segunda línea que desde Medinaceli se dirigía a Ágreda.


    Estas construcciones de pequeño diámetro, circulares y de entre dos y tres pisos de altura, permitían a los vigías estar al tanto de las maniobras del ejército cristiano y comunicarse entre sí por medio de espejos o fuego, según fuera de día o de noche. De hecho, Almanzor se apoyaba en la fortaleza califal y en las atalayas para hacer sus razias y salvaguardar su vuelta a Medinaceli.


    La mayor parte de las que vemos en el sur de Soria están a unos 1.300 metros de altitud y en puntos desde los que se controlaban valles y pasos naturales. De la treintena que quedan en la zona, más de una docena están declaradas Bien de Interés Cultural y se han restaurado.


    


    
      SAN ESTEBAN DE GORMAZ Y EL BURGO DE OSMA


      


      La provincia de Soria ofrece al visitante un catálogo de vistas impresionante. Dejaremos para otra ocasión el mítico y ya archifamoso cañón del río Lobos, el baphomet de Calatañazor o la visita a otras sorpresas menos conocidas como Tiermes o Caracena. Pero dada la cercanía, aquí proponemos dos imprescindibles por la enorme profusión de monumentos que ambas localidades atesoran. Visitas obligadas son la iglesia de San Miguel en San Esteban y la catedral en El Burgo.


      Llama la atención una catedral de este tamaño y esplendor en una población que no llega a los seis mil habitantes, pero precisamente nos habla de la importancia que tuvo en el Medievo. Está dedicada a la Asunción de María —creencia medieval que solo alcanzó categoría de dogma en 1950— y remitimos al viajero a la portada sur para que se encuentre vinculada la jarra de azucenas griálica —de la que ya hemos hablado— con la Asunción y Jesús resucitado.


      Respecto a San Miguel, nos encontramos ante un románico muy antiguo y con la que es la primera galería porticada, en este caso con siete arcos. Toda su construcción, sólida y primitiva, deja en cambio al viajero una interesantísima iconografía de gran simbolismo.
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 VALDERREDIBLE.

    MÍSTICOS Y EREMITAS
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      Vista de Valderredible desde La Lora.

    


    


    El valle de Valderredible es un espacio cántabro de insospechada belleza. El relieve que lo rodea, y lo cierra, y el alejamiento de los caminos turísticos tradicionales lo han preservado, tanto por lo que se refiere a su biodiversidad como a su patrimonio, pues está sembrado de iglesias románicas y de un llamativo conjunto de templos excavados en roca, a los que dedicamos el presente capítulo, siendo como es uno de los mejores de la península ibérica.


    Para hacer una somera descripción de Valderredible, nada mejor que invitar al viajero a que nos acompañe hasta el llamado Mirador de Valcabado, un balcón que se asoma a todo el valle desde el páramo de La Lora palentino. El lugar es simplemente mágico. Valderredible se extiende entre mil y un colores, de oeste a este, confinado de forma brusca por los altos cortados que forman las paredes de las Loras palentina y burgalesa, o por las grandes peñas que se atreven a remontar su silueta sobre los llanos calizos. Hacia el norte, las estribaciones de la cordillera Cantábrica, que articulan algunos de los pequeños valles que se abren al más grande, que recorre el río Ebro antes de abandonar las tierras de su origen para penetrar en suelo burgalés. El propio nombre del valle ya indica la presencia de sus aguas; no en vano Valderredible es la forma derivada de aquel «val de ripa Hibre» (valle de la ribera del Ebro) documentado en el año 967 en el cartulario de San Salvador de Oña.


    La naturaleza es impresionante, especialmente por los contrastes y por la vegetación. Desde Valcabado asombran los altos y verticales cortados del páramo, así como las formaciones rocosas que rompen su ajustada verticalidad hacia el este, como es el caso de peña Camesía y peña Corbea, auténticos vigías de Valderredible. En cuanto a las laderas, por debajo de las zonas rocosas, están cubiertas por impresionantes masas de roble y haya, que aportan un color especial, especialmente en otoño, cuando los tonos rojos y ocres convierten el valle en un lugar encantado, muy, muy bello.


    Desde la zona alta se percibe bien la soledad del amplio espacio y lo fácil que debió de resultar su defensa en épocas inestables, cuando fue tierra de frontera. A esas características se debe el paso de un ramal del primitivo Camino de Santiago, además de la presencia de eremitas en época visigoda o en momentos de la repoblación, en los primeros siglos de la Edad Media, a lo que contribuyó la blanda composición de la roca en el valle y la abundancia de cuevas. Desde la altura de Valcabado poco es lo que se puede adivinar de la arquitectura rupestre que atesora la zona, pero este aspecto le añade aún más singularidad. De hecho, esconde un importante número de cuevas artificiales, abiertas sobre oquedades de roca, arenisca principalmente, formada hace alrededor de 100 millones de años.


    Es innegable la fascinación que producen las cuevas, pero resulta curioso que el estudio de la arquitectura rupestre de Valderredible haya empezado hace poco más de medio siglo, de ahí que existan tantos enigmas e incógnitas por desvelar. Dentro de las lagunas que pueda conllevar la anterior afirmación, debemos decir que el patrimonio rupestre del valle cuenta con cinco iglesias rupestres, tres semirrupestres, dos sectores rupestres junto a dos iglesias, sesenta cuevas artificiales, veinticinco necrópolis rupestres y otros espacios. Nos centraremos en aquellos puntos que entran dentro de la geografía sagrada de la zona y que hoy representan uno de los mayores atractivos de Valderredible: las iglesias rupestres.


    


    


    LA ARQUITECTURA RUPESTRE


    


    Entre las cuencas altas del Ebro y del Pisuerga, entre Palencia y Cantabria, se encuentran algunos de los templos rupestres más bellos de la península. Se trata de cuevas excavadas en la roca que se configuraron como iglesias. Aunque después nos ocupemos de su datación, merece la pena apuntar la idea de numerosos investigadores que afirman que los primeros ermitaños llegaron a Valderredible en época visigoda. Sea como sea, lo cierto es que sobre las oquedades preexistentes los ermitaños excavaron sus celdas y los pequeños templos, que rebajaron la roca para hacer sepulcros antropomorfos y que, con el paso del tiempo, otros pobladores, de épocas posteriores, siguieron ampliando y dando forma a las construcciones hasta dejar para la posteridad algo tan bello e inaudito como Santa María de Valverde, situada bajo el páramo, en la zona occidental del valle.


    


    


    SANTA MARÍA DE VALVERDE
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      Exterior de Santa María de Valverde.

    


    Considerada la «catedral» de las iglesias rupestres, es monumento nacional y una construcción única, que mide 16,30 metros de largo por 8,30 de ancho y 3,30 de altura. Tiene dos largas naves divididas por arcos de medio punto y un ábside; los estudios demuestran que vivió varios procesos de excavación, lo que hizo cambiar su fisonomía con los siglos. Posiblemente comenzó como conjunto eremítico, de ahí los diferentes accesos que posee. Tiene una pila bautismal prerrománica y una talla de la Virgen amamantando al niño del XVI, ubicadas en lo que debió de ser parte del primitivo conjunto eremítico y de la primera iglesia, cuyo ábside, abovedado y orientado al este, conserva el arco de herradura original, seguramente visigodo.
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      Interior del templo.

    


    El exterior del templo luce una imponente espadaña exenta, tardorrománica, y en su entorno hay numerosas sepulturas excavadas en la roca, que hacen referencia a una cronología paralela al culto del templo.


    


    


    ARROYUELOS


    


    Otro de los templos rupestres más espectaculares de Valderredible es el de Arroyuelos, en el extremo contrario del valle. En principio también un conjunto eremítico, está horadado en una inmensa roca, tan alta que permitió excavar dos pisos y tener dos naves, divididas por una airosa columna central; dichas naves alcanzan los 5 metros de altura. En la zona exterior también se conserva una pequeña necrópolis rupestre.
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      Arroyuelos.

    


    La advocación de la ermita a dos santos mártires cordobeses del siglo IV, Acisclo y Victoria, permiten saber que este lugar fue ocupado por hispanocristianos que huyeron del dominio musulmán, entre los siglos VIII y X. Los lugareños recuerdan la ermita por su uso como casa del concejo y no existen datos concretos sobre cuándo perdió el culto.


    


    


    CADALSO


    


    También en la zona oriental de Valderredible se halla la ermita rupestre de Cadalso, que conserva culto aún. Se trata de un templo excavado en un solitario roquedo, con una nave y un ábside orientado al este y abovedado, al que se accede mediante un arco de medio punto. El pequeño y aislado templo, bajo la advocación de san Cipriano, asombra por su sencillez y primitivismo. Cuenta también con una pequeña necrópolis rupestre.
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      Cadalso.

    


    


    CAMPO DE EBRO


    


    Junto a la iglesia parroquial de Campo de Ebro, dificultando su visión, se halla la ermita rupestre dedicada a santa Eulalia. Las investigaciones hablan de un lugar previo, sacralizado, y ampliado varias veces hasta darle la forma que tiene hoy. Dado que la iglesia parroquial está bajo la advocación de san Millán, de cuyo paso por Valderredible hablaremos después, cabe pensar si el santo no fue venerado inicialmente en la ermita, hasta la construcción del nuevo templo en el siglo XVI.


    


    


    SAN MIGUEL DE PRESILLAS


    


    Aunque está fuera de Valderredible, en el límite pero dentro de la vecina provincia de Burgos, no podemos dejar otro templo rupestre, dada su espectacularidad y belleza. Situado a unos 3 kilómetros de Arroyuelos, su datación es similar a la de este. La mole rocosa impone su rotunda presencia sobre el entorno haciendo más atractiva la perspectiva que tiene el visitante al llegar. El interior consta de tres naves, con sus respectivos ábsides y los altares, que enseñan las oquedades destinadas a depositar las reliquias. También cuenta con dos pisos, además de numerosas oquedades que hablan de un conjunto eremítico. En la parte posterior de la roca se abre una cueva, llamada de la Vieja, quizás por la última ermitaña, que tiene sendos huecos, como pequeñas piscinas, en los que algunos investigadores han querido ver un lugar de práctica del bautismo por inmersión, aunque no está del todo claro este punto. A este templo volveremos a referirnos en breve.


    


    


    DATACIÓN DE LOS TEMPLOS RUPESTRES


    


    La cantidad de investigadores que han dedicado páginas al fenómeno del eremitismo en la zona norte de la península es incontable, tanto como las explicaciones y controversias que suscita la aparición de los ermitaños, la fecha de los primeros asentamientos, los vacíos en el tiempo o el porqué de su vida en eremitorios rupestres.


    El resultado de los estudios parece dejar claro que la manifestación en la península de hombres entregados a un cristianismo ascético se fecha en época visigoda, con la expansión de la religión y antes de la llegada de los musulmanes. El porqué de la ocupación de cuevas o eremitorios rupestres ya es otra cosa, como lo es incluso el momento de su ocupación, aunque nos inclinamos por las tendencias que explican cómo esos lugares ya estaban sacralizados. Parece coherente pensar que los primeros eremitas ocuparon espacios ya sagrados y no resulta tan descabellada la idea de que su misión fuera la de cristianizar a los pobladores del entorno, fomentar la formación de pequeños núcleos alrededor y quizás, como mantienen algunos investigadores, ser el soporte de una Iglesia que empezaba a dar sus primeros pasos.


    Si fuera así, tendrían mucho sentido esas dos dataciones que se atribuyen a los eremitorios de Valderredible, fechándose la primera en época visigoda, antes del siglo VIII. Asimismo, tendría un gran significado el paso de san Millán por el valle en el siglo VI, perfectamente documentado, así como la tradición eremítica presente en el norte peninsular en ese momento, de cuya presencia ningún exponente mejor que el propio cenobio de San Millán de la Cogolla.


    La segunda datación correspondería a la Alta Edad Media, tras la invasión de los moros. A pesar de todo lo que se desconoce aún, parece que hubo cierta presencia de hispanocristianos que, huyendo de los musulmanes, se asentaron en el valle, aunque la mayor parte de los investigadores remontan la ocupación de las ermitas rupestres al periodo de la repoblación inicial de la Reconquista.


    


    


    EL EREMITISMO


    


    El eremitismo medieval es un movimiento principalmente cristiano del que se tiene noticia desde el siglo IV y que se inicia en Egipto y en Siria como focos principales. Se extiende luego por toda Asia Menor, alcanzando lugares de enorme potencia y significado como fueron la Capadocia o el monte Athos. Es de destacar, sobre todas, la figura de san Antonio Ermitaño, personaje que fue el que «trasvasó» la vieja religión egipcia al pujante cristianismo. Por algún motivo curioso, la iconografía antigua de este santo se parece mucho a la carta número nueve del tarot llamada también «El ermitaño». Hay que viajar al antiguo Egipto allá por el siglo III de nuestra era para encontrarnos con uno de los primeros ermitaños cristianos, el mencionado san Antón, cuya festividad se celebra además con mucha difusión y popularidad en nuestra península el 17 de enero, y se le recuerda también como el patrón de los animales.


    La leyenda del santo eremita es magnífica y se le vincula con otro eremita que fue su maestro, san Pablo Ermitaño. Son numerosas las obras pictóricas que muestran a ambos santos alimentados por un cuervo que diariamente les llevaba un pan. San Antonio o san Antón fue el patrón de una de las primeras órdenes monástico-militares precursoras de los templarios. Nos referimos a los antonianos, de los que quedan los restos de su enorme convento en Castrogeriz, en pleno Camino de Santiago.


    


    


    ASCETAS Y SOLITARIOS


    


    Esta forma ascética no es exclusiva del cristianismo y también podemos verla en otras culturas y religiones de Oriente, especialmente en India.


    Mientras que en el cristianismo oriental se profundiza en el eremitismo y sus virtudes, como pasa con la corriente de los hesicastas, en Occidente muta hasta el nacimiento de las órdenes monásticas como medida de adaptación a una realidad social diferente.


    El fenómeno del eremitismo cristiano dentro de nuestra península es muy temprano. Hay constancia de la presencia de anacoretas desde la época visigoda, pero sobre todo fue después de que el islam empujase a los eremitas cristianos de Oriente hacia Europa cuando empezaron a establecerse en pequeñas comunidades por nuestra geografía, buscando el amparo de la soledad y ciertas condiciones favorables, como la de disponer de agua cerca.


    Obviamente el norte fue el lugar privilegiado para que este fenómeno se hiciera presente de modo más activo y son numerosos los emplazamientos que aún hoy guardan huella de su paso, como la famosa Tebaida del Condado de Treviño, los eremitorios logroñeses y esta zona concreta fronteriza entre Burgos y Cantabria que les invitamos a conocer.


    


    


    UNA ESPIRITUALIDAD PERDIDA


    


    Esta forma de espiritualidad común entre casi todas las religiones alcanzó en el cristianismo cotas de desarrollo muy elevadas y, la mayoría de las veces, alejadas de unos preceptos y dogmas emanados del centro de poder romano, que quedaba demasiado lejos tanto en distancia física como ideológica. Hay que recordar la diferencia de planteamiento vital existente entre estos ermitaños y los monjes de los cenobios, regidos por reglas muy precisas, adaptadas a dogmas y liturgias ortodoxas. Sin embargo, no cuesta imaginar que aquellos hombres, y también mujeres, preferían avanzar en su experiencia espiritual al margen de cánones que les quedaban estrechos, llevando a cabo —debemos recordar que celebraban la misa en común— prácticas y pautas de convivencia propias.


    Silencio, soledad, oración y quietud eran los cuatro pilares sobre los que se edificaba la práctica ascética. Son los monjes benitos los que cambian el principio de quietud por el de trabajo, ora et labora, y añaden a la vida en comunidad el voto de obediencia al abad y el estricto cumplimiento de normas, horarios y ritos.


    


    


    PLEGARIA


    


    Los eremitas practicaron la plegaria como eje fundamental de su disciplina espiritual y alcanzaron un gran nivel de desarrollo y potencia en su práctica. Hay que destacar que la plegaria, desde la inicial perspectiva cristiana, nada tenía que ver con el «pedir a Dios cosas». Si hay «pedido», este consiste en solicitar humildemente el mejoramiento personal y la gracia. Diferenciaron en su práctica varios estadios.


    Plegaria verbal. Era la inicial y la más común. Consistía en repetir una y otra vez una, por lo común, breve oración. Esta plegaria se separaba de cualquier otra actividad.


    Plegaria silente o mental. En este estadio, la plegaria era más continua y no se verbalizaba. Esta plegaria se ejercitaba ya realizando tareas manuales, paseos, etc.


    Plegaria del corazón. En este estadio la plegaria ya estaba instalada en el corazón. A cada latido, todo el individuo oraba y se aunaba con la creación, que, también a cada latido, oraba conjuntamente. De este modo cada acto, cada gesto, cada palabra se transformaba en una plegaria, en un gesto, que a su vez era una ofrenda de la propia vida que se pone en manos de Dios.


    El objetivo último de la plegaria era la reunión de la criatura con su creador. Su práctica provocaba cambios importantes en la naturaleza del practicante. Estos cambios favorecen que el individuo vaya alcanzando, poco a poco, la necesaria paz interior como sustrato de posteriores avances en la vía espiritual.


    Todo el proceso provoca un lento pero verdadero «vaciado del corazón», de tal modo que la Presencia de Dios va tomando cuerpo en el practicante.


    En el último estadio, la propia vida es toda una plegaria que los místicos han asemejado a una especie de canto y danza silentes y constantes.


    Por decirlo de algún modo, la criatura ya no respira sino que es respirada, ya no siente sino que es sentida, ya no mira ni escucha sino que es mirada y escuchada, ya no piensa sino que es pensada.


    Y todo esto, es seguro que era vivido en distintos grados de intensidad por los eremitas de Valderredible.


    


    


    SAN MIGUEL DE PRESILLAS DE BRICIA


    


    Toda la zona merece ser visitada con calma, pues al encuentro con la historia se suma la fuerza y belleza de unos paisajes irrepetibles. Entre todas las posibles, recomendamos al viajero la imprescindible visita a San Miguel, la iglesia rupestre excavada en la roca arenisca perteneciente a la provincia de Burgos casi en el límite con Cantabria. Suele estar cerrada, pero las verjas exteriores permiten contemplarla cómodamente y hacernos una idea cabal de lo que fue su tamaño y de las funciones que desempeñó.


    
      [image: 14-17.jpg]


      San Miguel de Presillas de Bricia.

    


    Esta iglesia rupestre nos muestra que dentro de este tipo de vida eremítica, a los periodos de soledad, los anacoretas añadían espacios de vida comunitaria referida principalmente a la celebración de los oficios religiosos. Si usted algún día visita, o ya conoce, la irrepetible ermita soriana de San Baudelio de Berlanga, recordará la sorpresa de su columna central en forma de palmera o los peldaños por los que se accede al piso superior. Mencionamos la archifamosa iglesia de San Baudelio porque San Miguel de Presillas tiene elementos que parecen recordarnos a la ermita soriana.


    La visita a Valderredible deja al viajero un poso de ancestral religiosidad, lo provee de calma y reflexión, lo conecta con una espiritualidad que mezcla lo más piadoso y sutil con la gran fuerza de la naturaleza allí presente.


    De verdad merece la pena, y ya que usted anda por los alrededores, acérquese a nuestra última cita: la extraordinaria colegiata románica de San Martín de Elines. No se arrepentirá.


    


    


    SAN MARTÍN DE ELINES


    


   
      [image: 14-19.jpg]

      Colegiata de San Martín de Elines.


    


    La colegiata de San Martín de Elines es, sin duda, la joya románica de Valderredible. Aunque ciertas características apuntan a una primera construcción por parte de hispanocristianos, lo que se sabe es que fue monasterio de benedictinos, instalados en la zona cuando esta se convirtió en paso de peregrinos de un ramal del Camino de Santiago. Después fue de agustinos regulares, momento en que se convirtió en colegiata. La decadencia que sufrió desde el siglo XIX estuvo a punto de acabar con el edificio, pero un párroco decidió impulsar su restauración y mantenimiento hace varias décadas. Decíamos que la colegiata es una joya y así es, dada la belleza en piedra de su ábside, sus capiteles, canecillos, frisos y ventanas. Sobre el conjunto se eleva una curiosa torre circular que debió de ser vigía de peregrinos en tiempos pasados. El interior del conjunto no es menos atractivo, sobre todo por la magnífica serie de capiteles historiados circulares del templo, las tallas, el claustro del siglo XVI, las pinturas murales y los sepulcros labrados en piedra.
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 SAN JUAN DE LA PEÑA.

    LA CASA DEL GRIAL


    


    


    


    


    


    
      [image: 15-2.jpg]


      Monasterio Nuevo de San Juan de la Peña.

    


    


    El monasterio de San Juan de la Peña reúne todos aquellos aspectos que cautivan a un viajero. Situado en la prepirenaica sierra de San Juan, su boscoso entorno muestra una bella y agreste naturaleza, mientras que los inmensos farallones de roca atraen irremisiblemente la vista hacia la grandeza de los parajes en los que se ubica, con especial atención hacia la misma roca en la que se recoge el monasterio. Por encima, en el llano de San Indalecio, el llamado «Monasterio Nuevo» recuerda las duras condiciones que desde el siglo X hasta la ejecución del edificio barroco, debieron de vivir los monjes, expuestos a falta de sol y humedades. Ambos monasterios son monumento nacional, desde 1889 y 1923, respectivamente.


    Dejaremos la descripción del «viejo» en las gráficas y evocadoras palabras de Miguel de Unamuno:


    


    Y bajamos al viejo y venerable santuario. En un socavón de las entrañas rocosas de la tierra, en una gran cueva abierta, una argamasa de pedruscos que se corona con cimera de pinos. Y allí en aquella hendidura, remendado con sucesivos remiendos, el santuario medieval en el que se recogieron monjes benedictinos, laya de jabalíes místicos, entre anacoretas y guerreros, que veían pasar el invierno, hollando nieve, jabalíes irracionales del bosque, osos, lobos y otras alimañas salvajes. Bajo aquel enorme dosel rocoso sentirían que pasaban las tormentas. Los capiteles románicos del destechado claustro —le basta la roca por cobertor— les recordarían el mundo, un mundo no de mármol ni de bronce helénicos o latinos, sino de piedra, un mundo berroqueño, en que la humanidad se muestra pegada a la roca —como entre los egipcios— y no exenta de ella. En uno de aquellos capiteles, Eva hilando en rueca y su Adán guiando la yunta de bueyes —o toros— de labor, condenados a vestirse y a comer con trabajo. Y allí los monjes escribían en paz hechos de guerra, y al escribir historia la hacían. Que el hecho histórico es espiritual y consiste en lo que a los hombres se les hace creer que queda de lo que pasó en la leyenda. La leyenda empieza con el documento fehaciente, que hace fe, que hace creencia y se agranda con la crónica. Como aquella del anónimo monje pinatense a la que Zurita llamó la más antigua historia general del Reino de Aragón.


    


    


    ORIGEN DEL REINO DE ARAGÓN. HISTORIA Y LEYENDA


    


    El monasterio de San Juan de la Peña está rodeado de leyendas, a cual más interesante y bella, desde su misma fundación, desde no importa qué momento. El lugar sugiere que pudo estar habitado por ermitaños tempranamente, en la Alta Edad Media, pero nada se sabe con certeza. En todo caso, la fundación ya cuenta con su propia leyenda.


    Sin embargo, antes de hacer referencia a esta, es interesante conocer el porqué del hábitat de este lugar, en palabras de diversos cronistas, que deseaban demostrar la antigüedad y heroicidad de lo ocurrido en el entorno de San Juan de la Peña, con el fin de explicar los primeros pasos del Reino de Aragón. Se trata de la leyenda del monte Pano, según la cual dos centenares de hispanovisigodos, que huían de la invasión musulmana, se refugiaron en estos «inhóspitos parajes», sobre la sierra de San Juan (allí donde está el Monasterio Nuevo de San Juan de la Peña) y levantaron un asentamiento fortificado, al que llamaron Pano, que enseguida se encargó de destruir un emir cordobés.


    Por lo que respecta a la leyenda de la fundación del monasterio «viejo», comienza cuando un joven ilustre de Zaragoza, de nombre Voto, iba a caballo de caza por estos parajes. En un momento dado, inició la persecución de un ciervo a galope tendido y no se dio cuenta de que llegaba a un profundo cortado, de forma que invocó a san Juan Bautista y el caballo se detuvo al mismo borde del abismo. No creyendo aún lo sucedido, pero incitado por la curiosidad que sentía ante el paraje, descendió entre rocas hasta llegar a la inmensa cavidad rocosa en la que hoy está el monasterio, en la que encontró una fuente y un eremitorio bajo la advocación, precisamente, de san Juan Bautista. Dentro de la gruta, además, descubrió el cadáver de un santo ermitaño, Juan de Atarés, a quien él mismo dio sepultura. Después vuelve a su ciudad, vende todos sus bienes y regresa a San Juan de la Peña con su hermano Félix, dedicando desde ese momento su vida a la oración.


    Las crónicas del archivo pinatense continúan la historia diciendo que al morir Voto y Félix, llegaron al lugar otros dos santos hombres, Benedicto y Marthelo, dando continuidad a la tradición eremítica del lugar.


    El abad Briz Martínez, al que citaremos varias veces y que escribió la Historia de la fundación y antigüedades de San Juan de la Peña y de los reyes de Sobrarve, Aragón y Navarra en el siglo XVII, hacía ver su extrañeza ante el hecho de que alguien hubiera acabado de eremita en este lugar. Merece la pena conocer lo que decía del paraje del monasterio viejo:


    


    ¡Pero que debajo de esta gran cueva (donde no llega el sol en todo el invierno, y en lo más fuerte del verano, muy poco rato; donde el frío es tan riguroso, el aire tan crudo, las heladas tan prolijas, las nieves, lluvias, granizos y tempestades tan ordinarias, donde no hay palmas, sino pinos y fresnos y quejigos inútiles, y algunas manzanas y peras silvestres) se entregaron a servir a Dios todos estos cuatro Anacoretas, en la flor de la juventud; dejando una ciudad tan florida como Zaragoza y casas ilustres, con hacienda, en ella!


    


    Ni se puede afirmar ni negar la existencia del eremitorio antes del siglo X, pero es en este siglo cuando se documentan las primeras donaciones al cenobio, por lo tanto ya existente, probablemente bajo la advocación de san Juan Bautista y del que quedan algunos elementos. Destruido a finales del mismo siglo, Sancho el Mayor de Navarra lo refunda en 1030, ya como San Juan de la Peña, bajo la regla de san Benito. Este rey tomó gran cariño por el lugar, de ahí las sucesivas donaciones que hizo al monasterio, lo que heredó su propio hijo, Ramiro, el primer rey de Aragón, que además dispuso su enterramiento en él. Sus sucesores, Sancho Ramírez y Pedro I, durante el resto del siglo XI, cerraron el mejor momento de la historia del monasterio de San Juan de la Peña, siendo enterrados también en el lugar.


    


    


    EL GRIAL


    


    Si nos atenemos a la tradición cristiano-católica, el Grial es el que está expuesto en la catedral de Valencia y entró a España por San Juan de la Peña, en donde estuvo oculto mucho tiempo. Si nos atenemos a la tradición esotérica, el de Valencia no es el cáliz místico de la leyenda, pero en cambio también llegó y estuvo en San Juan de la Peña. Por tanto, si queremos profundizar en el misterio griálico, es menester que nos vayamos al extraordinario —en todos los sentidos— cenobio oscense. Un lugar absolutamente irrepetible.


    Pero antes de continuar en San Juan, debemos hacer una breve escapada a la catedral de Jaca y situarnos debajo de su famoso crismón para leer:


    


    VIVERE SI QVERIS QVI MORTIS LEGE TENERIS, HVC SUPLICANDO VENI RENVENS FOMENTA VENERI, COR VICIIS MVNDA, PEREAS NE MORTE SECVNDA


    


    Lo que una vez traducido del latín nos da:


    


    SI QUIERES VIVIR, TÚ QUE ESTÁS SOMETIDO A LA LEY DE LA MUERTE, VEN AQUÍ SUPLICANTE, RENUNCIANDO A LOS ALIMENTOS VENENOSOS, PURIFICA EL CORAZÓN DE VICIOS PARA QUE NO PEREZCAS EN UNA SEGUNDA MUERTE


    


    Este último párrafo de «no perezcas en una segunda muerte» es profundamente revelador y en breve el lector entenderá la razón de este prolegómeno antes de llegar al Grial.


    Los antiguos egipcios fueron el pueblo que más desarrolló un sistema de creencias en torno a la muerte. Una parte fundamental fue la de creer que el ser humano podía sufrir una segunda muerte. Naturalmente la primera y común a los mortales era la del cuerpo físico, y la segunda, la del espíritu. Y a esta segunda muerte, la que les impedía alcanzar la inmortalidad, era a la que verdaderamente temían y toda su compleja liturgia funeraria tenía el propósito de ayudar al difunto a evitarla. Este concepto que cruzó el tiempo y las distancias geográficas es el mismo que llevó a unos escultores a grabar la cruz egipcia en un capitel de San Martín de Mondoñedo.


    Pero seguimos. Según nuestra opinión, el punto de partida de la ruta iniciática jacobea era ese crismón y en la fecha muy concreta del 16 de agosto. Esta fecha está en el signo de Leo, señalado por los leones del crismón, y la festividad de San Roque Peregrino, al que nos vamos a encontrar por todo el Camino de Santiago y que se parece mucho a la carta de El Loco del tarot. Perro, bastón y herida en el muslo comparten ambas figuras. Puesto en camino en Jaca el peregrino, su primer destino —insistimos en que esto se refiere al camino iniciático— era San Juan de la Peña.


    Y esto se debe a que el peregrinaje compostelano es un «camino griálico».


    Ese Grial que según el mito proporcionaba la inmortalidad y que evitaba la «segunda muerte». Así que hemos vuelto a San Juan de la Peña.


    La leyenda de la llegada del Grial a San Juan de la Peña tiene variantes, pero más o menos se cuenta que san Lorenzo, el de la parrilla, era natural de estas tierras y que en Roma fue diácono del papa Sixto, allá por el siglo III. Temeroso el papa de que los romanos le arrebatasen la reliquia más sagrada, se lo entrega al joven diácono, que vuelve a su patria y la oculta en un recóndito y perdido paraje escarpado. Muchos otros lugares sacros oscenses también tuvieron el privilegio de albergar el Grial según qué mito se narre, y por eso se dice que deambuló de un monasterio a otro. Sin embargo es aquí, bajo esta peña, en donde el Grial tiene su casa.


    


    


    ¿QUÉ ES EL GRIAL?


    


    Para esta pregunta hay tres respuestas:


    


    
      	Es el cáliz de la última cena. Desde esta perspectiva es un objeto físico que puede ser o no el de Valencia. Es muy poderoso y al ser un objeto físico, debe forzosamente serlo. Los más inclinados a la fantasía afirman que no puede ser el de Valencia, ya que carece de «poderes», por lo que hay que seguir buscando ese objeto cargado de poder.


      	Se refiere a un símbolo. Esta respuesta últimamente es la más popular. Sería la sangre de Cristo, pero no metafóricamente hablando, sino que se refiere a su descendencia también física. El hijo o hijos que tuvo con la Magdalena.


      	Es una metáfora iniciática. Se refiere a un linaje espiritual. La búsqueda del Grial alude a la búsqueda, primero, y al trabajo después de ese linaje crístico vinculado al «corazón de Jesús». El Grial es una metáfora del corazón cuyo trabajo ha sido explicado en otro capítulo pero que aquí repetimos. Etapa de búsqueda. Etapa de vaciado. Etapa de purificación. Etapa de alineamiento con la Fuente de la Gracia. Etapa de llenado. Ya el corazón lleno de la gracia crística, puede rebosar y servir al mundo.

    


    


    San Juan de la Peña guarda, mudo, su respuesta. Tal vez esta se halle oculta entre los capiteles de su claustro, que parece ordenar la piedra bruta que le sirve de techo. Es difícil encontrar tanta expresividad, y tan delicada, como la que nos dejó en San Juan el maestro cantero que los esculpió. O tal vez la clave esté en el enorme flujo espiritual que la iglesia inferior, semiexcavada en la roca, deja en el visitante. O en la llamada Sala de los Concilios, que, al igual que el claustro, ordena la fuerza de la roca superior, ordena la fuerza telúrica de la roca de abajo. O en la iglesia superior con sus tres ábsides, cada uno con su altar. Para los que conocen el arte de la construcción sagrada, San Juan de la Peña es un libro de texto que cuenta cómo la mano del hombre es capaz de poner las fuerzas invisibles de la naturaleza a la medida y al servicio del ser humano. Pero dicen que en San Juan de la Peña el peregrino recibía la enseñanza de que Cristo era «hijo de hombre» a la par que «hijo de Dios» y ese Hombre sagrado que él era tenía un sanctasanctórum más sagrado si cabe: su propio corazón, el Grial.


    Por eso nosotros nos quedamos con aquel dicho popular que dice: «El poder no está en las cosas, está en los hombres».


    Nos marchamos de San Juan de la Peña con la sonrisa que deja contemplar tanta belleza, con el espíritu abierto y el alma sosegada.


    ¿Se puede pedir más?


    


    
      EL SIGNO MASÓNICO DE ADÁN


      


      [image: 15-3.jpg]Nuevamente, tal vez sea solo casualidad —en nuestra opinión no lo es—, pero el gesto que Adán hace con la mano derecha es idéntico a uno que utilizan los masones. Este gesto de Adán no es único de San Juan de la Peña; en este libro lo vemos también en Siones y es relativamente frecuente en el románico a la hora de representar a Adán. ¿Un signo masónico antes del nacimiento de la masonería o la prueba de que efectivamente los masones descienden de los antiguos canteros?

    


    


    


    ESPLENDOR Y DECADENCIA DE SAN JUAN DE LA PEÑA


    


    A pesar de todo el poder que llegó a alcanzar el monasterio durante el siglo XI y la primera mitad del siguiente, su decadencia inició su andadura en la segunda mitad del XII; la monarquía ya había desplazado sus preferencias hacia otros puntos cuando comenzaron los pleitos con nobles aragoneses y, sobre todo, con los obispos de Jaca, Pamplona y Zaragoza, quienes empezaron a mermar las posesiones del monasterio; además, las donaciones eran menos cuantiosas y, para terminar de arreglarlo, acaecieron diversos desastres que obligaron a costosas reparaciones.
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      Detalle en el claustro.

    


    Aun así, los monarcas aragoneses protegieron el monasterio viejo durante siglos, continuando esta labor la monarquía española, prueba de lo cual es la ayuda que recibió tras el incendio de 1675 —el último de los que sufrió el viejo monasterio, y el más terrible, porque en él se perdieron parte del archivo y diversas dependencias—, lo que forzó a la construcción del monasterio nuevo en la zona alta de la sierra, en la pradera llamada llano de San Indalecio, con el consentimiento de Carlos II, que no dudó en apoyar a los monjes. Después el monarca les pediría ayuda, a su vez, para echar a los franceses que estaban dispuestos a atacar Barcelona, en 1693, y a levantar el sitio al que tenían sometida a la ciudad, en 1697, a lo que los monjes respondieron sin problemas.


    Las tropas napoleónicas incendiaron y saquearon el monasterio nuevo de San Juan de la Peña a comienzos del siglo XIX y la desamortización desencadenó el abandono definitivo.


    Para hacernos una idea de los bienes que tuvo, vamos a tomar una cita literal de un curioso e interesante libro sobre el monasterio, escrito por Virgilio Valenzuela Foved y editado en 1956:


    


    El abad Briz Martínez nos dice que en su tiempo, 1620, ascendían las iglesias seculares sujetas al monasterio a 126 y que los monasterios a él sometidos subían a 65. Por fin añadiré que en el año 1187, 238 pueblos que le pertenecían, ya en dominio pleno, ya como señorío laical, hicieron voto de acudir todos los años en la octava de Pentecostés uno de cada casa, con las cruces parroquiales y cantando las letanías, a visitar el cuerpo de san Indalecio en San Juan de la Peña, y dar por cada yugada, un cuartal de trigo, y por cada bestia de labor, medio.


    Este voto, en frase de un cronista de monasterios benedictinos, excedía al de Santiago y al de San Millán de la Cogolla. Aún hoy día algunos pueblos vecinos cumplen anualmente la primera parte del voto acudiendo procesionalmente.


    


    


    EL EDIFICIO


    


    El monasterio viejo de San Juan de la Peña presenta una sobriedad exterior digna de la roca de la que parecen brotar sus dependencias. Dividido en dos plantas, la inferior conserva parte de lo que fueron las estancias del monasterio prerrománico: la iglesia —del año 920— y la mal llamada Sala de los Concilios —probablemente el dormitorio primitivo de los monjes—. En la planta superior, la iglesia, consagrada en 1094, la capilla gótica de san Victorián y la de los santos Voto y Félix, el Panteón de Nobles y el Panteón Real, trasladado y rehecho en época de Carlos III.
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      Claustro.
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      Detalle del claustro.

    


    El claustro del siglo XII es la obra más bella del monasterio, a nuestro entender. El ya citado abad Briz Martínez tuvo la gran suerte de salir airoso del desprendimiento de un par de rocas cuando paseaba orando por el claustro, una de las cuales le rozó un hombro, lo que le llevó a edificar la capilla de los santos Voto y Félix a un lado del claustro. Sobre él decía que era la obra más admirada porque, al estar protegida por la peña, le valía de pared lateral y de cubierta, eso sí, dejando entrar la luz. Añadía que cualquier observador apenas podría creer que no fuera a caer encima, por la cantidad de piedras inseguras que enseñaba la pared y que quedaría admirado de la verticalidad de la roca que cobijaba el santuario.


    


    


    EL PROBLEMA DE LAS CRÓNICAS


    


    No queremos terminar sin recordar que uno de los inconvenientes del archivo pinatense que nos ha llegado, y que guarda miles de documentos, es que muchos no son reales, puesto que en un lugar en el que la escritura y la copia de documentos fue tan rica, pero los pleitos con obispos y nobleza tantos, los monjes no tuvieron inconveniente en generar al gusto historias y donaciones que ellos mismos documentaban, lo que ha llevado de cabeza durante los últimos siglos a los investigadores. De ahí, quizás, las frases de Unamuno con que iniciábamos este capítulo. Y también por ello este texto de Ángel Canellas López, de su trabajo «San Juan de la Peña, Crisol y Legado de Aragón», con el que cerramos:


    


    El monasterio benedictino desde su instauración cluniacense fue asiento de un importante escritorio, que con sus documentos aunó informaciones valiosas para la historia aragonesa; junto a las concesiones de pontífices, reyes y prelados, nobleza laical y particulares devotos, consignadas en diplomas expedidos por tan variadas personas, no anduvo remiso, cuando así lo exigía la ocasión, en redactar en su escritorio numerosos documentos con negocios jurídicos que le beneficiaban y que refrendaban los otorgantes; ítem más, en momentos difíciles para el monasterio, sumido en pleitos inacabables con autoridades y particulares, fue también aquel escritorio oficina proclive a adulteraciones y aun falsificaciones de documentos, que tantos desvelos han dado a diplomatistas e historiadores para desglosar los datos fidedignos de los que no lo eran.
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 SAN VICENTE DE SERRAPIO.

    ALQUIMIA EN PIEDRA
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      Vista exterior de San Vicente de Serrapio.

    


    


    El concejo de Aller es uno de esos espacios que la imaginación puede recrear cuando se evocan paisajes de altas montañas, de verdes praderas, de rápidas corrientes de agua, que saltan mientras descienden con brusquedad buscando espacios abiertos. Cruzado por el río del mismo nombre, todo el concejo de Aller emite una gran belleza natural, en plena cordillera Cantábrica, en la zona centro-meridional de Asturias.


    Estas tierras estuvieron pobladas desde antiguo; de hecho, los escritos hablan de un dolmen que tuvo el propio Serrapio. En todo caso, el concejo cuenta con excavaciones de castros astures y de restos romanos, no en vano el cónsul Publio Carisio, comisionado para acabar con el citado pueblo entre el año 26 y el 22 antes de nuestra era, fue el impulsor de una vía militar estratégica, la llamada precisamente Vía Carisia, que cruzaba la cordillera. Las excavaciones han sacado un campamento militar en el monte Curriechos, situado a 1.728 metros de altitud, pero previamente se habían documentado restos de la calzada romana entre Pendilla (León) y Ujo (Asturias), vía que curiosamente discurría por el cordal de los montes durante muchos kilómetros y que, según ciertos investigadores, debía de formar parte de la que unía León y Gijón.


    Nuestra cita se centra en un punto situado en el valle medio del río Aller, un lugar muy bello que, además de tener restos romanos, como veremos, tiene un pequeño y maravilloso templo lleno de incógnitas. De hecho, sería difícil encontrar en Asturias un monumento con más enigmas que San Vicente de Serrapio, empezando por su misma advocación, pues la iglesia no parece tener más referencia a este santo que su propio nombre. Por otro lado, cada vez que alguien ha removido algo de la iglesia a lo largo de los últimos siglos, han aparecido cosas nuevas que enriquecen el misterio de este pequeño templo.


    Para demostrar lo que digo, no hace falta más que leer a Ciriaco Miguel Vigil y su Asturias monumental, epigráfica y diplomática, de 1885. En el volumen primero de la obra, en la parte dedicada al concejo de Aller dice:


    


    La inscripción romanopagana de que hace mérito la nota siguiente, me fue facilitada por el Sr. D. Benito Canella Meana, juntamente con el dibujo trazado en vista del original, con bastante esmero, por D. Benito Casielles.


    «En medio de la mesa del altar mayor de la iglesia parroquial de San Vicente de Serrapio en el concejo de Aller, estaba colocada esta lápida, según se presenta, sin que nadie tuviese noticia de ella hasta este último año que se descubrió con el motivo siguiente. El actual cura S. Gaspar Ordóñez Campomanes, abrió un tragaluz en el lienzo derecho del presbiterio, por hallarse antes muy oscuro, e hizo y está haciendo diferentes obras en la expresada iglesia. Entre ellas, ha sido una la compostura de la mesa del altar y peana, para lo cual fue preciso quitar el marco y tela que de ordinario la cubre, y a beneficio de la nueva claridad se observó que había letras esculpidas en una de las piedras, la cual se sacó y es la que aparece. Cuando yo la he copiado, que fue el día 22 de diciembre del año 1831, estaba debajo de un árbol frente a la misma iglesia hasta que se le daba sitio, pudiendo tenerlo en un cuarto nuevo que se acaba de hacer tras de la sacristía, según se lo indiqué al cura. Sus dimensiones son poco más o menos las que resultan de la escala: es de piedra de grano moreno, y en el grueso superior tiene tres agujeros cuadrados como tres pulgadas. Lloriana, 8 de febrero de 1832. Benito Casielles».


    


    


    BUSCANDO CLAVES


    


    La iglesia de San Vicente de Serrapio o Serapio tiene un exterior feo y absolutamente anodino. Sin embargo, cruzar su umbral significa penetrar en un abigarrado «museo» de simbología esotérico-hermética de difícil parangón en nuestra península. Para muchos, esta iglesia románica asturiana construida sobre bases prerrománicas y, antes, sobre un santuario romano, es un compendio de saberes alquímicos dejados allí por los míticos caballeros del Temple. Su fecha de construcción data nada más ni nada menos que de 884 y, templario o no, lo cierto es que este lugar está lleno de enigmas que por sí solos merecen una visita reposada.


    La titularidad del lugar parece referirse a san Vicente Mártir o san Vicente de Huesca, que, según el martirologio cristiano, fue atormentado y muerto en tiempos de Diocleciano, siendo uno de los instrumentos de tortura la cruz en aspa. Esta cruz la podemos encontrar en el interior disimulada en la pila bautismal románica.
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      Canecillos.

    


    Como sabemos, uno de los cultos más extendidos en la Alejandría ptolemaica fue el de Serapis, un dios que nace de la fusión del jefe olímpico griego Zeus y el egipcio buey Apis. Su iconografía muestra a un hombre de aspecto imponente, de largas melenas y barbas, tocado por un singular gorro cilíndrico. Esta deidad fue impulsada por Ptolomeo I con el fin de fusionar las deidades griegas y egipcias y declaró a Serapis como patrón de Alejandría, en donde tuvo un templo de enorme magnificencia. Su culto estuvo en activo durante casi seiscientos años y los romanos, posteriormente, lo identificaron con Júpiter. Serapis solía ser representado con el Can Cerbero a sus pies y con una serpiente. Y, tal como podemos verlo en una imagen que está en el Museo Gregoriano Egipcio, perteneciente a los Museos Vaticanos, se le representó con dos caras, una humana y otra de buey. Esta representación les recordó a los romanos a su famoso Jano bifronte, por lo que también lo asimilaron con él. Conviene tener presente que el nombre del mes de enero viene de Jano, al cual estaba dedicado, y que la festividad de San Vicente se celebra el 22 de enero. Asimismo, se encontró en esta iglesia una lápida votiva consagrada a Júpiter, de la que enseguida nos ocuparemos. Del mismo modo, en uno de los canecillos del ábside se aprecia a un personaje con dos caras unidas mirando, al igual que Jano, cada una a un lado.


    Es posible que tanto el nombre como las referencias mencionadas sean solo una casualidad, pero lo que la investigación histórica sí afirma es que este lugar ya fue considerado como sagrado por los romanos y que el culto a Júpiter-Serapis estaba muy extendido.


    


    


    HALLAZGOS


    


    El texto de Miguel Vigil, que hemos aparcado líneas arriba, aporta otros datos de interés, en referencia a lo encontrado en la iglesia, como algunas inscripciones más. Tal es el caso de la que hace referencia a la autoría del templo, citando al presbítero Gagius como impulsor de la misma, en el mes de julio de 982 (944 de nuestro calendario), y añadiendo a Mellitus como constructor. Todo ello demuestra que la iglesia de San Vicente de Serrapio fue, en origen, un templo romano dedicado a Júpiter, que después fue convertido en templo cristiano, prerrománico, época a la que corresponde la segunda inscripción citada, que fue remodelado en la etapa románica y luego tuvo otras incorporaciones.


    Miguel Vigil añade otros descubrimientos, entre ellos:


    


    Y en el altar de Nuestra Señora al lado de la epístola principal, la cajita que se menciona a continuación.


    Me expresó después verbalmente que, al practicar ciertas obras de ornato en dicho altar, apareciera en el centro de su mesa un ara consistente en una caja grande de piedra, cerrada herméticamente; levantada la pieza que formaba la tapa, se descubrieron en el interior dos divisiones, con dos terceras partes llenas de agua muy cristalina, donde sobrenadaban dos cajitas de madera de cortas dimensiones; que la una se deterioró completamente al cogerla, y la otra se conservaba íntegra, conteniendo cierta materia pulverizada, que era a su juicio de reliquias de los Santos depositadas allí cuando la consagración del altar o del templo, con un letrero muy diminuto en la parte exterior.


    


    Quizás, como apuntaba un aficionado a este tipo de enigmas tras leer la cita, lo que más llama la atención del pasaje es precisamente la presencia del agua cristalina, puesto que la profusión de reliquias era lo habitual en los templos de la Edad Media y la única forma de salir adelante que tenían muchos cenobios, incluso muchas iglesias, pero lo de que se conserve el agua cristalina, con pequeñas cajas de madera flotando en ella, no deja de ser de lo más raro.


    Para muchos, el agua incorrupta es la prueba de su naturaleza alquímica.


    Según otras noticias, en una de las cajas había un pergamino con una inscripción en latín que se refería al lignum crucis y a un misterioso santo desconocido llamado san Grogio.


    


    


    LA DESCRIPCIÓN OFICIAL


    


    Por su parte, el texto que proponía su declaración como Monumento Nacional dice:


    


    En la sesión celebrada por esta Real Academia el día 23 de mayo de 1966 se aprobó un dictamen de la Comisión Central de Monumentos, siendo ponente el Excmo. Sr. D. Luis Menéndez Pidal, relativa a la declaración de Monumento Histórico-Artístico a favor de la iglesia de San Vicente de Serrapio, en el concejo de Aller (Oviedo).


    La iglesia de San Vicente de Serrapio, situada en el concejo de Aller, asienta sobre lo alto de una colina que se alza a un costado de la carretera, ya próxima a Cabañaquinta, bordeando el angosto desfiladero por donde corren las aguas del río Aller. Su espléndido emplazamiento, rodeado de verdes praderías cubiertas de espesos bosques milenarios, componen aquel bellísimo lugar, consagrado posiblemente a los dioses antes de la cristianización de Asturias, como es frecuente en otros muchos lugares donde hoy se encuentran muchas iglesias españolas. Nuestra sugerencia tiene por base la curiosa lápida funeraria dedicada a Júpiter hallada entre los muros del templo, que dice: IOVI. OPTIMO £T, MAXSVMO SACRVM. ARRO NIDAECI. ET. COL IACINI PRO. SAL VTE. SIBE ET SV IS. POSVERUN. Que viene a decir: «A Júpiter Optimo y Máximo, levantaron este ara en demanda de protección para sí y para los suyos, los Arronio, hijos de Dacio y sus colonias o allegados».
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      Estela con inscripciones.

      La superior con la autoría del templo

      y la inferior dedicada a Júpiter.

    


    Aún tendría que llegar 1983 para que el edificio consiguiera la declaración de Monumento Histórico, pero el interés de la iglesia quedaba claro en el propio escrito:


    


    En todo el frente interior de la nave, donde se abren los arcos de los tres ábsides, parece observarse obra románica ornamental de ampliación, muy arcaica, a juzgar por los perfiles que tienen las bases de las columnas del arco que da paso al ábside central. En ambos costados del muro se aprecian también obras semejantes para enriquecer posiblemente unas estructuras anteriores mucho más sencillas; en los dos arcos de los ábsides laterales se aprecian sobre la estructura románica otros arcos de mayor radio que pudieran haber sido los primitivos accesos a los ábsides.


    En ambos costados de la nave aparecen estrechos huecos aspillerados muy sencillos, que seguramente corresponden a la obra primitiva del templo.


    (…).


    La disposición general de la planta de este monumento puede ser, contando con las modalidades, posteriores que la desfiguran, la de un templo anterior al románico, con la estancia anterior a las naves —aquí desaparecidas—, como sucede en Priesca. Al no aparecer los pilares divisorios de las tres naves, solo quedan los tres ábsides con las disposiciones prerrománicas. La pieza abovedada situada al costado del Evangelio puede ser una de las dos estancias que siempre tenían los templos prerrománicos, salvándose aquí solo este, aunque incluido dentro de las ampliaciones agregadas después a uno y otro costados de la iglesia.


    Después del minucioso reconocimiento hecho en este muy interesante monumento, puede ser considerado de dos maneras: como un ejemplo de transformación de otro prerrománico anterior, o también un bello y muy interesante ejemplar, realizado en alguna de sus partes en plena época de transición, refiriéndonos siempre a las partes transformadas del templo primitivo a que hace referencia la lápida fundamental del templo.


    De cualquier modo que se le considere, San Vicente de Serrapio tiene excepcional interés; primero, por su recuerdo de un culto anterior al cristiano, y, después, por la complejidad que ofrecen sus estructuras entre el prerrománico y lo más primitivo del románico en Asturias.


    


    No quedan aquí las extrañezas del tempo, ya que durante las obras de restauración, llevadas a cabo en la década de los noventa del pasado siglo, salieron a la luz tres calaveras sobre la pila de agua bendita.


    Además, la simbología de las pinturas murales también sorprende. No solo hay referencias al Santo Grial, sino que diversas cruces han hecho que muchos estudiosos vean la mano de los templarios en el lugar. Las estrellas y las cruces de la bóveda que antecede a la sacristía no dejan de evocar otros tiempos y otras gentes. En cuanto a lo del Grial, la referencia se encuentra en la pintura del ángel recogiendo la sangre de la muñeca del Cristo crucificado. Símbolos alquímicos en los canecillos, en los capiteles, en las pinturas, lo cierto es que hay muchas cuestiones por esclarecer y las obras de restauración, que dejaron al descubierto las pinturas murales, aún profundizan esta sensación.
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     Sacristía.


    


    


    


    SOBRE EL TEMPLO


    


    La iglesia consta de tres naves y sus respectivos ábsides, que datan de los siglos XII-XIII, junto a la pila bautismal, la sacristía y la sala que antecede a la misma. Los demás elementos del edificio, portada y espadaña entre ellos, son del siglo XVII y del XVIII.


    En cuanto a sus interesantes capiteles, la tesina de Rosa Álvarez Fernández sobre San Vicente de Serrapio incorpora la siguiente identificación: en la columna derecha, que da acceso al ábside central, aparece esculpido un árbol de la vida con sus frutos en espiral; además, en la jamba, aparece un basilisco, con cabeza y cuerpo de gallo, rematado en una larga cola de serpiente; en el centro, una sirena de doble cola que amamanta a su cría, que extiende su cola y es devorada por un grifo, con cabeza, alas y garras de águila y cuerpo de león.


    En el lateral del capitel izquierdo aparece una sirena, ave con cabeza de mujer, cuerpo de ave, cola de reptil y patas de cabra; sobre la grupa de un león aparece una figura, que podría ser Sansón, representado con barba y largo cabello; en el lateral, la figura de un caballero, que hay quien ve en él a un templario.


    


    


    BASILISCOS, SIRENAS Y GRIFOS


    


    Efectivamente estas tres criaturas míticas están representadas en Serrapio. Especialmente espectacular es el capitel de la sirena que sujeta sus dos colas de pez y amamanta a un personaje que puede ser su cría. Según la mitología, los grifos —mitad águila, mitad león— eran guardianes de tesoros, especialmente del oro. Respecto a los basiliscos —mitad serpiente, mitad gallo—, son emblema de maestría en el saber oculto. Hay que recordar que como gallos se representaban los altos sacerdotes de Cibeles, símbolo que se extendió hasta fechas muy posteriores, y la serpiente nos habla de conocimiento. El basilisco representa, en clave esotérica, por tanto, a un sacerdocio poseedor de un conocimiento. Por último, la sirena nos habla de un linaje. Y para ellos debemos ir a Galicia y encontrarnos de bruces con la leyenda y el escudo de los Mariños. Esta leyenda originaria de la Costa da Morte, concretamente de Traba, nos remite sin embargo a la isla de Salvora, en donde, en memoria aun viva del episodio, se erigió la estatua de la sirena.
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      Un capitel.

    


    La historia es sencilla. Se cuenta que un noble caballero encontró en esas playas a una hermosa mujer que no hablaba. Era una sirena que fue arrojada allí por el mar. Perdidamente enamorados, tuvieron un hijo al que llamaron Juan. Al ser ella Mariña, venida de la mar, su hijo heredó el nombre de Mariño y con él se sucedió el linaje. Cuando el noble murió, ella regresó al océano. Por eso en el escudo de los Mariños de esta zona, representan el escudo junto a una sirena.


    Pero volviendo a Serrapio, hay un tercer elemento, la sirena representa un linaje.


    Resumimos. Guardianes de oro, sacerdotes con un conocimiento mistérico y un linaje. Como en tantas ocasiones, es posible que todo se deba a una casualidad y que las representaciones escultóricas de estas criaturas carezcan de cualquier interpretación más allá de la creatividad y fantasía de sus escultores, pero no deja de ser interesante la presencia de esas figuras mitológicas de significados simbólicos muy concretos.


    Serrapio pudo ser la sede de un colegio sacerdotal de un culto antiguo vinculado a Júpiter y Serapis. Para muchos las dos enigmáticas lápidas con texto en latín que se hallan en la iglesia confirman esta idea. El paso de este culto a los saberes alquímicos depositados en clave de piedra no está claro, pero las tradiciones iniciáticas se han transmitido desde tiempos remotos solo «boca a oído» y dentro de círculos o colegios muy restringidos. Los diversos signos de cantería —de cuya función hablaremos en otro capítulo— sugieren esta idea.


    San Vicente de Serrapio merece que nos recreemos en su enigmática iconografía. Y no solo la románica. Las pinturas de los ábsides son del siglo XVII, pero también muestran detalles de mucho interés. Destacable es la del protagonismo de la Virgen, representada en el ábside central. En otra pintura, un ángel recoge en un cáliz la sangre que cae de la mano del Crucificado. Curiosa también es la representación esquemática de un Calvario en forma de triángulo con la cruz encima y rodeado de diez esferas. La Virgen porta una banda en la que se lee fuco fio, cuya traducción aproximada sería la de «dar color». Debajo de ella, está San Pedro con las llaves en aspa.


    Queda resumir. El principio base de la «obra» alquímica fue siempre el de solve et coagula. Este principio, según las tradiciones «boca a oído», se refería a las dos fuerzas primordiales presentes en la naturaleza y en el hombre. La una, densa y terrenal, debe ser sutilizada, refinada y elevada. Es la labor de solve. La otra, fuerza celeste, sutil y etérea, ha de ser condensada y encarnada. Ese es el trabajo de coagula. En medio, está el tercer principio, el de equilibrio. La gradación entre ambos polos, de lo más denso a lo más refinado, estaba representada por colores. María, la madre, sería la representación del principio solve; Cristo, el hijo, sería la expresión del principio coagula.


    Serrapio sería un lugar habilitado para el encuentro equilibrado de ambas fuerzas según los principios de los antiguos constructores, que, según sus tradiciones, eran capaces de construir distintas iglesias con distintos fines.


    ¿Tuvo este lugar una función alquímica? ¿La sigue teniendo ahora?


    Invitamos al viajero a que lo averigüe.


17

    
 SANTA MARÍA DE EUNATE

    Y SAN MIGUEL DE OLCOZ.

    LAS CLAVES TEMPLARIAS


    


    


    


    


    


    


    Rodeada de tierras de labor, en la Navarra Media y en Valdizarbe, la iglesia de Santa María de Eunate detiene el paso de los peregrinos del Camino de Santiago por la belleza de su factura, por la originalidad del propio edificio, por todos los misterios que la rodean, por su posible función de guía de caminantes o por mil y un motivos más, cada uno, una respuesta a la petición del viajero.
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      Santa María de Eunate.

    


    El porqué de estas afirmaciones es sencillo, empezando por el hecho de que carecemos de noticias documentales que aclaren definitivamente sus numerosas incógnitas. Para continuar, la iglesia es románica, construida en la segunda mitad del siglo XII, pero el conjunto se aleja un poco de lo que es habitual en el románico. Tiene, pero no tiene nave, ábside y claustro. Es decir, su planta es octogonal, siendo la nave un espacio abovedado interior que quita protagonismo al ábside semicircular; una escalera de caracol, recogida dentro de un cuerpo prismático que está adosado al muro sur, debió de servir de acceso al tejado y a una supuesta linterna, si la hubo, que pudo ser guía para los peregrinos del Camino, aunque se perdió o se quedó sin hacer, puesto que solo corona el templo una espadaña, que fue añadida después a la construcción, por lo que una escalera para llegar solo al tejado no parece tener mucho fundamento. Por otro lado, el templo se encuentra rodeado, y abrazado, por una arquería también octogonal, lo que aún asombra más, dado lo inusual de dicha arquería y lo poco claro que queda el fin para el que fue construida, aunque nos inclinemos a dar la razón a los investigadores que suponen su carácter procesional, admitiendo la posibilidad de que hubiera otra paralela en lo que hoy es el muro de delimitación del conjunto.


    Por si fuera poco, se han encontrado diversos enterramientos bajo la arquería o cerca de ella, lo que añade más preguntas sin respuestas, con mayor motivo si se tiene en cuenta la similitud de la planta con el Santo Sepulcro de Jerusalén. Todo ello, combinado, ha dado pie a la tradicional vinculación de la iglesia de Eunate y los templarios y a un supuesto carácter funerario. Incluso, dando un paso más e introduciendo el simbolismo y el hecho de que la fachada de la cercana iglesia de Olcoz sea la imagen especular de la septentrional de Eunate, de lo que hablaremos en breve, hay estudiosos que afirman que las líneas de una posible ruta que enlace Eunate con la torre y la iglesia de Olcoz se prolongan hasta Nazaret y Jerusalén con una precisión asombrosa y que ese trazado se hizo a conciencia, mediante navegación astronómica y guiados por las estrellas del Cinturón de Orión, recogiendo en las citadas obras el sentido transcendente del nacimiento y de la muerte.


    Volviendo a cosas tangibles, un documento del priorato de Navarra de los caballeros de la Orden de San Juan, fechado en 1251, habla de un acuerdo para que unos cofrades de Obanos (a unos 2 kilómetros de Eunate) se reunieran en el hospital que la citada orden tenía en el Camino, incorporándolos a los privilegios de la orden y dándoles el derecho a ser enterrados. Aunque no hay certeza sobre la identificación de Eunate y dicho hospital, sí parece que los investigadores se inclinan a creerlo y que, por tanto, Santa María podría ser un templo posiblemente funerario, relacionado con un complejo hospitalario de asistencia al peregrino.


    Y como colofón de tanta especulación, añadiremos una teoría más de un historiador pamplonés, José María Jimeno, quien defiende lo que, en su opinión, los escasos documentos parecen demostrar:


    


    Durante la Edad Media, al menos hasta el siglo XVII, la cofradía fue dueña del templo y sus dependencias (se refiere a la cofradía de Santa María de Onat), de las tierras del entorno inmediato, llamado Unatermin, y de bienes en otras localidades, cuyas rentas permitían mantener el edificio y el culto.


    Los cofrades celebraban aquí sus reuniones y actos religiosos. Ellos nombraban ermitaños y, al morir, sus cuerpos eran traídos y sepultados en los nichos del podio claustral, celebrando en la iglesia las exequias, septenarios y aniversarios.


    (…).


    El papel desempeñado a lo largo de la historia por estos edificios no termina con haber sido de sede y cementerio a los cofrades. Eunate fue corazón de la comunidad humana de Valdizarbe.


    


    En nuestra modesta opinión, esta teoría tampoco aclara algunas de las incógnitas, de forma que dejemos que el viajero, frente al impresionante monumento, o sumergido en el impactante ambiente de su interior, busque las explicaciones y el porqué de Santa María de Eunate, así como el de la imagen especular de su portada en la cercana de Olcoz.


    


    


    LA PORTADA GEMELA


    


    Hasta el momento hemos planteado solo unos cuantos de los enigmas de los que se ocupa este capítulo. El resto tienen que ver con una cercana iglesia, la de San Miguel Arcángel de Olcoz. Se trata de un templo románico, en origen de finales del XII, aunque la reforma que vivió entre los siglos XVII y XVIII hicieron que cambiara totalmente su fisonomía, lo que no ocurrió con la torre que hay al lado, del siglo XV, cuyas características medievales son evidentes y que ha sido sabiamente restaurada y acondicionada como sede del concejo de Olcoz, centro de interpretación del románico de la zona y del paso del Camino de Santiago, además de como lugar de exposiciones.


    
      [image: 17-4.jpg]


      Iglesia de Olcoz.

    


    El hecho de que la portada del muro norte de su iglesia sea idéntica a la de Santa María de Eunate, invertida, eso sí, ha dado pie a estudios, suposiciones, líneas y líneas, y más investigaciones, pero no existe de momento ninguna explicación segura, más allá de la leyenda que pesa sobre su construcción, que referiremos después. Sea como sea, lo cierto es que ha sido una suerte que la portada de Olcoz se mantuviera dentro de un recinto que se utilizaba de almacén para la parroquia hasta los años setenta del siglo pasado, momento en que los propios vecinos la sacaron, pues todo lo que la erosión ha afectado a Eunate, no ha hecho mella en Olcoz, de manera que el detalle de las figuras románicas tiene un gran estado de conservación, exhibiendo toda la belleza y el misterio que rodea a ambas portadas.


    Como pequeña introducción a la simbología de las portadas, diremos que están compuestas por arquivoltas baquetonadas que descansan en jambas lisas y columnas cilíndricas rematadas en capiteles. Un bello guardapolvo enmarca las arquivoltas y en él están representados seres fantásticos. En cuanto a los capiteles, los que más llaman la atención son los que tienen unas cabezas cuyas barbas se enroscan y ocupan ambos lados del capitel.


    


    


    APUNTANDO POSIBILIDADES


    


    La pequeña y aislada iglesia de Eunate es uno de los hitos principales del Camino de Santiago, una de las etapas del Camino aragonés, el que pasa por Jaca y que, en nuestra opinión, es el que contiene las claves iniciáticas, aunque como está muy cerca de Puente la Reina, lugar donde se encuentra con el ramal que viene de Roncesvalles, son muchos los peregrinos que recorren los pocos kilómetros que separan Puente la Reina de Eunate para visitar esta singular iglesia. Y hay buenas razones para que así sea.


    La primera se refiere a su vinculación con los heréticos y heterodoxos caballeros templarios, que, según dice la tradición popular, fueron quienes la construyeron. La segunda se debe a su poco frecuente planta octogonal, aunque irregular por la presencia del ábside, que en este caso la vincula al islam y, principalmente, al sufismo, aunque hay que recordar que unos 50 kilómetros más adelante, volvemos a encontrarnos con otra iglesia también de planta octogonal en la localidad de Torres del Río. Otra razón se refiere a su extraño claustro exterior, que más parece un deambulatorio, sobre el que ahora volveremos, y por último, a su propio nombre de Eunate, que en euskera ha sido traducido como «la buena puerta», aunque otros se inclinan por la traducción de «cien puertas». Pero si todos estos elementos no fueran suficientes para que la visita a Eunate estuviese justificada, hay otro más que añadir. Nos referimos a la vecina iglesia de Olcoz, cuya portada románica es casi exacta a la de Eunate, con el añadido de que muchos elementos están invertidos y que, por suerte, su estado de conservación es mucho mejor; en Olcoz podemos ver detalles decorativos de fuerte contenido simbólico, que en Eunate, por la erosión, casi no se aprecian ya. Debido a que Olcoz queda a desmano del Camino, son muchos los peregrinos y viajeros que no completan la visita a la mítica Eunate con su cercana «hermana», a pesar de que solo hay unos 12 kilómetros de separación entre ambas. Otra relación no casual es el vínculo que las une respecto a sus respectivas advocaciones. Eunate está dedicada a santa María y Olcoz al arcángel san Miguel, cuya devoción está bien extendida por tierras navarras, como lo demuestra el imponente santuario de San Miguel de Aralar y su enigmática imagen.


    Dentro de la tradición cristiana del Medievo, san Miguel estaba y está considerado «el jefe de los ejércitos de Dios» y, sobre todo, el que lucha contra Satán. Desde esta perspectiva, los templarios lo consideraban su patrón «guerrero». Por otro lado, no hay que olvidar que los templarios, a pesar de su condición de herejes, contribuyeron de modo principal a extender y afirmar por Europa el culto a la Virgen María, pues, como sabemos, el culto mariano hasta esas fechas era prácticamente ignorado por la Iglesia de Roma.


    


    


    ¿UN LUGAR DE INICIACIÓN TEMPLARIA?


    


    La tradición oral nos habla de ritos mistéricos y prácticas extáticas que los caballeros templarios trajeron de Tierra Santa después de su contacto con órdenes sufíes y cultos vinculados con antiguas religiones, como la persa y el culto al fuego o la egipcia, además de sus relaciones con los gnósticos cristianos de los desiertos sirios o egipcios o con sectas judías como las del monte Carmelo.


    


    
      EL HOMBRE VERDE


      


      Dentro de la profusa iconografía medieval es común ver la famosa imagen del «hombre verde», que suele estar representado por una faz masculina y barbada en la que precisamente la barba y a veces el pelo adoptan formas con motivos vegetales. Otras veces salen de su boca dichos motivos que parecen ramas con hojas. En Eunate, y mejor en Olcoz, podemos verlo claramente. Esta representación, en clave simbólica, indicaba que la construcción «estaba viva» y lista por tanto para «ser despertada».


      Este hombre verde está presente en las tradiciones célticas y es muy común verlo, por tanto, en la iconografía de países como Inglaterra, Irlanda, Alemania o Francia. Es conocida la proliferación de su imagen en la extraordinaria catedral de Chartres. Pero este mítico personaje revestido de verde follaje también lo encontramos en el Dionisio grecorromano con los famosos ritos dionisíacos y, más lejos aún en el tiempo, hallamos a Osiris el Verde, aquel que es capaz de volver de la muerte, siendo su color verde el símbolo de la resurrección. Los egipcios celebraban en el templo de Abydos unos solemnes ritos de muerte y resurrección, que llegaron luego al mundo grecorromano y han pasado a la historia como «los misterios osiríacos».

    


    


    


    LA ARQUERÍA O DEAMBULATORIO


    


    La arquería exterior de Eunate tiene treinta y tres arcos. Esta cifra puede ser casual o, dentro de la concepción iniciática vinculada a los cultos de Osiris, esta cifra puede hacer referencia a las treinta y tres vértebras de la columna vertebral. En dichos ritos, se consideraba fundamental el paso de la columna vertebral horizontal, muestra de que se está dormido o muerto, a la posición erguida que representa la condición de vivo (resucitado) o despierto. Esto, en Egipto, lo podemos ver en un símbolo muy popular, que es el famoso pilar djed o columna de Osiris, y una ceremonia clásica era poner dicho pilar erguido, es decir, «revivir» al «dormido».
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      Detalle de la fachada 
de Santa María de Eunate.

    


    Aún hoy, en numerosos ritos chamánicos o ceremonias de órdenes mistéricas, se comienza el ritual dando vueltas en círculos «para despertar la energía del lugar» o, en este caso, para despertar el edificio. Esta idea de edificio viviente no era en absoluto extraña en la época. Debemos recordar que ya los egipcios consideraban a sus templos como entidades vivas y que uno de los secretos de la masonería era el de «la piedra viva» con la que edificaban construcciones «vivientes», tal y como ya hemos comentado en otros enclaves. ¿Servía esa arquería como deambulatorio para, de modo procesional y, posiblemente entonando letanías, «despertar» el edificio?


    ¿Tres vueltas serían suficientes? No lo sabemos, pero aún hoy hemos visto a varios peregrinos deambular por el exterior de ese modo, orando antes de entrar en el templo.


    


    


    EL OCTÓGONO


    


    Cualquiera que visite Jerusalén puede ver en el monte del Templo la magnífica construcción octogonal del Domo de la Roca. Este extraordinario edificio del siglo VII fue construido sobre un lugar doblemente sagrado. Para los judíos, porque fue el lugar en el que Jacob vio en sueños la escalera que subía a los cielos, donde Abraham estuvo a punto de sacrificar a su hijo, y allí también estaba situado el lugar más sacro del templo de Salomón, ubicado en la piedra «sobre la que sustentó la creación». Para los musulmanes no lo es menos, ya que fue el lugar desde donde el profeta ascendió al cielo acompañado por Gabriel.


    Esta construcción octogonal, muy frecuente en tekkias sufíes, facilitaba el dirk, o recuerdo de Dios y, para ellos, el número ocho era precisamente el «número de Dios» y estaba vinculado al corazón.


    
      LA LEYENDA DEL TEMPLARIO Y LA SERPIENTE


      


      Se cuenta que un cantero templario no pudo terminar la portada de la iglesia y que la dejó inacabada. Pero la noche de San Juan una serpiente salió de las aguas del vecino río y con «piedras de luna» la terminó e hizo otra igual, aunque con pequeñas diferencias. Cuando el templario volvió, sabiendo que había sido la serpiente la que había hecho la otra entrada, le dio una patada y la desplazó hasta Olcoz, que es donde hoy está.

    


    


    


    UN CONSEJO


    


    Aconsejamos a todo viajero que dedique tiempo a la extraordinaria iglesia de Eunate, a deambular por su arquería, a recrearse en capiteles o canecillos de una construcción que transmite magia y misterio. Acérquese a la vecina Olcoz y aprecie las diferencias entre ciertos detalles iconográficos de una y otra. Gemelas casi idénticas, ¿con qué fin?


    Sabemos que en esa época las claves astrológicas eran frecuentes y esa duplicidad nos lleva al signo de Géminis, una constelación dedicada a los famosos Cástor y Pólux, los hermanos guerreros y atletas, los Dióscuros, uno de ellos mortal y otro inmortal, tan venerados en Grecia y Roma. Pólux era inmortal, pero Cástor no. Zeus les concedió la potestad de habitar una temporada en el Olimpo y la otra en el Hades, para que su amor fraterno continuase eternamente. La próxima vez que vean el famoso sello de los templarios donde dos caballeros montan el mismo caballo —por cierto, Cástor era un famoso domador de caballos—, acuérdense de estos hermanos y de su doble naturaleza mortal e inmortal, humana y divina.
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      Ábside de la enigmática iglesia de Eunate.


    


    Estos dos templos gemelos, desde esta perspectiva, representarían ambas naturalezas.


    Este es un buen motivo de reflexión frecuente en el Medievo y si, además, resulta que estas pequeñas iglesias medievales están vivas, nos encontraríamos en el umbral que nos llevaría a comprender su misticismo y su lenguaje.


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO


    


    Las iglesias románicas de Eunate y Olcoz son la expresión clara de una época y del movimiento de peregrinos a Compostela. El Camino fue, en los siglos XI y XII, la principal fuente de penetración de la reforma cluniacense y de la expansión del románico. La religiosidad de la época, favorecida por la inquietud del cambio de milenio y los supuestos signos que habían preludiado el apocalipsis, favoreció la creación de numerosos monasterios en tierras cristianas.


    Y si existen dos personajes vinculados con el Camino, sin cuya intervención la histórica peregrinación a Compostela no habría sida la misma, estos son los reyes de Navarra Sancho III el Mayor (que gobernó entre 1004 y 1035) y Sancho VI el Sabio (entre 1150 y 1194), en época del último de los cuales se construyó Santa María de Eunate.


    Sancho III el Mayor de Pamplona fue uno de los artífices de la entrada del románico de Cluny en la península, al consolidar el trazado definitivo del Camino francés, llevándolo hacia el sur, hacia La Rioja. Además, introdujo las primeras medidas de protección de peregrinos y promovió la construcción de iglesias, monasterios, hospitales de peregrinos, mercados y ciudades a lo largo de la ruta en territorio navarro.


    Lo cierto es que la figura de este rey es una de las más atractivas para los investigadores de la historia del reino navarro. Fue hijo del rey García Sánchez II y de Jimena, noble leonesa, biznieto de Fernán González y nieto de la infanta castellana Urraca; se casó con Muniadona, hija del conde de Castilla Sancho Garcés, cuñado de Alfonso V, rey de León; mantuvo relaciones cordiales con el papa, con la abadía de Cluny y con los condes catalanes, y terminó mediando y tutelando los conflictos sucesorios de Castilla y del condado de Ribagorza, hasta gobernarlos, conquistando a los musulmanes territorios que después serían del Reino de Aragón. En cuanto al Camino, su estrategia bien parece ser el resultado de una visión muy amplia de las posibilidades políticas y económicas de su territorio y de los que rodeaban el Reino de Navarra, incluso de lo que había más allá de los Pirineos.


    Como curiosidad añadida, la división que hizo Sancho el Mayor de los territorios que llegó a gobernar, para que heredaran sus hijos al morir, provocó que durante siglos los reyes peninsulares tuvieran un tronco común. Sancho dejó Navarra a su hijo García, Castilla a Fernando, Aragón a Ramiro y Sobrarbe y Ribagorza a Gonzalo.


    A pesar de la curiosidad que suscita este rey, es Sancho VI el Sabio el que reinaba en el momento de la construcción de Eunate y Olcoz, y no es menos interesante que el anterior. Fue, como su nombre indica, un hombre de gran sabiduría, que recibió el gobierno de un territorio muy reducido y mermado en su independencia desde la época de Sancho III. Unió a los nobles bajo su mano, consolidó el reino, que desde ese momento pasó a llamarse Reino de Navarra, y amplió nuevamente sus límites. Su prudencia y habilidad, así como su audacia en algunos momentos, fueron proverbiales, de manera que, tras dar solidez al reino y a sus límites y promover una importante política de alianzas matrimoniales (valga como ejemplo que su hija Berenguela casó con Ricardo Corazón de León), impulsó el bienestar de su territorio, promoviendo la formación de núcleos urbanos y reforzando el papel del Camino. Además, concedió fueros, lo que favoreció el asentamiento de gentes llegadas de fuera, y alivió la carga de los campesinos con respecto a las recaudaciones, de manera que Navarra vivió un momento de esplendor que se plasmó en un gran impulso constructor y en el apoyo incondicional de sus súbditos en la última etapa de su largo reinado.
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 SANTA MARÍA

    DE LA PISCINA.

    EL LEGADO DE UN CRUZADO
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      Exterior de Santa María de la Piscina.

    


    


    Aislada sobre un altozano, dominando el valle del Ebro y con la sierra de Cantabria como telón de fondo, la basílica de Santa María de la Piscina está considerada una de las joyas del románico riojano. Para añadir aún más interés al ya de por sí atractivo templo, su origen y nombre se remontan a la Primera Cruzada, y la permanencia de su Divisa Real ha tenido que salvar vicisitudes y pleitos históricos. Pero tanto el templo, que fue objeto de una importante restauración hace unas décadas, como el linaje nobiliario unido a la divisa han conseguido llegar a la actualidad.


    Para conocer el porqué del templo hemos de remontarnos al siglo XI y a los hechos históricos que llevaron al infante Ramiro de Navarra a unirse a la Primera Cruzada. Los reinos de Navarra, Castilla y Aragón no perdían la oportunidad de ampliar sus fronteras y la inestabilidad era la pauta habitual. En 1076, el rey de Navarra, Sancho Garcés IV el Noble, hijo del gran García III Sánchez, el de Nájera, fue víctima de la traición de dos de sus hermanos, quienes lo asesinaron para quedarse con el trono. No se llegó a ese extremo, pues rápidamente Alfonso VI de Castilla se incorporó parte de los territorios de La Rioja y Sancho V Ramírez de Aragón anexionó la corona navarra a la de Aragón.


    Mientras esto ocurría, un hijo ilegítimo del citado García III Sánchez cayó en una emboscada del rey moro de Zaragoza. Su hijo, el infante Ramiro, decidió ponerse a salvo en Valencia, cuyos territorios estaban bajo el dominio del Cid Campeador en esos momentos. Ramiro contrajo matrimonio con Cristina Elvira, la hija mayor del Cid, y enseguida se unió, con una pequeña hueste de fieles navarros, a la Primera Cruzada lanzada por el papa Urbano II en el Concilio de Clermont. En 1099 ayudó a sitiar la ciudad de Jerusalén, bajo las órdenes de Godofredo de Bouillon, y entró con su pequeño ejército por el tramo de muralla adosado a la Piscina Probática, o de Bethesda, aquella en la que eran lavadas las ovejas antes de ser sacrificadas en el Templo de Salomón, la misma en la que Jesús sanó a un paralítico, según cuenta el Evangelio de san Juan. Al asaltar la ciudad, Ramiro encontró varias reliquias, entre ellas un trozo de la Vera Cruz, y con todas ellas volvió a la península.


    


    


    EL TESTAMENTO DE RAMIRO


    


    Retirado en el monasterio de San Pedro de Cardeña, donde está enterrado junto a su mujer, el infante navarro otorgó testamento, dejando a su primogénito el propio Reino de Navarra. Además, y según el mismo:


    


    Aparte de estas mandas, instituyo y señalo por legítimos e irrepudiables herederos en mis bienes y pertenencias, conviene a saber: a García, mi primogénito, en el Reino de Navarra, en Bergorra y Ducado de Cantabria, como lo tuvo mi abuelo, el rey García y Sancho, mi padre, en la forma en que mi bisabuelo Sancho el Mayor, lo dejó partido. Todo esto le mando y entrego para que lo posea por derecho perpetuo y lo recobre de Alfonso (el Batallador).


    


    Según el citado testamento, hizo al abad Pedro Virila albacea de sus bienes y a su segundo hijo, Sancho, le dejó los territorios de Peña Cerrada, desde Vidaurreta hasta San Vicente de la Sonsierra, con el encargo de levantar en sitio a propósito una iglesia que, en recuerdo de su entrada en Jerusalén por la muralla adosada a la Piscina Probática, estuviera bajo la advocación de Santa María de la Piscina. En otra cláusula del testamento dispone la creación de la real divisa familiar, a la que pertenecerán todos sus descendientes.


    Según la transcripción que hace la Real Divisa de Santa María de la Piscina, el testamento sería como sigue, en la parte que interesa al tema de referencia:


    


    Del resto de mis bienes doy comisión y encomienda a ti, mi amado Abad Don Virila, para que en honra de la Beatísima Virgen María y en recuerdo de mi peregrinación a Jerusalén, edifiques una iglesia con su territorio, que en fábrica sea semejante (a imagen) a la Sagrada Piscina de Jerusalén, en la cual hallé, por revelación de Dios, una parte de la Santa Cruz, y que tenga la divisa de mis predecesores, los Reyes de Navarra, como la hube de mi señor padre, Sancho, a quien los traidores mataron en Rueda, y de mi abuelo, Don García, rey de Navarra, y de mis otros ascendientes hasta Íñigo Arista, que venía de sangre real de los franceses por los Condes de Begorra y fue el primer rey ungido en Navarra. Así también lo dejo a mis descendientes, así reyes como soldados, que vinieren de mi sangre, con tal que guarden policía y leyes de caballería, como se ha observado en los reyes de Francia desde el rey Clodoveo. Ítem mando (a mi hijo Sancho), que hayas de suceder en la dicha casa y divisa, después que la Iglesia de Nuestra Señora de la Piscina fuere fabricada, y que tú seas el Señor y Patrón, y después, tus sucesores por derecho perpetuo: y que ningún descendiente de judíos, ni agarenos, ni espurios, ni bastardos, ni villanos, sea nunca admitido, sino solo los de mi linaje y nombre por línea recta, así de García, futuro Rey, si Dios quiere, sucesores, como los demás siendo todos hidalgos para poder ostentar la Divisa.


    


    Unos años más tarde, ya muertos el infante Ramiro y Alfonso, rey de Aragón, cuando los navarros vuelven a conseguir la independencia de su reino y García Ramírez, el Restaurador, se convierte en monarca, el segundo hijo de Ramiro, Sancho Ramírez, toma posesión de los territorios de su herencia. Cumpliendo la voluntad de su padre y con la ayuda del abad Virila, levanta la iglesia de Santa María de la Piscina, en la ladera meridional de la Sonsierra de Navarra. Su consagración como basílica corrió a cargo del obispo de Calahorra, Sancho de Funes, en 1137.


    En ese momento, también respondiendo al deseo de su padre, Sancho crea la divisa solar y casa solar de la Piscina, proclamándose su primer patrono; además, añade a su apellido el nombre de la casa-solar, pasándose a llamar Ramírez de la Piscina y une a la institución el linaje de la casa real navarra y el de sus propios hijos: Ramiro, a quien deja el señorío de Peñacerrada, en el que está enclavada la iglesia; Sancho, que se hace llamar Ramírez de Arellano por recibir en herencia este señorío; Martín, que pasa a llamarse Ramírez de Puelles por la titularidad de dicho señorío.


    


    


    LA BASÍLICA DE SANTA MARÍA DE LA PISCINA


    


    El templo es un bello monumento que ha conservado la pureza de su estilo románico, aunque en el siglo XVI se modificó la fachada y se le añadió un gran escudo, el de la Divisa Real.


    Construido en piedra de sillería, la homogeneidad de su conjunto llama la atención, a pesar de que en el siglo XIII se le añadieron la torre campanario del hastial occidental y una cámara, en el lado norte, que pudo servir para las reuniones de los diviseros.
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      Fachada de la basílica.

    


    Sus muros lisos lucen ventanas en la cabecera del ábside, semicircular, y en el muro meridional, decoradas con ajedrezado, se ven bolas, flores inscritas y capiteles vegetales. El interior tiene una nave dividida en cuatro tramos, cubierta con bóveda de cañón y arcos fajones, mientras que el ábside presenta la habitual bóveda de horno. Conserva diversos canecillos originales, así como capiteles del interior, con decoración de cestería, vegetal o figurada.


    El ábside y el presbiterio estuvieron decorados con pinturas murales que representaban el momento en que Ramiro entró en Jerusalén y el hallazgo del trozo de la Vera Cruz. Lamentablemente, el estado de las pinturas hizo imposible su recuperación cuando en la década de los setenta del siglo pasado se llevó a cabo la restauración del templo.


    Por debajo de la iglesia, en la zona meridional, se encontró una necrópolis rupestre, fechada entre los siglos X y XIV, que correspondería a un poblado semirrupestre que también se ha documentado alrededor de la iglesia, anterior a ella, y que se debió de abandonar en el siglo XIV, momento en el que sus habitantes se instalaron en la vecina Peciña.


    


    


    MÁS ALLÁ DE LA HISTORIA


    


    La sobria y aislada iglesia riojana de Santa María de la Piscina no deja entrever, en un principio, lo que oculta su sorprendente historia, donde no se distingue fácilmente aquello que pertenece a lo legendario y lo que se refiere a lo real. Leyendas, relatos y mitos que guardan evocaciones cargadas de significados esotéricos y piadosos. Un lugar plagado de enigmas históricos, un templo de puro románico en vecindad con una necrópolis, unas reliquias traídas de Jerusalén y el nacimiento de la Orden de la Divisa. No es poco.


    Pocos lugares como este nos remiten a aquellos tiempos de las cruzadas, concretamente a la Primera Cruzada, así que empecemos por el principio…


    


    


    ¿QUÉ TRAJO A LA RIOJA EL CABALLERO CRUZADO?


    


    Como hemos visto y según nos dicen las crónicas, el caballero Ramiro Sánchez, hijo del rey navarro Sancho Garcés IV, marchó a combatir en la Primera Cruzada, aquella que vio el triunfo cristiano y que permitió la creación del Reino de Jerusalén. Terminada la aventura, el caballero regresó con una reliquia de la Vera Cruz y una talla de la Virgen, fundó la Orden de la Divisa y dejó testamento para que se edificara en el lugar que hoy está una iglesia con una piscina similar a la de Bethseda de Jerusalén, pues las crónicas cuentan que fue en esta piscina donde encontró las reliquias.


    Según sabemos por los Evangelios, esta piscina era visitada por todo tipo de enfermos que esperaban a que un ángel descendiese sobre sus aguas y las moviese para ser ellos los primeros en bañarse y así quedar sanos.


    Hoy la arqueología nos habla de varias piscinas en Jerusalén entre las que destaca la bíblica «de las ovejas», en la que eran sumergidos estos animales para purificarlos antes de ser entregados al sacrificio en el templo. Es decir, estamos hablando de un lugar de purificación que el caballero cruzado «trasplantó» a La Rioja. Además, el caballero fundó una orden de caballería en fecha muy cercana al nacimiento de los templarios en Francia. Hemos visto que se trajo una reliquia de gran veneración y una imagen de la Virgen no menos valiosa; pero ¿trajo algo más, de índole intangible?


    


    


    LA VERA CRUZ


    


    Son tantos los fragmentos de la supuesta cruz en la que fue crucificado Jesucristo que a modo de reliquias se conservaban en toda Europa, que, con todos ellos, se decía que podía construirse un barco. En España no estamos faltos y valgan la Cruz de Caravaca o la iglesia segoviana de la Vera Cruz como hermosos testimonios de la herencia que nos ha dejado la veneración a esta reliquia en concreto. Sin embargo, en el caso que nos ocupa parece que extrañamente prevaleció sobre el valor de la reliquia el lugar donde se encontró. Al leer el testamento, vemos que no cita la reliquia en herencia y todo el interés del cruzado se centra en la construcción de la iglesia y en las indicaciones para la fundación de la orden de caballería. Es decir, el legado no eran ni las reliquias, ni siquiera la talla de la Virgen. El legado, como en tantas otras ocasiones, podemos suponer que era un conocimiento oral que se debía transmitir dentro de una estructura propicia: una orden de caballería.


    


    


    LA DIVISA REAL DE SANTA MARÍA DE LA PISCINA PROBÁTICA DE JERUSALÉN Y LA ORDEN DE LA TERRAZA


    


    Desde cualquier punto de vista parece indiscutible que en las órdenes de caballería convivían una devoción emanada del credo cristiano junto a corrientes esotéricas e iniciáticas. Como elemento de unión, el ideal caballeresco preconizaba una conducta afín a un elevado código ético y moral. El caballero Ramiro deja a sus descendientes la obligación de, además de ser caballero por nobleza de cuna, formar parte de una orden, lo que implicaba un plus de responsabilidad. Por si fuera poco, el visitante podrá ver en el interior del magnífico templo románico una sala que a todas luces debió de ser construida con el fin de que los caballeros se reuniesen. Si en otras construcciones como Eunate y tantas más se ha especulado con que caballeros templarios o de otras órdenes se reunían allí para celebrar sus ritos y capítulos, aquí la duda desaparece.


    Otro elemento interesante a considerar es el escudo de la divisa. Complejo y cargado de símbolos, lo más llamativo es que tiene encima el emblema de otra orden que nació muy cerca de allí. Nos referimos a la jarra con azucenas, emblema de la Orden de la Jarra o de la Terraza, pues de ambas formas se la conoce, fundada en Nájera en torno al año 1040. Esta orden, una de las primeras en nacer en Europa, para algunos historiadores incluso la primera, tiene ese emblema a consecuencia del descubrimiento milagroso por parte del rey García de Nájera de un jarro con azucenas delante de una imagen de la Virgen, en el interior de una cueva. En dicho lugar mandó construir el monasterio de Santa María la Real, de obligada visita por parte del viajero, pues guarda auténticas maravillas.
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      Exterior de la basílica.

    


    No hay que ser muy ingenioso para ver en esta jarra un evidente símbolo griálico vinculado a la pureza. De igual modo, la piscina probática nos habla de nuevo de purificación. No hay que olvidar que dentro de la tradición cristiana fue España, más concretamente San Juan de la Peña, el lugar en donde se ocultó el Grial traído por san Lorenzo desde Roma, el mismo cáliz que puede verse en la catedral de Valencia.


    Sin embargo, son muchos los lugares vinculados al Grial, en este caso un cáliz místico y esotérico, los que se reparten a lo largo y ancho de nuestra geografía, más o menos ocultos detrás de símbolos afines. De hecho, uno de los secretos que formaba parte del acervo de conocimiento de estas órdenes estaba en relación con la verdadera naturaleza del Grial y las etapas vinculadas al triunfo de su «demanda». La primera era su localización; la segunda era su vaciado, la tercera era su purificación, la cuarta su alineamiento con la Fuente de la Gracia y la última su llenado, que haría que la copa rebosase y el místico se inundara de la gracia divina. En este lugar, todo nos habla de la purificación griálica, en la que, como en la Piscina de Jerusalén, «bajaban los ángeles».


    


    


    LA NECRÓPOLIS Y UNA PISCINA ANTES DE LA PISCINA


    


    Si bajamos por el lado este de la iglesia, nos toparemos con una necrópolis de alrededor de cuarenta tumbas excavadas en roca. Los especialistas la datan desde el siglo X al XIV y hay enterramientos anteriores a la construcción de la iglesia, por lo que ya estamos de nuevo ante un edificio sacro sobre un lugar ya sacralizado.


    Otra prueba puede estar en el vecino dolmen de corredor llamado de la Cascaja, a unos 300 metros de la iglesia, y que el viajero debe visitar en un agradable paseo.


    Sabemos la importancia que para nuestros antepasados tenía ser enterrados en tierra sagrada y aquí la demostración es evidente. Pero si el viajero se dirige hacia el noroeste de la necrópolis, hallará lo que sin duda debió de ser una piscina o pila bautismal por inmersión anterior a la necrópolis y al templo. ¿El motivo? Tal vez a este lugar ya bajaban los ángeles antes de que el caballero cruzado mandase construir una iglesia para darles mejor acogida.
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      Necrópolis.

    


    


    


    LA HISTORIA DE LA DIVISA


    


    Se ignoran los avatares de la Divisa Real durante los primeros siglos de su existencia, aunque sí que los patronos se sucedieron ininterrumpidamente hasta que, en 1367, Juan Ramírez de la Piscina fue desposeído de bienes y señoríos por Pedro I el Cruel, tras la batalla de Nájera.


    La divisa se vio dirigida por regidores de las villas de la zona y sus tierras, en muchos casos, fueron usurpadas por presuntos diviseros, quienes se hicieron con la propiedad. En 1534, el doctor e historiador Diego Ramírez de la Piscina entabló un pleito en la Real Chancillería de Valladolid contra los usurpadores de la Divisa, que ganó. Entonces se hizo una revisión de la misma, se expulsó a los intrusos y se redactaron nuevos estatutos. Incluso su sucesor, también médico, Marcelo Ramírez de la Piscina, tuvo que volver a entablar varios pleitos, entre ellos algunos contra el propio papa Clemente VIII, para conservar las propiedades y diezmos de la Divisa.


    Después de Marcelo, el patronato de la Divisa pasó a los Ramírez de Arellano de Villaescusa de Haro (Cuenca), uno de los cuales fue el célebre Gil Ramírez de Arellano, quien descubrió el Poema del Mío Cid en el convento de Santa Clara del lugar de Vivar, así como la Carta de Arras del Campeador en la catedral de Burgos.


    El último patrono fue Francisco Antonio Ramírez de la Piscina, vicario general del arzobispado de Toledo, quien murió en 1724. El patronazgo de la Divisa, de nuevo recuperada la institución en el siglo XX, está hoy representado por el marqués de Legarda.


    Curiosamente, existe una filial argentina de la Divisa, creada para agrupar a los sucesores del infante Ramiro y Cristina, así como de la casa real navarra, que viven al otro lado del océano. La institución española, y la filial, son las encargadas de mantener vivo ese linaje real.


    Por lo que respecta a la casa-solar, que estuvo adosada a la basílica, fue abandonada en el siglo XVIII, semidestruida en la Guerra de la Independencia y derribada completamente con posterioridad. En relación al templo, el culto cesó a mediados del siglo XVIII, siendo trasladada la imagen de la Virgen titular, y el retablo, a San Vicente de la Sonsierra. La talla es de piedra y representa a la Virgen sedente, con el niño, y su factura es de inicios del gótico. Después, fue colocada sobre la puerta de la ermita de la Virgen de los Remedios, de dicha villa. En 2008 se bendijo una réplica de la Virgen en la propia iglesia de Santa María de la Piscina, realizada por el artesano Javier Pangua de San Vicente.
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 ESTÍBALIZ.

    LA BELLA SEÑORA DE LA MIEL


    


    


    


    


    


    


    El santuario de Estíbaliz es uno de los más importantes recintos sagrados medievales del País Vasco y, posiblemente, señala un lugar ya sacralizado desde tiempos inmemoriales.
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      Exterior del santuario.
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      Vista exterior del campanario.

    


    De hecho, muchos especialistas encuentran antecedentes visigodos en la construcción románica y, como sabemos, los visigodos edificaron muchas iglesias sobre previas construcciones romanas. Ciertamente, el promontorio donde está edificado el santuario ya era definido como «cerro sagrado» allá por el año 1000.


    Por cierto, la pila bautismal y la llamada porta speciosa pueden con toda justicia considerarse como auténticas joyas del románico español, lo que nos dice que estamos en uno de esos lugares imprescindibles de nuestro patrimonio histórico, a tan solo unos minutos de Vitoria.


    


    


    ESTÍBALIZ, LA MIEL Y ALGO DE MITOLOGÍA


    


    No está claro el significado de la palabra Estíbaliz en euskera, pero se ha vinculado el vocablo etzia, miel, con el nombre de la Virgen, y la tradición la ha llamado desde siempre «la Señora de la miel», aunque hay muchas dudas sobre el motivo de esta vinculación.
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      Cruz de piedra en el exterior de Estíbaliz.

    


    Esta advocación nos recuerda necesariamente a la diosa romana Flora, y es destacable que la fiesta romana de las floralias, que se celebraban en su honor entre el 8 de abril y el primero de mayo, tengan su correspondencia siglos después en las fiestas y romería que aún hoy se celebran en honor a la Virgen de Estíbaliz en las mismas fechas. Si esto fuese casualidad, la miel nos ofrece otra semejanza entre la Flora romana y Nuestra Señora de Estíbaliz, dado que a la divinidad romana se le mostraba agradecimiento por haber dado a los hombres la miel además de ser la cuidadora de la floración y, naturalmente, era la señora de las flores. La bella y elegante talla románica de madera policromada de Nuestra Señora de Estíbaliz porta en su mano derecha una flor abierta.


    En honor de la diosa Flora se celebraban unos juegos y su culto, muy antiguo, garantizaba el florecimiento de la primavera y la nueva cosecha.


    Dichos juegos florales, en los que participaban principalmente los plebeyos y en los que tenían un papel destacado las prostitutas, fueron enormemente populares, de tal modo que se extendieron por todo el arco mediterráneo. Estos juegos se perpetuaron en el mediodía francés durante el Medievo.


    En cuanto a la miel, desde la más remota antigüedad ha sido considerada como un alimento sagrado vinculado a los dioses. Asimismo, tenía una vinculación funeraria en diversos rituales y es protagonista de variados mitos y leyendas en diferentes religiones.


    Apelando nuevamente a la mitología y marchándonos ahora al antiguo Egipto, nos encontramos con una fiesta de gran belleza llamada «de la verdad». Durante la noche previa a la festividad, en cada casa se horneaban unos pastelillos endulzados con miel y, al amanecer, los ciudadanos visitaban las casas de sus vecinos con cestas con dulces y se los ofrecían los unos a los otros diciéndose «la verdad es dulce». Esta fiesta tenía el fin de reconciliarse y perdonarse las ofensas o pleitos que pudieran tener. Unos y otros reconocían sus faltas y se las perdonaban.


    Sirva este recuerdo para sumergirnos en un pasado medieval. En este lugar se celebraban «juicios de Dios» o «desagraviamientos de Estíbaliz». En ellos, las personas en litigio se enfrentaban en justas el 1 de mayo, para dirimir sus pleitos y luego someterse al dictamen conciliador de un «justicia» que dictaba sentencia, aunque siempre inspirado por la Virgen, que, en realidad, ella misma era la que dictaba sentencia. Una sentencia aceptada de modo inapelable por los contendientes, que, depositadas las armas a los pies de la Señora, se abrazaban jurando haber olvidado para siempre la ofensa o pleito.


    


    


    UN RECORRIDO SOSEGADO


    


    La belleza y el magnífico estado de conservación del románico de Estíbaliz, nos permite, como en pocos lugares, disfrutar de la compleja simbología medieval propia de este arte. Si empezamos por la entrada sur, llamada porta speciosa o puerta preciosa, podemos admirar la delicadeza de los entramados vegetales y geométricos de las jambas y fustes, con un marcado sabor oriental propio de un románico muy evolucionado y de elaborada fábrica. Según nos colocamos frente a la puerta, a la izquierda destaca un árbol vertical en cuya cima podemos ver un pantocrátor muy singular, con un Libro de la vida cerrado y bendiciendo al visitante. Desde el punto de vista de la iconografía iniciática y heterodoxa, todos los símbolos apuntan a recordar al visitante que entra en «un panal», es decir, en un lugar donde se fabrica miel, entendiendo la miel como el alimento espiritual del bendito, en términos cristianos la gracia, por lo que entendemos que dicho lugar «alimentaba» de gracia al piadoso peregrino que devotamente visitaba a la Señora de la miel.
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      Detalle de la fachada.

    


    Ya en el interior, el visitante no puede dejar de admirar algunos capiteles extraordinarios, como los del pecado original, los de la expulsión del Paraíso o los de los pecados. Todos ellos guardan un evidente significado doctrinal, pero no es menos evidente que esconden un mensaje esotérico de hondo calado dentro de las corrientes de pensamiento heterodoxas, aunque son los frecuentes motivos vegetales presentes por doquier los que nos dan las claves interpretativas del recinto, que, según hemos comentado, se refiere al misterio de la gracia.


    


    


    LA PILA BAUTISMAL
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      Pila bautismal.

    


    Posiblemente la ubicación actual de la pila bautismal no sea la original, pero sin duda la capillita en la que está situada conforma un entorno que, junto a esta magnífica pieza, ofrece al visitante una sensación de sosiego espiritual poco frecuente. La pila de agua bendita anuncia en su simbología la capacidad de tornarse en cáliz, es decir, de ser medio para la conversión milagrosa del agua en vino. En lenguaje medieval es un grial. Lo muestran las cuatro columnas que lo sostiene, los cuatro pilares de la Tierra, y los doce símbolos que bajo arcos individuales nos muestra el ciclo solar anual, bien referidos a los doce trabajos de Hércules, en lenguaje iniciático, o a los doce signos zodiacales en lenguaje astrológico.


    De un modo u otro, la magnífica belleza de esta simbología se sintetiza en la talla de la Virgen, que, en trono de sabiduría, nos muestra un fruto en forma de hijo ya coronado como Rey del Mundo, sentado en su regazo negro; y otro fruto como una flor, símbolo de la sophia.
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      Detalle de la pila bautismal.

    


    


    
      UNA RAREZA JUDÍA


      


      Dado que es muy poco frecuente encontrar elementos simbólicos judíos en el románico, invitamos al viajero a que se desplace a la muy cercana iglesia de Argandeña, en la que podrá ver después de atenta búsqueda en el ábside exterior la inconfundible estrella de seis puntas, junto a otras imágenes de magnífica belleza y buen estado de conservación, tales como un espléndido rostro femenino con el tocado de la época.

    


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO


    


    Se tiene constancia de que Estíbaliz fue solar de la casa noble del mismo nombre, que se remonta a la época en la que Aurivita Diego, sobrino-nieto de Fernán González, repobló el lugar de Villafranca de Estíbaliz en el siglo XI, momento en el que debió de ser edificado un primer santuario. El lugar de Villafranca volvería a ser repoblado después y finalmente abandonado, aunque el linaje siguió existiendo.


    En 1064, don Álvaro González de Guinea, señor de Estíbaliz, donó un altar de la iglesia de Santa María al monasterio de San Millán de la Cogolla, apareciendo después el lugar de Estíbaliz como uno de los mercados importantes de la llanada alavesa, que reuniría a las gentes del entorno del templo, quedando constancia de que el obispo de Calahorra, al que pertenecía el santuario, se reunía allí con las gentes de la zona.


    En 1138, la iglesia de Estíbaliz es donada al monasterio de Santa María de Nájera y es durante su pertenencia a Nájera cuando se levanta el templo actual. En el siglo XV Estíbaliz fue vendido al señor de Ayala, en cuya casa permaneció un siglo más, hasta que templo y posesiones de Estíbaliz fueron cedidas por la casa de Ayala al hospital de Santiago de Vitoria y al ayuntamiento.


    


    


    ENTRE LA TRADICIÓN Y LA LEYENDA


    


    Si hemos hablado antes de los juicios de Dios o desafíos y desagraviamientos de Estíbaliz, ha llegado el momento de profundizar un poco más en la tradición. Recogemos la cita del cronista de Álava Manuel Díaz de Arcaya, de su trabajo La basílica de Nuestra Señora de Estíbaliz, de 1900, una cita muy discutida pero que él da como cierta y que tiene como base la obra del siglo XVI de Lazárraga:


    


    En este documento un Real Privilegio del rey de Navarra D. Sancho el Mayor, fechado en la era de 1000, y en el que otras cosas dice así: «Et mas, en cuanto a los desafíos et desagrabiamientos que han acostumbrado, como fasta aquí, los fagan et puedan facer de aquí adelante, somos el otero de Estíbaliz; es a saber: en los días primeros del mes de mayo, después del sol salido fasta el sol entrado, et no dende más adelante, nin primero fasta otro día primero de mayo de otro año, et se puedan hedir todos los homes unos a otros en razón de sus fechos et agrabiamientos cualesquiera día que dicho es desuso fasta sol entrado, de cuerpo a cuerpo, et nenguno les pueda contrallar, fuera aide que no puedan fogar nin facer tales peleas con ballestenes, nin saetas, nin con otras armas de lanzas, dardos et espadas, et pabeses».


    


    Después de hacer un alegato sobre la veracidad del texto, el cronista explica que el duelo resultaba el mejor medio de dirimir pleitos, puesto que las batallas eran lo usual entonces. Añade:


    


    Había que buscar un medio lento y gradual, pero seguro, para concluir con tal tendencia; y he aquí lo que sabiamente hizo la cofradía del campo de Arriaga: dificultar el desafío, poniendo a su ejecución habilidosas cortapisas.


    


    Según el cronista, el sistema fue de lo más inteligente y eficaz. Además, la descripción de lo que sucedía cada primero de mayo resulta muy interesante:


    


    Esto sentado, he aquí ahora la leyenda de los desafíos de Estíbaliz.


    Cuando los nacientes rayos del sol de la mañana del 1 de mayo besaban las faldas del otero de Estíbaliz, y las aves de los bosquecillos y los campanarios de las aldeas, saludando al nuevo día, alegraban la campiña de la llanada alavesa, muchos grupos de gentes caminaban taciturnos por los serpenteantes senderos del llano en dirección al cerro, en cuya cima la secular basílica destacaba en lúgubre silencio su misteriosa silueta sobre el azul del límpido celaje; sin que los repiques de sus espadaña anunciasen la alborada, ni la noble figura de su Abad destacase en la cumbre de su cerro, ni las sentidas endechas del campesino alegrasen sus sembrados, ni los melodiosos acentos de la flauta del pastor se perdiesen en sus bosques.


    


    Después comenta cómo se acercaban los grupos de gentes, los cofrades, el justicia mayor al templo, cómo el abad salía a recibirlos y muy cerca del templo procedían los últimos a sentarse en un banco de piedra. Continúa el cronista así:


    


    Al cabo de un rato de profundo silencio, y cuando el Tribunal juzgaba llegado el momento oportuno, el Justicia Mayor se incorporaba y dirigía su augusta voz a la muchedumbre, recordando al pueblo la rigurosa obligación que tenía de no vengar sus ofensas en todo el año, debiendo dejar la satisfacción de sus agravios para aquel día, en el cual podían exigir la satisfacción de las injurias por medio de las armas en el otero de Estíbaliz, hasta que el sol tocase las crestas de Badaya. Después de lo cual volvía a sentarse, diciendo en alta voz: «Pueden llegar a mí los agraviados».


    Entonces iban saliendo de la multitud uno, y otro, y otro, que, llegando sucesivamente al Tribunal, exponía ante éste sus querellas y agrabiamientos, delatando cada cual el nombre de su ofensor con quien quería batirse y presentando al Justicia las armas que pretendían emplear; y el Tribunal deliberaba sobre la razón del caso y decidía sobre si las armas presentadas eran o no las permitidas por la ley, dándolas por útiles en el primer caso o desechándolas en el segundo.


    


    Luego el abad invitaba a todos los presentes a entrar en el templo, celebraba una misa y después se dirigía a los contendientes para que...


    


    Perdonasen a sus enemigos; y les incitaba una, dos y tres veces para que, deponiendo sus odios a los pies de aquella Virgen, se confundiesen en un abrazo de paz y de concordia. Y ¡cuántas veces la hermosa Virgen de Estíbaliz contempló sonriente a encarnizados enemigos que, abrazados ante las gradas de su altar, depositaron en ellas sus armas: armas que por aquel hecho sublime adquirían, según tradición, la virtud de ser siempre certeras para luchar con la morisma!


    Mas otras veces la conciencia de los enemigos, arrastrada por el turbulento oleaje de sus odios y venganzas, desoía la voz del plébano; y entonces las puertas del templo se abrían de par en par para dar paso al Justicia y los Cofrades, que marchaban a ocupar su puesto en el banco de la explanada. Y los rebeldes rencorosos eran arrojados del templo, que cerraba herméticamente sus puertas, quedando en él tan solo en oración el Abad y los reconciliados, pidiendo misericordia para los que en su insensata ceguedad iban a manchar el suelo de aquella risueña loma con la sangre de sus hermanos.


    Y en la memorable explanada del cerro, durante las fatídicas horas de aquel nefasto sol, los agraviados medían sus armas con sus ofensores, y el primer golpe asestado encendía más y más la cólera de los combatientes; y mil veces la noble sangre de los hijos de Álava regó la tierra de aquel campo; hasta que en oportuno momento el Tribunal daba por terminado el duelo para que sus servidores restañasen con toda solicitud las heridas del vencido.


    Y cuando el sol trasponía la sierra de Badaya volvía a erguirse la noble figura del Justicia para anunciar al pueblo que quedaban terminados los agrabiamientos y desafíos hasta que el nuevo sol del 1 de mayo asomase por los picos de Urbasa, recordando a la muchedumbre que la Justicia dejaría caer el inflexible poder de su brazo sobre los que, osados, se batiesen en otro día ni lugar que los permitidos por la ley. Y en aquel plácido instante las campanas de Estíbaliz, echadas a vuelo, pregonaban vocingleras la paz de la comarca; y las brisas, agitando levemente el ramaje, murmuraban en el bosque; y el ruiseñor, cantando sus amores, derrochaba melodías al dulce susurrar del arroyuelo; y, dominando aquel concierto de armonía, los cien campanarios de la llanada tocaban la oración de la tarde, mientras los campesinos, inclinando reverentemente su cabeza, murmuraban una plegaria por la paz de los vivos y el descanso de los muertos.


    


    


    LA COFRADÍA DE ARRIAGA


    


    Los textos que han hablado de Estíbaliz y la Cofradía de Arriaga durante los últimos ciento cincuenta años han sido incontables y, en gran medida, las causas han sido las preferencias de numerosos cronistas e investigadores, a quienes no les ha bastado la excepcionalidad que ya de por sí vivió la llanada alavesa entre los siglos XIII y XIV. Son tantos los escritos y los investigadores que defienden las distintas teorías que llegan a resultar tediosos, sobre todo cuando las conclusiones se adaptan «a medida».


    Como decíamos, la originalidad de la época medieval alavesa es innegable. Los grandes señoríos feudales y de realengo eran propietarios de la mitad de la provincia, extensión que fue ampliándose con el paso de los siglos, mientras que la otra mitad, lo que corresponde a la llamada llanada alavesa, en uno de cuyos bordes está el Estíbaliz, también estaba en poder de diferentes linajes, más o menos poderosos, agrupados en la Cofradía de Arriaga.


    En 1258 aparece documentada la cofradía, cuyos orígenes se encuentran en un colectivo nobiliario que creció con la feudalización de la zona. Lo cierto es que durante los siglos XIII y XIV, concretamente hasta 1332, el territorio de la llanada se rigió por sus usos y costumbres, su propia organización fiscal y jurídica.


    Tal y como refiere la Crónica de Alfonso XI:


    


    Et en todos los tiempos pasados ningún rey non ovo señorio en esta tierra, nin puso y ofiçiales para façer justicia, salvo en las villas de Vitoria et de Treviño, que eran suyas, et aquella tierra sin aquestas villas llamábase Confradía de Alava.


    


    Así las cosas, las villas realengas y los señoríos feudales cercaban los terrenos de la cofradía, entre ellos la misma Vitoria, lo que provocó numerosos pleitos por la posesión de diferentes aldeas durante el periodo citado, siglos XIII y XIV, y que la propia cofradía tuviera que ir cediendo sus dominios en favor de los contrarios.


    La Cofradía de Arriaga desaparecería, según la misma crónica, en 1332, tras la entrega del señorío al rey:


    


    E dijeron al rey que le querían dar el señorio de toda la tierra de Alava et que fuese suyo ayuntado a la corona de los regnos, et que le pedian merced que fuese rescibir el señorio de aquella tierra; et que les diese fuero scripto por do fuesen juzgados et posiese y oficiales que ficiesen justicia... Et todos los fijosdalgo et labradores de Alava dieronle el señorio de aquella tierra con el pecho forero et que oviese los otros pechos reales que los avía en la otra de su señorio. Et pidieronle merced que les diese fuero scripto ca fasta aquí non lo avían sino de alvedrio. Et el rey rescibió el señorio de la tierra et dioles que oviesen el fuero de las leyes et puso y alcaldes que judgasen los de la tierra et merino que feciese justicia.
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 SAN PEDRO DE CERVATOS.

    EL CARNAVAL SAGRADO


    


    


    


    


    


    


    La visita que proponemos al viajero a este rincón de Cantabria y, a medio camino entre las vecinas Burgos y Palencia, se debe no solo a la calidad y excelente grado de conservación de la iconografía románica de la colegiata de Cervatos, sino, sobre todo, a la extrañeza que producen algunos de los motivos representados. Nos estamos refiriendo a escenas sexuales, pero no a inocentes detalles eróticos, se trata de sexo explícito puro y duro. Y, recordémoslo, estamos en una iglesia cristiana del siglo XI dedicada a San Pedro. Una iglesia que perteneció a un monasterio que debió de ser muy importante en su época y del que hoy no queda nada.
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      Exterior de San Pedro de Cervatos.

    


    Es conveniente que el viajero se traiga en esta visita unos buenos prismáticos. De este modo podrá observar con detalle todos y cada uno de los canecillos que muestran las escenas de sexo. No son los únicos, en la colegiata de Cervatos, la profusión y diversidad escultórica es riquísima.


    Estas escenas de tipo sexual son relativamente frecuentes en otras iglesias románicas repartidas por el norte peninsular, pero es en Cervatos donde este tipo de muestra artística simbólica alcanza su máxima expresión.


    


    


    CARNAVAL EN PIEDRA


    


    Para tratar de desentrañar la razón por la que unos monjes mandaron esculpir figuras de alto contenido sexual en la iglesia de su monasterio tenemos que intentar acercarnos al pensamiento de aquella época.
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      Canecillos.

    


    De todos es sabido que la celebración de los misterios de la Pascua cristiana estaban precedidos por las festividades del carnaval.


    Esta fiesta de origen incierto, pero siempre de contenido alegre, liberador y licencioso, se ha considerado como una celebración previa a la Semana Santa e integrante de un ciclo: carnaval —liberación—, Cuaresma —purificación—, Semana Santa —celebración del misterio de la Resurrección.


    Si bien el inicio de la Semana Santa no es fijo, pues se determina por la astrología —recordemos que el Domingo de Resurrección ha de ser el primer domingo que haya después de la luna llena del signo de Aries—, lo mismo vale decir para los carnavales que se celebraban siempre antes de la Cuaresma, es decir, de los cuarenta días de preparación espiritual y física previos a la Semana Santa. En los carnavales se dice que todo valía. Estas celebraciones paganas, cuyo origen algunos sitúan en el antiguo Egipto, se caracterizaban por la alegría y el desenfreno carnal. La propia palabra de carnaval deriva del italiano carnevale. Para algunos se refiere a la autorización de comer carne previa al ayuno de Cuaresma; para otros significa que en lo relativo a la carne —incluido el sexo— todo era lícito.


    Hay que considerar también que el carnaval se celebra especialmente en países católicos y en la Edad Media debía de significar toda una explosión de liberación del estricto yugo de control que sobre la sociedad ejercía la autoridad eclesiástica. En carnavales se subvertía o se anulaba el orden establecido y se igualaban clases, jerarquías y condiciones.


    Pero el paréntesis del carnaval dejaba un mensaje concreto. Para propiciar de modo correcto la disposición espiritual precisa tanto en Cuaresma, un periodo de purificación, como en Pascua, una persona debe haber satisfecho adecuadamente sus necesidades físicas básicas, incluidas naturalmente las sexuales. Obviamente no se pueden tener corazón y cabeza puestos en asuntos místicos y trascendentes si hay a la vez imperiosas necesidades que satisfacer, a las que, por tanto, es mejor dar salida previa.


    Esta es la perspectiva que creemos que explica la presencia de esa iconografía que vemos en Cervatos y en otras iglesias románicas. En el viejo lenguaje del Medievo —la inmensa mayoría, el pueblo, no sabía leer— esos canecillos nos están indicando que, antes de pisar el suelo sagrado de la iglesia, el fiel debía llegar bien comido, bien bebido y bien satisfecho sexualmente. No se refería tanto a una lucha entre «Don Carnal» y «Doña Cuaresma», sino, bien al contrario, a una alianza en la que un tiempo, el carnal, precede al otro, el espiritual.


    Pero, como hemos dicho, los canecillos no son solo de temática sexual, aunque todos enseñan su condición carnavalesca. Algunas muestras son las de un saltimbanqui, un contorsionista, un ser con cabeza de cabra (posiblemente una máscara), músico con arpa, otros tocando el cuerno, hombres llevando toneles de vino, bebedores, un individuo comiendo, un hombre de cabeza y boca enormes, diversos monstruos…


    Dentro, en cambio, la iconografía, también muy rica, responde a cánones más heterodoxos, aunque el viajero deberá reparar en la de una mujer a la que dos serpientes succionan sus pechos, en la de san Miguel como guerrero derrotando al demonio y en la de san Pedro.


    


    


    SAN PEDRO Y LAS LLAVES


    


    La propia presencia del apóstol Pedro refrenda lo explicado. Pedro guarda las llaves del cielo, siempre se le representa así y podemos verlo representado a la derecha del arco de entrada, y solo abrirá la puerta a quien se halle libre de pecado. Como hemos visto, esa purificación y perdón se alcanzaban en Cuaresma.


    Otra obra de gran belleza y singularidad la vemos en el tímpano, donde un delicado entramado vegetal es de clara inspiración musulmana. Dicho entramado es cruzado por una banda con relieve de lo que parecen ser leones.


    El ábside es la otra pieza que resalta por sus proporciones y belleza. De bóveda y arquería ciega de diez arcos, es aquí donde está la representación de la mujer y las serpientes, y san Pedro con báculo y llave. En el presbiterio está la imagen de san Miguel.


    Este san Miguel muestra el triunfo sobre el pecado, que ha quedado fuera, y san Pedro abre entonces al fiel la puerta del cielo. Pero ¿y la mujer con las dos serpientes agarradas a sus pechos? Obviamente esta imagen carece de significado sexual —temática que ha quedado en el exterior—, pues representa la imagen de la «nutrición sagrada» necesaria para el conocimiento, representado por las serpientes. El hecho de que haya dos se debe a la creencia de que hay dos fuerzas invisibles en el ser humano, que desde la antigüedad fueron representadas por serpientes, como en el famoso caduceo. Una es una fuerza que asciende por la columna vertebral y otra baja por ella.
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      Tímpano de la portada.

    


    Ambas fuerzas deben ser nutridas. Esa capacidad nutricia, «la luz espiritual», siempre estuvo en manos —mejor decir, en los pechos— de distintas deidades, que van desde la diosa vaca egipcia Hathor hasta la griega Hera, que al derramar la leche de sus pechos creó la Vía Láctea.


    Terminamos la visita a Cervatos con una gratificante sensación de haber sido espectadores de un manual de «proceso iniciático» expresado en piedra:


    


    —   Satisfacción de pasiones inherentes a la condición humana.


    —   Purificación y perdón.


    —   Celebración mística del Misterio.


    —   Nutrición espiritual.


    


    Seguimos viaje.


    


    


    EL ORIGEN DEL TEMPLO


    


    La historia de la colegiata de San Pedro de Cervatos adolece de una gran carencia de documentación. Lo cierto es que este pequeño núcleo poblacional debió de tener una importancia notable, no en vano debemos recordar que el lugar es un municipio cántabro de Campoó de Enmedio, cercano a Reinosa, situado junto al tradicional paso de comunicación entre la Meseta y Cantabria a través del puerto del Pozazal.


    El templo de San Pedro de Cervatos fue parte de un monasterio, poblado por canónigos y abad desde antiguo, lo que le dio el carácter de colegiata. Se trata de un cenobio que poco a poco fue incrementando sus posesiones hasta conseguir su máximo esplendor y mayor zona de influencia en el siglo XIII, cuando agrupaba posesiones que se extendían por el norte de Palencia y Burgos. El primer documento que habla del conjunto monástico es un fuero, concedido por el conde castellano Sancho García en el año 999, pero la iglesia fue reedificada en el siglo XII, tal y como se puede leer en dos inscripciones situadas junto a la portada. La primera indica que el templo fue «hecho en la era de mil ciento sesenta y siete (año de 1129)». La segunda informa de que «el obispo Marino dedicó la iglesia a san Pedro en 1237 (año de 1199) en época del abad Martino».


    En el siglo XIV, y de forma incomprensible aún, el lugar fue perdiendo fuerza. Los documentos indican que disminuyeron su población y dominios hasta quedar reducido al propio núcleo de Cervatos.


    El monumento es de insólita belleza, de lo que da buena prueba el hecho de que fuera declarado Monumento Nacional en 1931. Románico en su mayor parte, su factura indica que la construcción se extendió hasta finales del siglo XII, cuando se elevó la airosa torre prismática a los pies del templo. Un bello ábside semicircular, con contrafuertes y columnas en la zona superior, abre tres ventanas con curiosos capiteles. En el interior, dicho ábside cuenta con un cuerpo inferior de arcos ciegos, diez, que recorren todo el muro y muestran una interesante iconografía también en sus capiteles. Si las bóvedas del ábside son las originales, de horno y de medio cañón —en su tramo previo—, las de la nave fueron sustituidas en el siglo XVI por las actuales bóvedas de crucería.
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      Interior de la iglesia.

    


    En la fachada meridional se abre la portada del templo, un poco adelantada con respecto al muro. Es uno de los puntos más llamativos que conserva San Pedro de Cervatos. Dejamos en palabras de aquellos que estudiaron el lugar, a mediados del siglo XX, la pequeña descripción de dicha portada, extraída del Ars Hispaniae:


    


    La notable riqueza decorativa de capiteles y más aún de canecillos, culmina en la portada meridional con tímpano profusamente orlado, en entrelazos continuos de talla muy complicada a manera de bordado, en verdad rara manera de ornar un tímpano que se acompaña con arquivolta de purísimos florones y con un dintel orientalísimo decorado con un friso de leones.


    


    


    CUESTIÓN DE INTERPRETACIONES


    


    A pesar de lo dicho, si hay algo que ha hecho que San Pedro de Cervatos sea uno de los monumentos más fotografiados de Cantabria, no ha sido la factura del templo, ni tan siquiera la bellísima tracería de su fachada, sino los canecillos de contenido «erótico».


    El porqué de estas representaciones no solo inquieta hoy, sino que lo ha hecho en todo momento. Buena prueba de ello es que las referencias han sido siempre de pasada, como si no se quisiera negar el tema, pero no se pudiera ahondar en él. Y así ha ocurrido durante siglos en libros especializados. Aunque también existe la postura contraria, la de aquellos que preferían dar extrañas explicaciones, a pesar de ser, supuestamente, eruditos en la materia.


    Buena prueba de lo que decimos se puede encontrar en el Diccionario de Madoz o en un artículo que escribió Manuel de Assas para el Semanario Pintoresco Español en 1857. No tienen desperdicio ninguno de los dos, porque, además de hacerse eco de los argumentos de otros, rebatían con ideas propias esas tesis. Damos citas literales de ambos, comenzando por Madoz:


    


    Esta iglesia es la colegiata que por su antigüedad y por su originalidad de algunas de sus partes, merece toda la atención, todo el examen del hombre curioso y observador: entre estas sorprende particularmente una de las ventanas abierta en el segundo trozo del edificio, que es de forma circular, y en la cual, sobre columnas de donde arranca el arco de medio punto, se ven dos figuras de hembra y varón patentizando los signos de su respectivo sexo. Los canecillos o rodillones del alero de este edificio, los forman en todo su círculo extravagantes y caprichosas figuras, algunas de ellas de la especie humana en el acto de la reproducción, si bien violenta e incompletamente representadas, cabezas de animales cuadrúpedos al parecer, y otras rarezas.


    (…).


    Diversas son las opiniones que acerca de su antigüedad se han emitido, aunque todas a nuestro entender, destituidas de fundamento; algunos han pretendido que pertenece al tiempo de los fenicios; otros al de los templarios; los primeros tal vez hayan querido formular su pensamiento apoyados en la analogía que han creído hallar entre las impúdicas esculturas de Cervatos y los emblemas usados por las naciones de Oriente en los tiempos en que se vieron entregadas a las impurezas más escandalosas. Sabido es que bajo el emblema del Dios de la luz adoraban los pueblos de aquellos países al principio de la vida y a los órganos consagrados a reproducirla: entre los fenicios se veía personificado el placer bajo el nombre de Adonis; este era el sol, así como Venus o Astarté, su amante, era la tierra abriendo su seno a la primavera, para hacer brotar todos los gérmenes que este astro multiplica. Basta examinar el templo de Cervatos para comprender que ni sus formas, ni la exposición de sus obscenidades, pueden corresponder aquella época. Menos razón llevan todavía en nuestro sentir, los que han juzgado pudo pertenecer a los templarios: ni aún por conjetura sería admisible semejante opinión. No hay memoria alguna que acredite la existencia de conventos de templarios en los límites de esta provincia ni en sus cercanías; y por otra parte, la historia ha hecho justicia a los caballeros de aquella orden, declarándoles inocentes de las impurezas y feos delitos con que sus acusadores mancharon su memoria; impurezas y delitos que sería preciso reconocer para admitir la idea de que fuesen obra suya las obscenidades de Cervatos.


    


    Por su parte, dice Assas:


    


    [La colegiata] ha llegado a adquirir cierto renombre a causa de la falsa idea de algunos que han creído haberse edificado, lo que hoy es iglesia, para servir de templo al paganismo.


    Tamaño error no hubiera podido nacer de nadie que conociese, aunque fuera superficialmente, los caracteres de la arquitectura en España durante sus diversos periodos; así es que trae su origen de un tiempo en que los estudios fisonómico-históricos del arte arquitectónico estaban aún lejos de dar los primeros pasos en nuestra nación. Pero a pesar de la época en que nació no es disculpable a nuestros ojos tan falsa idea; solo ha podido prohijarla una crasa ignorancia.


    


    Leyendo estas noticias no podemos sino reflexionar sobre el habitual silencio que ha rodeado a la iconografía de Cervatos, y a otras iglesias de la zona, o las estrafalarias soluciones que se le han ido dando al templo, todo por hacer explicable el porqué de las representaciones, tamizándolas con la mentalidad del momento en que vivía el que emitía las explicaciones.


    Y puede que el planteamiento sea mucho más simple. Lo cierto es que la época en la que se edificó la colegiata debió de ser muy peculiar. El pueblo había salido de un cambio de milenio apocalíptico y, liberado de ese aspecto, pero no de otros como el poder de los señores y el de la propia Iglesia, debía de vivir su vida algo alejado de doctrinas rígidas. Hablamos y hablamos de monjes, monasterios, de órdenes militares, del Camino de Santiago, del perdón, de la Iglesia, en fin, pero olvidamos que el pueblo no sabía leer ni escribir y que su historia parece no tenerse en consideración más que cuando alguien influyente consideraba intolerable algún aspecto.


    La Iglesia también sufría cambios al comenzar el segundo milenio y poco a poco fue acotando las libertades relacionadas con el sexo. Pero esas libertades han quedado muy patentes en la insistencia con que se trataba el tema. En 1048, León IX amenazaba con la herejía si no se practicaba la castidad; en 1059, en el Concilio de Roma, se prohibía a los frailes oír misa de sacerdotes amancebados; en 1074, en el siguiente Concilio de Roma se deslegitimaba cualquier vínculo entre sacerdotes y mujeres; en el Concilio de Palencia de 1179 se ordenaba que se echara fuera a las mancebas de los eclesiásticos; en el de Lérida de 1173 se invalidaban los matrimonios entre religiosos y mujeres; en el de Valladolid de 1228 se exigía que los obispos denunciaran a quienes cohabitasen con barraganas, lo que se volvería a repetir en los siguientes concilios; se sucedieron durante los siglos XI y XII los escritos de obispos denunciando la libertad de frailes, sacerdotes y monjas en cuestiones de relaciones sexuales... y un largo etcétera que nos lleva a plantear si realmente el sexo era un problema para las gentes de los primeros siglos del segundo milenio o, por el contrario, si los canecillos de Cervatos y de otros templos no eran realmente la expresión del clero de aquel momento y, por supuesto, del pueblo.


    Quede para estas líneas finales un pequeño párrafo de un interesante libro de Ángel del Olmo y Basilio Varas, llamado Románico erótico en Cantabria. Ningún homenaje mejor a su trabajo, creemos, que esta pequeña cita:


    


    Nosotros intentamos introducirnos en el lenguaje de la piedra. Creemos que esas toscas figuras cinceladas hace casi mil años revientan expresividad. Sus miradas se cruzan en con las nuestras para transmitirnos un mensaje lleno de humanidad. A veces, sus gestos provocativos son desmesurados para hacernos más evidente el mensaje que trasciende la simpleza de la piedra. En ellos se acumulan el sentido de las cosas que tenían nuestros antepasados, la razón de la historia, el dinamismo de los tiempos.
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 SAN JULIÁN DE MORAIME.

    EL FIN DEL CAMINO


    


    


    


    


    


    


    La Costa da Morte ha sido desde siempre un territorio perfecto para leyendas, a lo que ha contribuido el embravecido Atlántico, que bate sin piedad la tierra cuando se enfurece y ha sido causa de numerosos naufragios.


    Sin embargo, no creemos que se puedan descartar otras posibilidades con respecto al nombre de Costa da Morte, es decir, que puede proceder de los naufragios, por los problemas que ha planteado tradicionalmente una navegación habitual, pero podría ser que también hiciera referencia a la zona del continente donde «moría el sol» cada día, porque ahí acababa la Tierra, según creyeron los habitantes del continente durante miles de años. Incluso puede proceder de leyendas que ha conservado la propia tierra.


    Sea como sea, es innegable la belleza de este extremo de la península y del continente y no menos increíble el legado que conserva, en el que se unen historia y leyenda, además de hechos inexplicables que afianzan la idea de considerar esta tierra como mágica, un cariz que fomentó el Camino de Santiago, en su tramo hasta la Costa da Morte.


    Aunque los lugares sagrados son innumerables en estas etapas del Camino, estas líneas van a centrarse en dos sitios muy especiales, por lo que a historia y sacralidad se refiere: lo que fue el monasterio benedictino de San Julián de Moraime (San Xiao de Moraime), un centro con una gran influencia hasta el siglo XV, situado junto a la ría de Camariñas, y el santuario de la Virgen de la Barca (santuario da Virxe da Barca), próximo a Muxía.


    


    


    EL FINAL DEL CAMINO


    


    Dentro de la tradición esotérica, siempre se ha afirmado que el final del Camino de Santiago no es Compostela, sino que el Camino se extiende tres etapas más allá, hasta llegar a Muxía. Mientras que el Camino que lleva a la tumba del «hijo del trueno» es el llamado Camino de la Muerte o Camino del Calvario, el recorrido en tres etapas desde Santiago a Muxía ha sido llamado el Camino de la Resurrección. La primera etapa va hasta Noia, la segunda va hasta Fisterra y la tercera nos conduce a Muxía.


    Al igual que las etapas que describe el Códice Calixtino recrea el vía crucis, las otras tres recrean los tres días antes de que el Nazareno resucitase.
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      Cabo Turiñán.

    


    La tradición cristiana establece para el vía crucis trece estaciones previas a la última, que termina con Jesús en el sepulcro y, del mismo modo, el Códice establece esas trece etapas previas antes de la llegada a Santiago, que sería la decimocuarta. El carácter simbólico del Códice se evidencia en el hecho de que es imposible recorrer, y menos en aquellos tiempos del siglo XII, los kilómetros que su autor, el monje Picard, propone para cada etapa.


    Después de terminar este periplo clásico con la visita a la tumba del apóstol, muchos viajeros, imbuidos por un sentido trascendente e iniciático más allá de las motivaciones devocionales o expiatorias, continuaban camino hacia el mar. Pasando por Padrón, llegaban a Noia, primera etapa de la Vía de la Resurrección, con su misterioso cementerio, que guarda lápidas medievales que al ser levantadas mostraron que no había nadie enterrado, lo que demuestra que eran tumbas «simbólicas» donde el peregrino moría en su vida anterior. Estas lápidas están grabadas con símbolos de cantería cuyo lenguaje hoy está prácticamente perdido.


    Luego llegaban a Fisterra, donde aconsejamos la visita a la iglesia de Nosa Señora das Áreas, en cuyo interior hallamos el Santo Cristo de Fisterra, una imagen con una textura que imita a la carne y con pelo y barba que crece. Ahora sabemos que Fisterra no es el punto más occidental de la península, sino que lo es el vecino e impresionante cabo Touriñán. Al lado de este cabo hay una minúscula isla, visitable con marea baja, en la que se encuentra lo que parecen ruinas de una construcción. Se cree que en esta isla los romanos levantaron el ara solis, o el altar solar donde el sol «era atrapado».


    Invitamos con vehemencia al viajero a que no deje de visitar Touriñán. Si Fisterra es un hervidero de turistas, peregrinos y puestos de recuerdos, en Touriñán el visitante encontrará soledad y una naturaleza que se expresa con una potencia y belleza majestuosas.


    Y, por fin, Muxía, el lugar donde acaba el Camino de la Resurrección y en donde es imprescindible detenerse en San Julián de Moraime, apenas un par de kilómetros antes de llegar a la población.


    


    


    UN EXTRAÑO NENU


    


    Si se da usted una vuelta en derredor de la iglesia de San Julián de Moraime, hallará una pequeña puerta en la que se ve, en el tímpano, una escultura románica.
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      Vista exterior de San Julián de Moraime.
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      Detalle del tímpano en una puerta exterior.

    


    A pesar del deterioro, se aprecia claramente una mesa que recuerda a la última cena en la que se ve a Jesucristo al lado de un niño y de seis personajes que lo señalan con el dedo índice.


    En el otro lado, en el interior de la iglesia, se ve un hermosísimo Cordero triunfante. Tal vez ese niño solo sea una alegoría de la inocencia, presente en el otro lado a través del Cordero, o tal vez se refiera a esas leyendas que luego, desde estas tierras, viajan a la lejana Escocia, y en las que se habla de un hijo de Jesús.


    No menos impactante es la portada de la iglesia, que destaca por su rica ornamentación de profunda carga simbólica. Las mismas siete figuras, sin contar al niño, sentadas a la mesa las encontramos en primer plano en la portada.


    A veces no es fácil el acceso, pero aseguramos al lector que merece la pena visitar el interior de esta singular basílica románica que, entre otras bellezas, aún conserva frescos medievales.


    


    


    LÁPIDAS OLVIDADAS Y UNA PALMERA


    


    A todo amante de nuestro patrimonio histórico y cultural le sorprenderá y le apenará ver a la izquierda de la entrada unas valiosísimas lápidas sepulcrales. Si usted ha visitado Noia y el celebérrimo cementerio del que ya hemos hablado, no encontrará en él una lápida que contenga la profusión de símbolos gremiales que contiene una de las de Moraime. Es sencillamente una maravilla. Otra muy hermosa es la que tiene grabada una espada que cruza verticalmente un corazón. Allí están, a la intemperie de un lugar semiolvidado, sin ninguna protección ni cuidados.


    Ahora el viajero levante la vista y descubra, debajo del campanario, un escudo en el que verá una palmera. También en el derruido edificio vecino lo encontrará. Curiosamente este es, dentro de ciertas corrientes sufíes y también entre el primitivo cristianismo gnóstico oriental, el símbolo de la resurrección.


    


    


    EL ANTIGUO CENOBIO
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      Interior del templo.

    


    Los orígenes de San Xiao son inciertos, aunque la historia demuestra que el lugar estuvo habitado al menos desde época romana, antes de ser un lugar de culto cristiano. El caso es que los trabajos realizados en 1972 para rehabilitar la casa rectoral, que hay junto a la iglesia románica, sacaron a la luz restos que provocaron una pequeña campaña de excavación, en principio sobre la necrópolis hispano-visigoda del monasterio, aunque lo que al fin quedó al descubierto fueron los restos de una supuesta villa rural romana. En los trabajos dirigidos por Manuel Chamoso Lamas apareció entonces parte de lo que pudo ser un complejo termal, cerámica y monedas y, a pesar de que los arqueólogos se inclinaron a creer en los restos de una villa, nosotros, desde nuestra humilde opinión, abrimos la puerta a lo que bien pudiera ser un conjunto diferente, que solo las investigaciones sobre el terreno podrían demostrar, pero que esbozamos por la aparición, en otro ángulo de la excavación, de los restos de una fuente monumental que recuerda, según los estudios realizados por Silvia González, una meta sudans, una fuente decorativa como la que Domiciano mandó edificar junto al Coliseo de Roma en el siglo I, lo que dejaría un campo abierto a investigaciones muy interesantes.


    Por otra parte, la documentación resultante de la excavación en la necrópolis aportó una datación de los siglos V al XI. Se trataba de una necrópolis pequeña, de quince a veinte individuos, enterramientos humildes, pero entre los que aparecieron varios objetos litúrgicos que hacen pensar en la existencia de un templo altomedieval, quizás tardoantiguo, teoría avalada por la aparición de restos de muros de diferente técnica constructiva.


    Pendientes de nuevas campañas arqueológicas, lo que hoy sabemos es que el conjunto monástico benedictino de San Xiao remonta su existencia al siglo XI. De hecho, existe un documento de 1095 en el que un personaje de la familia de los condes de Traba dona al cenobio y a su abad Hodorio su monasterio familiar de San Xoan de Borneiro.


    Muy pronto se producen las siguientes donaciones de los Traba, como la villa de Sarteguas, en el interior. En el año 1105, el conjunto fue asaltado por los normandos, momento en el que el conde de Traba, Pedro, donó una cantidad para reparar el daño causado. En 1115 el ataque procedió de los almorávides, siendo a partir de 1119 cuando se levantó el templo que vemos hoy, tras las donaciones de Alfonso VII, protegido por el citado conde Pedro durante su niñez, cuando su madre Urraca decidió casarse con Alfonso I el Batallador. Alfonso VII pasaría en Moraime algunos años de su infancia, lo que no olvidó al ser coronado, de manera que el monasterio contó con el favor real, de Alfonso y de sus sucesores, hasta que llegó un momento en que los dominios del cenobio abarcaron tierras entre Muxía y Fisterra.


    Todo este poder fue decayendo con el tiempo y con las apropiaciones de la nobleza rural gallega, hasta el punto de que en 1489 San Xiao de Moraime era ya un priorato dependiente del monasterio compostelano de San Martiño Pinario. Durante los siglos XVI y XVII el lugar se vio asaltado en diversas ocasiones por piratas ingleses, lo que forzó su abandono, pasando a ser su templo iglesia parroquial y reconvirtiéndose parte de las dependencias monásticas en casa rectoral durante el siglo XVIII. Esta última, situada junto a dicho templo, es hoy causa de diversos proyectos de recuperación.


    El bello templo románico es lo único que nos ha llegado de aquel importante conjunto monástico y es Bien de Interés Cultural desde 1972. La iglesia, dividida en tres naves, terminaba en tres ábsides, de los que se conservan los laterales, porque el central fue modificado al serle añadida una capilla. Se conservan los bellos pórticos y la torre. En el siglo XVII le fueron añadidas unas interesantes pinturas murales al muro norte, que representan pecados capitales y virtudes, y que fueron tapadas con cal en el siglo XVIII. A pesar de que ha sido extraída esta última capa, la humedad que sufre el templo ha hecho que sea necesario acometer trabajos para evitar el deterioro al que están expuestas la piedra y las pinturas.


    


    


    LLEGAR AL FINAL


    


    No le será difícil al viajero darse cuenta de que las enormes piedras que rodean al santuario de la Barca, en Muxía, fueron en un pasado remoto un santuario lítico vinculado a «la muerte del sol» y su renacimiento.


    Todavía hoy hay piedras que tienen su nombre propio y su particular leyenda o creencia. Quizás la más famosa sea la «piedra que baila» o, mejor dicho, era, ya que unos energúmenos la rompieron y hoy ya no se mueve.
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      La piedra que baila.

    


    Se decía que solo la podían bailar «los inocentes» y, efectivamente, aquellas personas que colocaban los pies adecuadamente y encontraban un punto de equilibrio, lograban que la enorme piedra se moviera.


    Allí cuenta la leyenda que se le presentó la Virgen al apóstol Santiago a fin de darle ánimos en su misión evangelizadora, y este mito es el que vincula la sacralidad primitiva del lugar con el cristianismo.


    Cualquier día de verano se juntan en este primitivo santuario lítico muchos visitantes a contemplar la puesta del sol desde las distintas y enormes piedras. La sensación de una extraña unión, de calma y poder se adueñan del lugar. Mar, piedra, cielo y sol se conjuran para ofrecernos un espectáculo irrepetible y grandioso.


    Me parece hermoso que ese lugar se vincule con la inocencia. Vimos esa inocencia triunfante en el Cordero de Moraime y aquí, en la «pedra de abalar», la que solo «bailan los inocentes», nos la encontramos de nuevo. Ya dijo Jesús que solo aquellos que son como niños entrarán en el reino de los cielos.


    Y Muxía era la puerta.


    


    


    EL SANTUARIO


    


    Muxía es y ha sido una villa marinera. Sus inciertos orígenes hacen pensar que su crecimiento debió de ir parejo al del monasterio de Moraime, de quien dependía. Según una tradición recogida por el cardenal Jerónimo del Hoyo, los monjes de Moraime dieron permiso a los vecinos de Cereixo para construir unas chozas en este puerto de Muxía, porque los piratas ingleses habían destruido sus casas. Pero no deja de ser una tradición.


    La fundación del santuario también está relacionada con el monasterio de Moraime; al querer acabar con las tradiciones paganas que rodeaban a las piedras de Abalar y de Cadrís, parte de la leyenda de la aparición de la Virgen a Santiago en este lugar.


    El santuario está muy cerca de Muxía, asomado a las aguas del mar. Y si hemos hablado ya de las leyendas que pesan sobre el lugar y sus piedras, es el momento de hablar de su fábrica, porque el templo parece haber sufrido numerosas vicisitudes, empezando porque diversos documentos, entre el siglo XVI y el siglo XVIII, hablan de su deterioro y la necesidad de reparaciones. El primero data de 1544, cuando el párroco de Muxía pide al arzobispo de Santiago la reedificación de la capilla por encontrarse en muy mal estado.


    En 1719 se construyó el templo actual, gracias a las donaciones de Xoan de Ribadeneira, conde de Frigiliana, y de su hija y su yerno, el conde de Maceda. En 1828 se construyó la casa rectoral y en 1834 el campanario independiente, siendo de 1958 las torres del santuario, costeadas por Romualdo Bentín, un natural de Muxía. De esta forma, el santuario que vemos hoy es barroco, aunque su sobriedad exterior recuerda influencias clasicistas anteriores. Fue edificado con la piedra procedente de una casa arruinada que los monjes de Moraime tenían en donde hoy se encuentra la lonja, en Muxía.


    Las vicisitudes del templo, como decíamos, han sido múltiples, pero no parecen haber acabado. Siendo como es un centro de peregrinación y de romería muy importante en Galicia, la famosa piedra de Abalar vivió un triste suceso, primero cuando se partió, aunque fue soldado el trozo, y después cuando se desplazó, momento en el que se volvió a partir y perdió su característica de piedra oscilante. En todo caso, mientras se escriben estas líneas existe ya el proyecto de restablecimiento de la piedra de Abalar en su ubicación original. En cuanto al trozo que se partió, y dependiendo de que se balancee o no la piedra al volver a su ubicación, será soldado nuevamente o llevado junto al santuario.


    Por si las vicisitudes de la piedra no habían sido suficientes, a finales de 2013 un rayo cayó sobre un transformador próximo al santuario y quemó primero el tejado y después el interior del templo. También las obras de rehabilitación han comenzado y devolverán al templo su habitual imagen.


    


    


    MUXÍA


    


    Hemos dicho que Muxía es y ha sido una villa marinera. A pesar de las invasiones históricas, del daño que ingleses y franceses causaron en el lugar, la importancia de las capturas de sardina y congrio hicieron que su importancia pesquera se extendiera y que adquiriera una relevante actividad comercial, contando a comienzos del siglo XX con más de mil habitantes. En los años setenta del pasado siglo, Muxía vivió una época de gran activación económica, gracias al descubrimiento del caladero llamado El Canto, pero eso tuvo el contrapunto en el naufragio del Prestige, ya que la «zona cero» estuvo precisamente en Muxía.


    El suceso se produjo el 13 de noviembre de 2002, cuando un buque petrolero, que transportaba 77.000 toneladas, resultó accidentado y, tras diversas maniobras, fue llevado mar adentro y terminó hundiéndose a 250 kilómetros de la costa, provocando una marea negra que resultó ser una de las mayores catástrofes medioambientales de la historia de la navegación, ya que afectó a una zona comprendida entre las Landas francesas y el norte de Portugal.


    Curiosamente, y a pesar de lo difícil que parece resultar el devenir de esta zona de la bellísima Costa da Morte, los sitios de los que hemos hablado han recuperado su dinamismo y los proyectos de restauración de construcciones y piedras hacen pensar que, además de ser una puerta del Camino, estos lugares son un verdadero testigo de lo que significa no perder la fe ni en el pasado ni en el futuro, permitiendo con ello que la tierra siga añadiendo retazos de magia a esta alejada costa.
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      Santuario de la Virgen de Barca de Muxía.

    


    


22

    
 SAN PANTALEÓN DE LOSA.

    LA SANGRE DE SANSÓN


    


    


    


    


    


    


    La bella e insólita imagen que ofrece San Pantaleón de Losa cuando aparece sobre la peña Colorada, tras las curvas de la carretera que acompañan al río Jerea, afianza la estela de lo enigmático que siempre ha caracterizado a la ermita. Se han escrito innumerables páginas de ella, porque su asentamiento, sobre una gran roca que semeja una quilla de barco encallado a espaldas del pueblo, podría haber guiado en la Edad Media a los peregrinos devotos de las reliquias de san Pantaleón, o porque se dice que también pasaron por allí los templarios, o por la curiosa iconografía que exhibe el propio templo.
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      San Pantaleón de Losa en lo alto del promontorio.

    


    Lo cierto es que es una suerte poder ascender hasta la ermita, dejarse llevar por el bello paisaje natural del entorno y, contemplando la singular edificación, intentar interpretar a sus constructores y adivinar lo que vivieron aquellos monjes soldado de la Orden de San Juan que se instalaron allí.


    Sobre los restos de un castro de la Edad del Hierro y al amparo de una desaparecida fortaleza, fue levantada la ermita románica de San Pantaleón de Losa en el siglo XIII. Tal y como dice la inscripción que muestra uno de los sillares interiores: «El obispo de Burgos García consagró esta basílica en el primer año de su pontificado a tres días de las calendas de marzo de la era 1245» (es decir, en 1207 de nuestro calendario actual).


    En el siglo XVI, aprovechando el espacio de la arrasada y anexa casa del priorazgo, se realizó la ampliación gótica de la ermita que hoy conocemos y que, además de una nave, incorporó un baldaquino que encierra un sepulcro románico que, supuestamente, debió de guardar las veneradas reliquias de san Pantaleón.
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      Interior del templo.
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      Detalles del arco.

    


    En 1820 el templo perdió su función parroquial, cuando se edificó la iglesia actual del pueblo. Pero San Pantaleón ha conseguido salvar el paso del tiempo y, además de la declaración de Monumento Histórico en 1941, ha vivido diversas restauraciones que han consolidado la inmortal ermita y han sacado a la luz vestigios tan interesantes como pinturas murales o restos arqueológicos.


    La interpretación de la iconografía es un aspecto tan atractivo como el propio lugar de su asentamiento. Los capiteles de la portada, del interior y de sus ventanas exteriores están decorados. Algunos presentan retazos de la vida del santo, pero también los hay con decoración de temas vegetales y de cestería, con bolas, mascarones grotescos, monstruos estilófagos —que engullen a la propia columna—, rostros humanos y una escena del Paraíso, en la que aparecen Adán y Eva, así como un demonio en forma de búho.
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      Escultura de un gato.

    


    Además, y para reforzar la singularidad, las arquivoltas del arco de entrada y de una ventana del ábside, muestran «emparedados» de difícil interpretación, tan complicada como el propio «gigante» que sustituye a una de las columnas del lado izquierdo de la portada o el «rayo» de otra columna lateral.


    La interpretación es complicada, desde luego, pero intentar desentrañar algunas de sus incógnitas es necesario, empezando por el propio san Pantaleón.


    


    


    LA SANGRE DE UN SANTO PECULIAR


    


    Cada 27 de julio se repite, en el convento de la Encarnación de Madrid, el extraño fenómeno de la licuefacción de la sangre de san Pantaleón. Este hecho se viene produciendo desde el siglo XVI, llevándose a efecto el milagro en la misma fecha también en la ciudad italiana de Ravella, cerca de Nápoles, en donde se conserva otra ampolla con la sangre del santo.


    Sin embargo, muchas veces se olvida que la sangre que se custodia y venera en un convento madrileño procede de una de las iglesias románicas más sorprendentes y enigmáticas de España, ubicada además en una zona señalada desde tiempos inmemoriales como mágica y sagrada: la iglesia de San Pantaleón de Losa. Por cierto, una sangre que se dice profética, pues la tradición afirma que si no se licua en la fecha señalada, es augurio de grandes males que acontecerán en breve. Se cuenta que en 1935 no se llevó a efecto el milagro, lo que para algunos fue el anunció de la terrible Guerra Civil.


    San Pantaleón es uno de los antiguos mártires del cristianismo, pues su vida, tormentos y muerte ocurrieron allá por el siglo III o IV. Cuentan las crónicas que era un médico prodigioso —hasta resurrecciones se le atribuyen— y que murió en loor de santidad después de que le aplicaran diversos tormentos, de los cuales resultaba ileso de modo milagroso. Salió por su pie de una caldera con plomo fundido, regresó del mar al que fue lanzado atado a una gran piedra, amansó a las fieras a las que fue arrojado y derritió los instrumentos de martirio de sus verdugos. Finalmente decidió dejarse decapitar.


    Se dice que de su cuerpo manó sangre y leche, y que la sangre que brotó de su cabeza cortada hizo florecer un olivo que estaba marchito, siendo recogida después y guardada como reliquia en las ampollas que todavía hoy se conservan.


    Hasta aquí la leyenda del santo nacido en la lejana Nicomedia, actual Turquía, y de cuya presencia y culto en Burgos poco podemos saber, salvo la recurrente posibilidad de que unos caballeros cruzados hubiesen podido traer hasta nuestra península sus reliquias.


    La condición de médico sublime del santo y su sangre milagrosa, sin duda, convierten este extraordinario paraje en un lugar salutífero; incluso hasta hace no demasiados años, las personas del lugar raspaban la lápida de la sepultura del santo para usar ese polvillo como medicina.


    


    


    UNA CONSTRUCCIÓN ÚNICA
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      Interior de la iglesia.

    


    Si algo garantiza la visita a la perdida iglesia románica de San Pantaleón de Losa, como decíamos, es el impacto que provoca. Su extraña ubicación, casi al final de la cuesta que sube a la cumbre de peña Colorada, ya sorprende al viajero; pero allí es su insólita iconografía la que despierta la atención y la curiosidad del visitante.


    Si a esto añadimos la suma de leyendas y tradiciones que se dan cita en un sitio tan singular, lo cierto es que el disfrute reposado del lugar es capaz de provocar en muchas personas una variada gama de sensaciones y sentimientos que, posiblemente, expliquen la condición sagrada secular de tan peculiar paraje e iglesia, ya que, sin duda, el viajero tendrá la certeza de hallarse ante una construcción única y diferente a todo lo que haya visto antes.


    Y un consejo: por nada del mundo debe conformarse con admirar solo el maravilloso exterior, sino que debe procurar visitar el interior. Merece la pena y únicamente se trata de localizar a la persona que, abajo, en el pueblo, tiene la llave y que, amablemente, facilitará el acceso.


    


    


    EL GUARDIÁN DEL GRIAL Y LA PIEDRA VIVA


    


    Si hay algo que llama inmediatamente la atención en la compleja iconografía de San Pantaleón es precisamente el «gigante» que nos encontramos en la portada, una escultura de factura única en el románico.
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      El gigante de la puerta.

    


    De aspecto que recuerda Oriente Medio, han sido muchas las hipótesis sobre la identidad de tan sorprendente personaje. Según se sitúa el viajero frente a la puerta, el gigante sería la columna de su izquierda, pero la columna de la derecha no es menos singular, ya que aparenta ser un rayo. Puede identificarse a dicho gigante con Sansón o incluso con Hércules. Ambos son recordados en la mitología por luchar con sendos leones y, encima del gigante, se adivina lo que puede ser la figura, muy deteriorada, de un león, aunque otros ven a una loba. La larga melena del gigante nos recuerda a Sansón, y lo que cuelga a modo de saco de su hombro izquierdo bien pudiera ser la piel del famoso león de Nemea con la que se cubría Hércules. O en la figura pudiera haber una fusión de ambos personajes, si es que, en realidad, lo que deseaban transmitir fuera su condición de vencedores del león.


    Sea o no cualquiera de estos personajes, el mensaje relativo a la fuerza del león, o a la sangre real —el león siempre se ha vinculado a la realeza—, parece estar muy presente. Si fuera Sansón, entonces es recomendable releer el episodio bíblico del enigma del león y la miel. En cuanto a Hércules, su lucha con el temible león de Nemea es el primero de sus famosos doce trabajos.


    Pero antes de seguir el recorrido, tanto exterior como interior, fíjese en los rizos del gigante, pues algunas personas han querido ver en ellos, en miniatura, el rayo que aparece en la otra columna. Así, se identificaría a Sansón y el secreto de su fuerza. En esta misma línea, además de su condición salutífera, el lugar sería un «depósito» de fuerza y poder.


    Otra sorpresa no menos curiosa reside en los personajes aparentemente atrapados en la piedra, algunos de los cuales se ven claramente en el ábside. Como sabemos, uno de los misterios que se atribuían a los constructores medievales y a sus canteros era el de ser capaces de tallar «piedras vivas» y, con ellas, construir «templos vivos». Sea como fuere, una mirada relajada a capiteles y metopas llevará al visitante a preguntarse si aquellos constructores quisieron dejarnos un mensaje.


    


    


    ¿LEÓN IGUAL A LEO?


    


    Tratando de entender el lenguaje medieval de los símbolos, tal vez sea casualidad, o no, que se celebre el 27 de julio la fiesta de este santo-médico. Lo digo porque, apelando a la muy medieval astrología, dicha fecha se corresponde con el grado 5 del signo de Leo, o sea el león. Este grado 5 de Leo es el penta-Leo, nombre que se parece mucho a Pantaleón. Es como si el propio nombre del santo aparejara la fecha de su milagro sanguíneo.


    A su vez, el signo de Leo era asociado al corazón, a la sangre y a la fuerza. ¿Coincidencia? Es difícil para nosotros comprender el universo de creencias y el uso simbólico de un lenguaje construido no solo en piedra. Por fortuna, ante la belleza del lugar, carece de importancia más allá de los significados que cada cual sepa o pueda otorgar a estas claves.


    


    


    …Y EL GRIAL


    


    Es un hecho que este modesto enclave burgalés ha sido vinculado al mito del Grial desde muy antiguo. Sierra Salvada al frente, el pequeño pueblo de Criales atrás, la vecina sierra de la Demanda, las leyendas de los famosos siete infantes de Lara, la presencia, a veces no demostrada, de los heréticos templarios por la zona y, cómo no, el legado de una sangre tan profética y salutífera como la de san Pantaleón justifican con creces el vínculo entre esta iglesia y el Grial.


    Por si no fuera suficiente, se narra aún la visita de un peregrino medieval que contó cómo vio con sus propios ojos en esta recóndita iglesia el Grial, que contenía la sangre de Jesucristo. ¿Es posible que verdaderamente se guardase el Grial en San Pantaleón de Losa y en el Medievo pudiese ser contemplada por los peregrinos? ¿Es simplemente un vínculo más dentro del ideario místico-iniciático? ¿En realidad, guardó la iglesia la reliquia sagrada, de la que la ampolla con la sangre del santo es solo un testimonio?


    No debemos olvidar que el «verdadero» Grial está en Valencia y fue traído a España, más concretamente a San Juan de la Peña, por san Lorenzo. Asimismo, los mitos medievales ubicaban el castillo griálico de Montsalvat en España. Si hay un mito enraizado en nuestro imaginario cultural, este es el de que la santa reliquia se esconde en algún lugar de nuestra geografía y pocos guardan tantas pistas y referencias como este rincón remoto de Las Merindades castellanas.


    El viajero ha terminado su visita, recoge su mochila y su máquina de fotos. Su camino continúa y se aleja ahora de San Pantaleón de Losa, un lugar pequeño, sencillo, pero que quedará sin duda grabado en su memoria de un modo tan indeleble como hermoso y lleno de evocaciones.


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO. LAS MERINDADES: ORIGEN DE CASTILLA


    


    En estos lugares del norte de la actual provincia burgalesa se halla el germen de Castilla, no en vano aparece escrito el nombre, por primera vez, a comienzos del siglo IX en el documento de fundación del monasterio de Taranco, situado en el cercano valle de Mena.


    Allí, como en tantos otros lugares del norte, se establecieron gentes procedentes del otro lado de la cordillera Cantábrica. Buscaban tierras ganaderas y cerealistas, y los moros apenas habían paseado por la zona, dejando el espacio vacío, únicamente habitado por eremitas, que aprovechaban las numerosas cuevas de las paredes calizas.


    Mientras Carlomagno marchaba sobre Roma, esperando ser ungido emperador de Occidente por el papa León III, Castilla daba sus primeros pasos en tierras del alto Ebro, al norte de los montes Obarenes y de la sierra de Tesla, con el impulso de quienes cruzaron la cordillera para comenzar una nueva vida y se establecieron en aldeas, alrededor de templos y pequeños cenobios y a la sombra de torres y fortificaciones que vigilaban y protegían de las razias moras. Pero aquellas tierras habían sido habitadas desde muy antiguo, como demuestran los restos arqueológicos de castros y fortificaciones.


    En el propio valle de Losa se cruzaban dos vías romanas, la que desde Castro Urdiales (Flavióbriga) se dirigía a la Meseta a través de Trespaderne, y la que desde el mismo origen penetraba en Álava, caminos que siguieron utilizándose tras la desaparición del Imperio y que favorecieron el acceso de los peregrinos al Camino de Santiago en época medieval, lo que también ayudó a crear asentamientos de caballeros del Temple y de la Orden de San Juan en el territorio que después se conocería como Las Merindades, tal y como ocurrió en San Pantaleón de Losa.


    Bajo el mando de los condes castellanos, las demarcaciones territoriales, alfoces, fueron aumentando en número, y al llegar el siglo XIII, entre Alfonso VII y Alfonso VIII, cuando el poder de los señores podía escapar a la monarquía castellana, el rey creó las merindades, circunscripciones territoriales mayores que agruparon, a su vez, a las merindades menores, sistema que se mantuvo casi intacto hasta el siglo XVIII.


    Las tierras del extremo norte burgalés, bajo el señorío de los Velasco, consiguieron en el siglo XIV llegar a ser una Merindad Mayor, la de Castilla la Vieja, subdividida en siete merindades menores, origen de la actual comarca de Las Merindades. Aquellas fueron: Merindad de Castilla la Vieja, de Montija, de Sotoscueva, de Valdeporres, de Losa, de Cuesta Urria y de Valdivielso.


    


    


    CRÓNICAS LEGENDARIAS


    


    La historia va mucho más allá de los escuetos hechos que acabamos de narrar. Durante los últimos siglos del primer milenio, el que después sería territorio de Las Merindades vio derramar la sangre de aquellos que se atrevieron a asentarse en la zona y a defenderla contra el dominio moro. Las sucesivas razias de los muslimes obligaban a una constante defensa, pero poco a poco los castellanos fueron desplazando a aquellos.


    Antes de acabar el milenio había hecho su aparición uno de los personajes que más influencia tuvo en la historia peninsular del siglo X: Almanzor. El caudillo moro, del que se ocupan estas páginas en otro lugar, consiguió hacer que el conde castellano Garci Fernández fuera traicionado por su propia esposa, la condesa Aba de Ribagorza, y por su hijo Sancho García, quien dejó que su padre acudiera a la batalla de Piedra Sillada, en el año 995, con un escaso ejército, lo que le costó la vida a Garci Fernández.


    Sancho se arrepintió de aquello y esperó a Almanzor en el valle de la Sangre, a los pies de Calatañazor (Soria), pero antes de eso volvió a aparecer la condesa Aba en escena, esta vez para intentar acabar con la vida de su hijo y marcar la pauta para otro hecho que forjó otra curiosa historia.


    Las diferentes intrigas de Aba no habían conseguido llevarla a Córdoba, tal y como ella deseaba, de manera que decidió, en última instancia y confabulada con Almanzor, acabar con la vida de su hijo introduciendo veneno en su copa de vino. Pero dejemos esta historia en palabras de Rufino de Pereda Merino, quien narró los hechos en su libro Los monteros de Espinosa:


    


    Esta (Aba), avisaría a su amado, el sarraceno, luego de haberse consumado el complot, arrojando una gran cantidad de paja al río Duero, señal que aprovecharían los sarracenos para caer por sorpresa sobre los cristianos y apoderarse de la villa de San Esteban y de los demás castillos del condado, con los cuales se alzaría la propia condesa doña Aba.


    Estos inicuos preparativos, observados por una camarera, Cobigera, que se decía entonces, de la condesa doña Aba, hubieron de ser trasmitidos por aquella a su esposo, que era escudero y mayordomo del conde y este hubo de ser avisado por su mayordomo llamado Sancho Espinosa Peláez, del peligro que le amenazaba.


    Prevenido pues el conde don Sancho, no experimentó sorpresa de ninguna clase cuando, ya caída la tarde y al regreso de una cacería, fatigado, sudoroso y sediento, su propia madre, doña Aba, le ofreció un refresco con objeto de que mitigara su sed; y cual no fue el asombro de la condesa, el terror que embargaría su ánimo y el espanto que se pintaría en su rostro, cuando el conde don Sancho, invitó a su madre a que bebiese primeramente del refresco; después se lo ordenó ante sus negativas y últimamente la obligó a que lo bebiese so pena de atravesarla con su espada; ante cuyos mandatos y amenazas, doña Aba, apuró el brebaje mortal que destinaba su hijo, y quedó muerta en el acto como herida por un rayo.


    Don Sancho ordenó que arrojasen al río una gran cantidad de paja, y Mahomad, al ver la señal, creyendo muerto al conde, salió con sus huestes seguro de derrotar a los cristianos.


    El conde les acometió por sorpresa antes de llegar a San Esteban y en la batalla no se separó de su lado ni un solo instante su escudero y mayordomo Sancho, convirtiéndose sin descanso, en escudo de la persona de su amo y señor.


    Y este es el momento crítico en que se crea el Cuerpo de Monteros de Espinosa, pues agradecido el conde don Sancho al nobilísimo proceder de su escudero y mayordomo a quien debía no ya la vida, sino la integridad del condado, entregó de allí en adelante la guarda de su persona a tan leal vasallo y a las personas de su misma sangre.


    Habida consideración a que dicho mayordomo era natural de la villa de Espinosa, entonces en ruinas por haberla casi destruido en totalidad y en reciente fecha el califa Abdherramán, instituyó para él, sus parientes y descendientes suyos, cinco oficios de montero, dándoles el nombre de monteros por haberse concertado y originado el hecho en un monte, y de Espinosa por ser todos naturales de esta villa.


    


    Sancho García creó en el 1006 el Cuerpo de Monteros de Espinosa, cuya misión, durante los nueve siglos posteriores, concretamente hasta 1931, fue velar el sueño de los reyes, entre otras misiones. Mientras, los juglares cantaron hasta la saciedad la historia de la «condesa traidora».


    El tercer conde de Castilla murió en 1017, no sin haber fundado un monasterio en la ciudad de Oña, al frente del que puso a su hija Doña Tigridia, destinado a ser panteón condal y real, puesto que allí yacen algunos reyes castellanos.


    El cenobio llegó a ser uno de los centros religiosos de mayor poder de Castilla, si no el que más. El impresionante monasterio alberga hoy, entre otras cosas, una pieza que debió de ser la mortaja del propio conde Sancho, hecha de lino y seda bordada con hilo de oro. Esta pieza fue ejecutada en los talleres califales de Córdoba en el siglo X.
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 SANTA MARÍA DE SIONES.

    LA IGLESIA MARAVILLOSA


    


    


    


    


    


    


    Si en otro lugar nos ocupamos del valle de Losa, uno de los que forman parte de Las Merindades de Burgos, y de su maravilloso templo de San Pantaleón, ha llegado el momento de que nuestras palabras se encarguen de dar notoriedad a la iglesia de un pequeño lugar también de la misma región, concretamente del inmediato valle de Mena. Se trata de Santa María de Siones, otra de las joyas románicas que atesora esta impresionante comarca del norte burgalés.
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      Vista exterior de la iglesia.

    


    Para entender la proverbial belleza del entorno y la curiosidad del monumento, no hace falta más que leer las líneas de Félix López del Vallado, quien escribió un estudio sobre el templo en 1914:


    


    ¿Qué mucho, si al tratar de levantar en aquellas soledades un altar a la Reina del cielo, los escultores que vinieron a cincelar su templo, pusieran los ojos en tanta hermosura y comenzaran a tomar por maestra a la madre naturaleza?


    (…).


    En un rincón amenísimo de este valle, en el lugar de Siones, al pie de la Fuente del Río, existe el templo de Santa María, de no grandes proporciones, pero aún con eso, tan singular, tan lleno de riquezas, que tengo para mí, que una vez conocido, habrá de colocarse en primera fila entre las preciosidades arqueológicas del siglo XII que guarda nuestra tierra.


    


    Lo cierto es que Santa María de Siones es un templo que alimenta la curiosidad del visitante desde antes de llegar a conocerlo. Declarado Monumento Nacional en 1931, se encuentra sobre un promontorio, rodeado de praderas y teniendo como telón de fondo sierras rematadas en desafiantes crestas calizas.
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      Interior de la iglesia.

    


    Poco es lo que se sabe del origen de esta iglesia, pues apenas consta en documentos antiguos y aunque existen referencias, los primeros documentos que tenemos son de mediados del siglo XIV, concretamente del libro titulado Las bienandanzas e fortunas de don Lope García de Salazar, que detalla que el templo formaba parte entonces de un complejo abacial administrado por la noble familia de su linaje, los Salazar.


    Por lo que respecta a la obra, y a pesar de las reformas y restauraciones que ha vivido, es románica y de finales del siglo XII. Su sobriedad exterior, apenas quebrada por las fachadas, nada tiene que ver con el interior, pues su decoración hace de ella uno de los más curiosos y bellos templos del románico burgalés. Como curiosidad, citamos el texto que el Ars Hispaniae hacía en 1948 de este aspecto:


    


    Una maravilla de iglesia burgalesa deslumbradora de decoración y muy típica de planta. De una sola nave abovedada, concluida más tarde con dos tramos de crucería cupuliforme, el crucero se acusa, no por torre como en San Quirce, sino simplemente por una mayor altura. El ábside encierra la mejor y más gustosa arquería de la región y en el crucero van dos edículas familiares de las de Rodilla, con variedad de arcadas y soberbios fustes de cumplido relieve.


    (…).


    No es posible hallar trozo escultórico más castizo, espontáneo, brioso y ajeno a estatuarias extrañas que la plástica de estos relieves y la suntuosa serie de capiteles de esta iglesia.


    


    


    LA ICONOGRAFÍA DE SANTA MARÍA DE SIONES


    


    Esta iglesia es todo un «libro» de simbología medieval. De simbología esotérica e iniciática.


    Llegar a ella es sencillo, y su exterior, como decíamos anteriormente, de líneas sobrias y firmes, no destaca especialmente de otras iglesias similares. Pero al entrar en este pequeño templo románico, el viajero percibe que está ante una construcción que «trata de hablarle», que trata de transmitirle un mensaje. Un mensaje que lleva allí casi mil años.
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      Detalle del capitel.

    


    Por ello, vamos a proponer al viajero un recorrido muy minucioso por algunos detalles de la iglesia, pero antes hagamos un poco de historia. Está situada a las faldas de la sierra de la Magdalena, en la comarca de Las Merindades, como decíamos, verdadera raíz de la Castella Vetula. La evocación de la Magdalena, el discípulo número trece, nos ofrece ya perspectivas heterodoxas. La primera singularidad de este templo es que tuvo un origen «privado». No perteneció a ningún monasterio ni su edificación dependió de obispado alguno. Solo perteneció a la iglesia desde finales del siglo XIV, siendo su construcción de finales del XII, como veíamos. Dos siglos en manos privadas y sin control eclesiástico. Su fábrica se debe a la familia Salazar —castellanización de San Lázaro—, que costeó la obra, y la tradición la vincula a los templarios. Desde nuestro punto de vista los templarios poco tuvieron que ver en Siones, salvo que bajo el paraguas del «modelo templario» se quiera dar cobijo a cualquier otra cofradía de caballería —entendida en el sentido espiritual del término— que conservase y practicase en secreto cultos mistéricos, gnósticos y heterodoxos.


    


    


    ORIGEN DEL NOMBRE


    


    La versión más común para explicar el nombre de Siones es la que se refiere a San Juan. Nace de leer de corrido su nombre tal y como está escrito en ocasiones: S IONES. Pero nos vamos a permitir otra explicación.


    Este término inmediatamente nos remite al plural de Sión. En un contexto bíblico y cristiano el nombre de Sión tiene mucho sentido. ¿Y el plural?


    Creemos que también, ya que se refiere a dos cosas. Sion es un monte y ha sido utilizado para referirse a Jerusalén y al Templo, es decir, un lugar sagrado, pero también leemos en la Biblia: «Y el Señor llamó Sion a su pueblo…». O sea, que también se refiere a un pueblo. Al pueblo de Dios. Siones es, por tanto, la casa del pueblo de Dios. Toda iglesia tiene ese significado de casa de los fieles, y sin embargo hay una diferencia: Sion es el pueblo elegido por Dios, y en cuanto a Jerusalén, no se refiere a la ciudad de Tierra Santa, la Tierra Prometida terrenal, se refiere a la Jerusalén Celeste, a la Tierra Prometida del más allá descrita en el Apocalipsis. Sin embargo, si la Jerusalén Celeste es la ciudad de la justicia y la paz y permite al hombre alcanzar el conocimiento de Dios, la Torre de Babel es su referente antagónico y muestra el caos y la confusión propia de los ignorantes.


    Es importante tener presente esto, ya que los canteros medievales siempre incluían en sus mensajes en piedra algunos «de Babel», con el fin de llevar al engaño a los que no conocían las claves interpretativas de su trabajo.


    


    


    LA ICONOGRAFÍA


    


    Vamos a sugerir la «lectura» de algunas imágenes de este templo sin par:


    Calavera y tibias (fuera). Es muy importante porque indica que su interior solo es accesible a los iniciados. A los que han pasado por «la calavera y las tibias». Aun hoy en la masonería, en la cámara de reflexión donde se introduce al candidato antes del rito de iniciación, está presente una calavera.


    Cara bestial por cuya boca sale una serpiente (arquería ciega a la izquierda). Habla de la sabiduría. De la palabra de conocimiento representado por la serpiente. El rostro monstruoso muestra que el conocimiento no estaba del lado «previsto», sino que se ha de ver detrás del disfraz de las apariencias.


    Símbolos zodiacales y constelaciones. En Siones hay un gran muestrario de constelaciones que invitamos al viajero a identificar. Desde las zodiacales de Aries, Tauro, Escorpio (el águila), Leo, Piscis, Virgo o Géminis hasta otras como la de la Liebre, Orión o Can Menor. Opinamos que en su momento debió de existir el capitel tan frecuente del episodio de Daniel entre los leones. Daniel representa la heredad del conocimiento babilónico que llega a Israel. Concretamente en el Medievo representa la astrología. Hay, afuera, un capitel de un hombre con un león, pero no es seguro que se refiera a Daniel.


    Lucha de caballero lanza en ristre contra ave monstruosa con cola de serpiente (capitel lateral). Es una representación de san Jorge, que solo matando al dragón podrá liberar a la princesa. Esa princesa representa el amor. Todo caballero que había recibido la iniciación estaba bajo la advocación de san Jorge, el «maestro secreto» que le señalaría la vía del amor, griálica, una vez completada la vía del guerrero, la de la espada.


    Perro (capitel bajo el ábside). Son numerosas las veces que aparece en Siones el perro cazador. Este perro es la estrella Sirio, de la constelación del Can Menor, que acompaña siempre al cazador Orión, vecino en el cielo. Tanto Orión como Sirio señalan con su posición en la bóveda celeste la fecha en la que se celebraban los misterios iniciáticos más importantes. Entre el 17 y el 20 de enero. Las orejas de este perro recuerdan mucho al dios Anubis egipcio.


    Caras que se asoman como desde una ventana en la piedra o cabezas sueltas (arco bajo el ábside) y cabezas apiñadas (capitel arquería de la derecha). La presencia de estas imágenes muestra que «la piedra está viva». Una de las afirmaciones más espectaculares de los canteros medievales era el que podían construir «templos vivos». Esa misma afirmación la hacían los antiguos egipcios. Esas caras quieren decir que las piedras «te hablan», que están vivas y que, por tanto, cumplen un propósito y una función.


    Mujer que mete a su hijo en unas aguas en forma de serpientes (en la parte alta del arco de medio punto). Representa la inmersión o bautismo ceremonial en las «aguas del conocimiento».


    El límite de espacio nos impide repasar toda la extensa iconografía del templo. Sugerimos al viajero en que repare en los siguientes elementos que destacamos:


    


    —   Profusión de piñas a ambos lados de las dos puertas del templo.


    —   Un capitel con tres arpías frente a otro con tres cabezas en una barca.


    —   Capitel de Adán y Eva (en el ábside).


    —   Alma atrapada entre los dos mundos —la del impío— y alma de los hermanos —los monjes-caballeros—, subiendo al cielo (en uno de los arcos bajos del ábside).


    —   Muerto que sale del sepulcro y nos mira (capitel colgante en la arquería de la derecha).


    —   Distintas figuras que portan un cáliz.


    —   Personaje que es conducido a la ceremonia iniciática y el maestro que espera sentado.


    


    Sin embargo, no queremos abandonar el recorrido sin expresar nuestra opinión sobre las dos representaciones más destacadas de la iglesia, colocadas simétricamente la una respecto a la otra en ambos lados de la iglesia.


    Mujer que sujeta del pelo a un personaje extraño (arquería lateral). Se ha dicho que la mujer representa a santa Juliana en su lucha con el demonio. Creemos que esta asimilación no es acertada, ya que no lleva ninguna distinción de santidad como un nimbo o halo. Por otro lado la figura con extraño peinado a sus pies parece pareja de la que está al lado de Jesucristo, también provista de extraña pelambrera. Ambos personajes representan la naturaleza interior más primitiva, en proceso de dominación primero —escena de la mujer que la está obligando a arrodillarse—, y en el otro lado esa naturaleza ya se muestra vencida y puesta al servicio del hombre al cual sirve. Encima de la arrodillada vemos una paloma, símbolo del Espíritu Santo. De este modo se muestra al espíritu divino que ayuda al hombre a someter a su naturaleza inferior. Repare el visitante en el capitel de al lado con el monstruo embarazado. El mal que si no es dominado genera más mal.


    Jesucristo con báculo (que no toca) y libro cerrado (arquería lateral). Un ser del mundo inferior lo señala. La naturaleza inferior reconoce la jerarquía del hijo de Dios ya entronizado. Se rodea de los símbolos de los cuatro evangelistas, de las cuatro fuerzas de la creación. Dos, león y toro, en el plano inferior como el fuego y la tierra; y el águila y el ángel en la parte superior como agua y aire. No toca el báculo en señal de que efectivamente ya «mi reino no es de este mundo», y el libro cerrado habla del conocimiento secreto del único libro existente para el iniciado: el Libro de la vida. Ya no está crucificado, la cruz está ahora sobre su cabeza a modo de nimbo, pues ha trascendido el sufrimiento de la fase de sometimiento de su naturaleza inferior.


    


    


    SOBRE SU HISTORIA


    


    Es una pena que se hayan perdido los documentos relativos a la iglesia, hasta el punto de que este estado de cosas da pie a elucubraciones que son indemostrables. La primera referencia se encuentra en el Libro de las bienandanzas e fortunas, de Lope García de Salazar, llamado «el de Siones». La iglesia pertenecía a mediados del siglo XIV a los Salazar y los Vallejo, dos familias nobles de la zona, unidas por matrimonio en las figuras de Lope y Toda, y eran ellos los que percibían los diezmos de Santa María y de la cercana iglesia de Villasuso, con las únicas obligaciones de mantener el culto y a quienes se encargaban de la iglesia, que ellos mismos nombraban. De este matrimonio nació Juan López de Salazar, quien, como sucesor en el patronazgo, se hizo cargo de él y se tituló «abad de Siones».


    Como dato curioso, comentaremos que en el libro de Félix López del Vallado que citábamos antes, además de un estudio de la iglesia, se añaden datos sobre el estado de ruina que amenazaba a mediados del siglo XIX y el proyecto que presentó un párroco para su restauración en 1866. Afortunadamente, tal y como dice el jesuita, solo se llevaron a cabo parte de los trabajos, porque si se hubieran completado, se habría dañado el monumento de forma irreversible. Santa María tuvo la gran suerte de que llegara otro párroco, en el tránsito del siglo XIX al XX, que se preocupó de conseguir apoyo para hacer una «restauración inteligente». De tal manera fue la cosa, que invitado el escritor por el párroco para que pudiera contemplar los resultados de la restauración, dejó constancia en su libro de las impresiones recibidas, y entre ellas:


    


    Cuando al salir, remisos, volviendo acá y allá los ojos con el atractivo de tanta belleza, abandonábamos, quizá para siempre, aquel santo lugar, creíamos que alguien rumoreaba a nuestros oídos las palabras de la Escritura: «Vere... hic nihil aliud est nisi domus Dei et porta caeli». «Verdaderamente esta es la casa de Dios y la puerta del cielo».


    


    


    SAN LORENZO DE VALLEJO DE MENA


    


    Siones es sorprendente, inacabable, mágica y enigmática. Un manuscrito pétreo que, como pocas veces, nos habla en un lenguaje casi perdido pero elocuente y hermoso. Seguro que volveremos a escuchar su susurro milenario. Pero aún no terminemos el viaje; estando tan cerca, al viajero no le costará llegarse a otra bella construcción vecina cargada también de simbología, San Lorenzo de Vallejo que, esta vez sí está confirmado, perteneció a los caballeros de San Juan.
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      Detalle de capiteles.

    


    Fue construida entre los siglos XII y XIII, aunque ocurre lo mismo que con la de Santa María, que las referencias pertenecen a la mitad del siglo XIV, concretamente a un sepulcro de la propia iglesia que reza: «Donna Endrequina de Mena dio esta casa a Hierusalem». Según el libro que citábamos al hablar de la primera referencia documental de Santa María de Siones, esta mujer vivió a comienzos del siglo XIII en el valle y al abandonarlo, junto a su marido, lo cedió a la Orden de San Juan de Jerusalén, orden que la convirtió en cabeza de una de sus encomiendas.


    Un dato significativo: durante más de cuatrocientos años, hasta el siglo XIX, el clero del valle se reunió en San Lorenzo, nada más pasar la festividad de San Miguel, para celebrar el aniversario de Doña Endrequina, fundado sobre sus posesiones y sobre las rentas de un molino en las cercanías de Villasana de Mena.


    Con referencia al hecho de que formó parte de un conjunto de los caballeros hospitalarios, según los autores del libro Rutas románicas de Castilla y León, Luis María de Lojencio y Abundio Rodríguez:


    


    La Orden de San Juan tuvo en Vallejo la cabeza de una de sus cuarenta y dos encomiendas que constituían el Gran Priorato de Castilla. La Orden de San Juan era hospitalaria y la ubicación de sus casas tenía, al menos en Castilla y León, relación directa con el itinerario del camino de Santiago. De su Encomienda de Vallejo tenemos pocas noticias y la propia iglesia de San Lorenzo no nos dice a través de su construcción nada que pueda hacer alusión a los caballeros sanjuanistas. Tan solo descubrimos en la capilla mayor, junto al altar, un enterramiento cubierto con una losa en la que, escrito con caracteres góticos, se lee: «R. JUAN DE VALLEJO, HIJO DE D. LOPE DE VALLEJO, ME HIZO EN EL AÑO 1580 PARA QUE LOS PRIORES DE ESTA ENCOMIENDA NO PAGUEN SEPULTURA, ESTO ES LO QUE HAN DE HABER DE ESTE PRIORATO LO TRAJO LIBRADO DEL C. A. PEDID POR SU ALMA». Se dice que la encomienda de Vallejo de Mena era de grandes rentas y algunos de sus dominios estaban bastante alejados de sus sedes.


    


    


    EL VALLE DE MENA


    


    Aunque ya hemos hecho una referencia a Las Merindades en nuestro capítulo de San Pantaleón, incluso al propio valle de Mena al hablar del primer cenobio, el de Taranco, debemos incidir en el espacio físico al que se refieren estas líneas.


    El valle, el más oriental de Las Merindades, situado en el extremo nordeste de la provincia burgalesa, está surcado por los ríos Ordunte y Cadagua y cercado por altas montañas al norte y al sur: montes de Ordunte y montes de la Peña. Mientras que las Encartaciones vizcaínas y la tierra de Ayala alavesa son sus límites septentrional y oriental, la Merindad de Montija es su cierre occidental y el valle de Losa es el meridional. Todo ello configura un singular e impresionante espacio, tanto por su patrimonio natural como artístico.


    Con respecto a su historia, tomamos las palabras del investigador Pedro Andrés Porras, extraídas de Las ordenanzas del valle de Mena (Burgos, siglos XVI-XVIII):


    


    Durante el período altomedieval Mena perteneció sucesivamente a León, al Condado de Castilla y también a la corona de Navarra, para pasar a integrarse definitivamente en el reino castellano en 1076.


    


    Posteriormente, en 1118, el rey concedería el territorio de Mena al señor de Vizcaya, Lope Sáenz, añadiéndolo a su título, señor de Vizcaya y Mena. Enseguida, según el escritor citado:


    


    Otorgó el Fuero de Logroño a Mena, variante del fuero por el que se poblaron también Medina, las Encartaciones, Castro, Vizcaya y Guipúzcoa.


    (…).
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      Exterior de San Lorenzo en Vallejo de Mena.

    


    Precisamente a partir de 1492 se consolidó en el valle la presencia de los condestables de Castilla, merced al nombramiento de merino mayor de la Merindad de Castilla Vieja y tierras de Mena a Bernardino Fernández de Velasco.


    Para estas fechas el valle se había separado de Vizcaya, integrándose en el Corregimiento de las Cuatro Villas de la Costa del Mar, formado por Castro Urdiales, Laredo, Santander y San Vicente de la Barquera; se dispuso que hubiera dos procuradores generales, uno para cada partido del valle.


    


    Entre todas estas convulsiones políticas y administrativas, es necesario tener en cuenta que el valle de Mena tuvo un ramal secundario del Camino de Santiago, lo que ayudó a introducir en la zona el románico y a los monjes hospitalarios, encargados del cuidado de los peregrinos. Además la pequeña nobleza local, junto a los grandes linajes de la zona, se fueron haciendo con el dominio territorial, entre ellos los Salazar y los Vallejo de los que hablábamos antes. Ellos fueron quienes, antes de acabar la Edad Media, se encargaron de levantar las torres que se dispersan por los diferentes pueblos.
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 CALATRAVA. EL EXTRAÑO

    ORIGEN DE UNA ORDEN


    


    


    


    


    


    


    Las abundantes referencias a las órdenes militares medievales, pensamos, responden a la idea de lo insólito que parece, desde nuestra perspectiva actual, imaginar a monjes-soldado esgrimiendo una espada y acudiendo a maitines y nonas. Ahondando en esta idea, los numerosos enigmas, las preguntas sin respuesta, hacen que la historia de aquellos cruzados, caballeros de cualquiera de las órdenes que surgieron en la Edad Media, tengan un especial atractivo y hayan generado infinidad de estudios, ensayos y novelas.


    Cuando se habla de órdenes militares, es habitual evocar a los templarios, pero no solo ellos blandieron espadas en nombre del Dios de la cristiandad, otras órdenes tomaban entonces posiciones para luchar contra los moros, y no solo en el camino de peregrinación al Santo Sepulcro, pues la península ibérica fue un gran escenario de batallas entre cruzados y sarracenos, y en los enfrentamientos demostraron el mismo arrojo y la misma entrega que los templarios junto al Templo de Salomón. En suelo hispano, durante siglos, monjes de las órdenes del Temple, Alcántara, Calatrava, Santiago, San Juan y Montesa, entre otras, fueron arrebatando palmo a palmo, o ayudando a hacerlo, el territorio a los moros, defendiendo lo conquistado y protegiendo a los repobladores de las constantes razias muslimes.


    Nuestras líneas sobre las sedes de una de esas órdenes, la de Calatrava, deben comenzar narrando los hechos que llevaron a su nacimiento y vicisitudes durante sus primeros setenta y cinco años de existencia, pues no se entendería de otra manera el porqué de las fortalezas de Calatrava la Vieja y la Nueva. El lector juzgará, después de leer estas palabras, si más parece que estemos escribiendo una novela que narrando los hechos que ocurrieron en realidad.


    


    


    EL ORIGEN DE LA ORDEN DE CALATRAVA


    


    Cuentan las crónicas que Alfonso VII, mediando el siglo XII, arrebató a los moros una ciudadela fortificada llamada Kalaat Rahbah —lugar fuerte en la llanura— y que la entregó a la Orden del Temple para que la defendiera, pues era una de las llaves del Reino de Toledo; añaden que los templarios tenían abierto tal frente de batalla contra los moros que no pudieron mantener un contingente de monjes-soldado suficiente como para guardar la recién adquirida fortaleza de Calatrava y que la devolvieron a la corona, al sucesor de Alfonso, Sancho el Deseado. En la Crónica de las tres órdenes y caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara, de 1572, escrita por el fraile calatravo Francisco de Redes y Andrada, se dice al respecto:
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      Iglesia de Calatrava la Vieja.

    


    


    Pues como el maestre de los templarios tuviese noticia y aviso de cómo los moros pretendían venir a poner cerco a Calatrava con tan poderoso ejército, fuese para el rey don Sancho el Deseado, que estaba en Toledo, y díjole que él no se atrevía a defender la villa de Calatrava, de tan grueso ejército de moros, por tanto le suplicaba fuese servido de tomar aquella villa, para su corona real, y enviar gente que la defendiese. El rey aceptó la petición.


    


    El rey, entonces, ofreció la fortaleza al abad del monasterio navarro cisterciense de Santa María de Fitero, Raimundo Serra, y al fraile burgalés, antiguo caballero de noble linaje, Diego Velázquez. Ambos aceptaron el compromiso creando una orden militar, bajo la regla del Císter y con el nombre de Calatrava, que hizo de la plaza fuerte su sede, defendió la misma de los ataques moros y ayudó a la corona a luchar contra los ejércitos sarracenos en otros puntos. Corría el año 1158 cuando tomaron posesión de Calatrava y lo hicieron con muchos voluntarios, así como con gentes llegadas de Fitero. Volviendo a nuestro cronista:


    


    Habiendo comunicado el rey con estos monjes cómo sería bien fundar en Calatrava una Orden de Caballería, dijéronlo a don Juan, arzobispo de Toledo, el cual dio limosna al abad, en cantidad para que hiciese bastimentos para Calatrava. Otrosí concedió las indulgencias que pudo a las personas que fuesen a la defensa de Calatrava, o favoreciesen con dineros, armas, caballos o cualquier otra cosa. Con esto se movió tanta gente de Toledo y otras partes, que el abad juntó un grande ejército, y muchos caballos, armas y dineros. Luego el abad y Diego Velázquez con esta gente se fueron a Calatrava y la abastecieron y la fortificaron para esperar a los moros. Mas ellos siendo informados del buen recaudo que había en Calatrava, no se atrevieron a venir sobre ella, como lo habían determinado.


    


    Durante años los freiles calatravos se dedicaron a hostigar a los árabes de la zona próxima a Sierra Morena, así como a los de La Mancha, del sur de Teruel y del Reino de Valencia, lo que fue dando mayor poder y posesiones a la orden.


    En 1195 Alfonso VIII supo que un general árabe, procedente de África y de nombre Yusuf, se dirigía con un gran ejército hacia Toledo y le presentó batalla junto al Guadiana, bajo la fortaleza de Alarcos, muy cerca de la actual capital ciudadrealeña. La derrota cristiana llevó a la muerte a un buen número de sus combatientes, entre ellos muchos caballeros calatravos, y, por añadidura, a la pérdida del citado enclave y, durante el avance moro, de la misma fortaleza de Calatrava, donde los pocos freiles que permanecían fueron pasados a cuchillo y enterrados extramuros para evitar el mal olor de los cadáveres. La sede de la orden quedó en manos sarracenas y el ánimo de los calatravos, destrozado durante años, pues de un golpe habían perdido su convento principal y muchas de sus posesiones.
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      Santuario de Alarcos.

    


    Sin embargo, tres años después el maestre decidió regresar al Campo de Calatrava y penetrar por sorpresa en el poco protegido castillo de Salvatierra, situado más cerca de las estribaciones de Sierra Morena, echando de allí a los moros. En él se hicieron fuertes los caballeros, hasta que los muslimes volvieron a recuperarlo. Alfonso VIII, entonces, pidió al arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez, que acudiera al papa para solicitar que la lucha contra los moros en la península fuera una cruzada, lo que consiguió rápidamente. La sonada y definitiva batalla final tuvo lugar en las Navas de Tolosa en 1212; los calatravos lucharon junto a los caballeros de Santiago y a los del Temple, y el rey castellano contó con los ejércitos de los reyes de Aragón y de Navarra, dirigidos por ellos mismos, con numerosos nobles castellanos y algunos leoneses, así como con ejércitos franceses llegados para unir sus fuerzas contra los moros. Recuperado el Campo de Calatrava, la orden hizo construir en pocos años el Sacro Convento de Calatrava la Nueva sobre el cerro del Alacranejo, frente a las ruinas de Salvatierra. Con posterioridad, los maestres descendieron al llano e hicieron de Almagro su sede.
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      Ruinas del catillo de Salvatierra.

    


    


    


    MÁS ALLÁ DE LAS CRÓNICAS


    


    El origen de la Orden de Calatrava tiene que ver, en principio, con una necesidad militar. La historia nos dice que Raimundo de Fitero la fundó en el siglo XII debido a que los templarios no se vieron capaces —o sencillamente se negaron a hacerlo— de defender el castillo de Calatrava la Vieja de las acometidas musulmanas. Esta fortaleza fue la primera posesión de los templarios en Castilla.


    Puede decirse que son miles de millares las páginas escritas sobre los templarios y sus heréticas y esotéricas prácticas y creencias, pero, ¿esta deriva heterodoxa fue exclusiva del Temple? ¿Otras órdenes mantuvieron también dos caras? En la una, bravos defensores de la fe cristiana, de tal modo que vertían su sangre en su nombre. En la otra, practicantes de cultos heréticos y discretos difundidores de creencias que nada tenían que ver con lo establecido por Roma. Somos muchos los que creemos que el Temple pagó con la tortura y la hoguera no tanto su heterodoxia como su poder económico y sus pretensiones políticas frente a dos adversarios que, unidos, resultaron temibles: el papa y la corona francesa.


    El resultado lo conocemos. Pero no es del todo extraño que otras órdenes similares en la forma guardasen también sus propias cuotas de heterodoxia, máxime cuando aquí en España, el islam y el sufismo estaban tan cerca.


    Una de ellas bien pudo ser la de los calatravos, que, visto lo que les ocurrió en Francia a los templarios, guardaron aún más discretamente sus inclinaciones heterodoxas.


    


    


    EL INSÓLITO NACIMIENTO DE UNA ORDEN


    


    Muchas veces el conocimiento y la repetición de una historia no nos dejan ver claramente algunos aspectos que, como en este caso, resultan sorprendentes. Volviendo al origen de la orden, cuando los templarios renuncian a la protección de la fortaleza el rey, Sancho III hace un llamamiento a sus nobles para que se encarguen de la defensa de Calatrava entregando a cambio el señorío de la misma. Ninguno da un paso adelante. Resulta que quien responde a la llamada es el abad de un monasterio cisterciense en Fitero, en la lejana Navarra. Para mayor confusión, la abadía de Fitero se funda en 1152 y solo seis años después al abad y a sus monjes no se les ocurre otra cosa que presentarse a defender una plaza en una empresa militar a la que habían renunciado los templarios. Unos monjes cistercienses dejan oración, cultos y paz espiritual para embarcarse en una aventura guerrera. Al menos convendrán en que resulta raro. Pero la historia sigue. Naturalmente el rey y sus nobles quedan sorprendidos por la extraña oferta, pero no hay otra —los musulmanes están a las puertas— y la palabra de un rey es la palabra de un rey, así que Raimundo, el abad de Fitero, y un puñado de monjes reciben la plaza que van a defender. El enclave de Calatrava pertenece ya al Císter. Uno de los monjes de la abadía, Diego Velázquez, había sido guerrero antes de tomar los hábitos —¿templario, tal vez?— y, no sabemos cómo, pero se las arregla para reunir nada más ni nada menos que un ejército de veinte mil hombres. Velázquez fue luego sucesor del abad y figura principal en toda la fundación. Caballeros, infantes y monjes se presentan en Calatrava y los musulmanes, vista la magnitud de la tropa que tienen delante, se dan la vuelta y renuncian a la conquista de la fortaleza. Objetivo cumplido. O al menos eso parece.


    El enemigo se ha marchado, pero el compromiso adquirido con el rey de defender la plaza permanece. Solución: fundar una orden de caballería.


    Dice la historia que los caballeros no estaban por la labor de obedecer a un abad y que ese es el motivo de la fundación de la orden, pero no cuadran algunas cosas. La Orden de Calatrava se rige por la regla del Císter y visten con el hábito blanco del Císter, en el que hay una cruz negra que más tarde cambia a la roja que actualmente identifica a la orden. Muy extraño para unos caballeros que no querían someterse a esa regla. Ni que decir tiene que el papa la legitimó rápidamente. Todo parece indicar que al Císter le interesaba tener una orden mónaco-militar «propia» en España. Como los templarios lo habían sido en Francia. Y si los templarios se habían tenido que ir a Tierra Santa para encontrarse con los musulmanes, en España estaban mucho más cerca y Calatrava estaba justo en la frontera.


    Volvemos al encuentro entre dos poderosas fuentes espirituales: el cristianismo gnóstico y las corrientes sufíes. El fruto fue riquísimo, pero rápidamente tuvo que ocultarse. Después de estos episodios, la orden pasó unas épocas de incertidumbre, tocando fondo con la derrota en Alarcos. Cambió su sede tras la toma de Salvatierra y después de su destacada intervención en Las Navas de Tolosa, afianzó su protagonismo en la historia. Así decidió establecerse muy cerca de Salvatierra, en su ya definitivo emplazamiento de Calatrava la Nueva. El poderío de la orden llegó a ser inmenso hasta que Fernando el Católico, con la complicidad del papa, la dio el golpe de gracia al tomar para sí el control de la misma. Ya nada fue igual.


    


    


    LA PRIMERA SEDE


    


    El nombre árabe de la primera sede de la orden no puede ser más expresivo, Calatrava, pues el lugar yace en medio de un llano, cerca de la capital ciudadrealeña, sobre un cerro alargado de escasa altitud y que solo por uno de sus lados presenta algo de desnivel, 40 metros, gracias al Guadiana. Ocupada por moros y calatravos, y abandonada tras la batalla de Alarcos, la historia de esta primera sede es mucho más antigua, no en vano las excavaciones arqueológicas han puesto de manifiesto su existencia en épocas como la romana, siendo identificada por algunos investigadores con la «Turres» del Itinerario número 29 de Antonino, una de las calzadas que unía las Mérida y Zaragoza romanas (Emérita Augusta y Cesaraugusta). No obstante, íberos antes y visigodos después, además de moros, habitaron Calatrava la Vieja. La mayor parte de los trabajos se han centrado en la ciudadela, en la muralla medieval y en la llamada capilla de los Mártires, que la propia Orden levantó, tras ser recuperada la ciudad, en honor de aquellos freiles que perdieron la vida en 1195. El impresionante conjunto es una buena referencia de la historia medieval de la zona. Lienzos de muralla, torres defensivas, puertas, dependencias, fosos, entre otras cosas, hacen del yacimiento uno de los más interesantes para estudiar la ocupación árabe peninsular; eso, las presas y el sistema de canalización de aguas del Guadiana.
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      Vista exterior de Calatrava la Nueva.

    


    El lugar es magnífico; la soledad del paraje y la grandiosidad de los restos de la antigua fortaleza hacen que la imaginación del visitante se eleve incluso por encima de la historia, siendo el perfecto escenario para sospechar los terribles episodios de los que fue testigo.


    


    


    CALATRAVA LA NUEVA


    


    Los caballeros de la orden, tras el desastre de Alarcos, tuvieron su sede de forma temporal en diversos puntos y uno de ellos, como hemos dicho, fue el castillo de Salvatierra, un lugar de gran importancia estratégica para vigilar el paso natural entre La Mancha y Andalucía por Sierra Morena. Aquel enclave, ya fortificado por los romanos, fue tomado por los calatravos y perdido muy pronto. El estado de sus ruinas fue tal que tras Las Navas de Tolosa, y siendo necesario mantener la frontera, los freiles decidieron construir una nueva sede en un cerro cercano al de Salvatierra, llamado del Alacranejo, un auténtico nido de águilas. En 1217 estaba acabada la nueva construcción, lo que posibilitó el traslado; la orden cargó con sus enseres, con los héroes de Alarcos y con los maestres inhumados en la sede vieja —a todos los cuales enterró en el «Campo de los Mártires»— y ocupó la fortaleza. Muy pronto la paz haría innecesario el elevado emplazamiento y los maestres instalarían en Almagro su definitiva sede, pero Calatrava la Nueva permanecería habitada hasta poco después del terremoto de 1775. En 1931 fue declarada Monumento Nacional y en 1980 vivió una importante restauración de manos de Miguel Fisac.
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      Muros e iglesia de Calatrava la Nueva.
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      Interior de la iglesia de Calatrava

      la Nueva.

    


    La inmensa fortaleza se eleva más de 300 metros sobre el nivel de la carretera y su imagen no puede ser más sugerente, ya que es una de las más grandes de España y se adapta con esmerada precisión a las rocas y a las irregularidades del cerro del Alacranejo. Un retorcido camino conduce al visitante hasta su base y le permite acceder, a través de dos recintos amurallados y sus consiguientes puertas, al interior. El hechizo que emite la insigne edificación es perceptible, quizás porque la historia de la orden da un mayor significado al lugar, quizás porque la piedra roja volcánica, utilizada en combinación con la gris, hace más atractivo el conjunto, quizás porque el panorama que ofrece su elevada posición invita a extender la mirada por el Campo de Calatrava o llevarla hacia las sierras de Calatrava y de Puertollano, incluso a la imponente muralla de Sierra Morena. En cuanto a las dependencias interiores, además de la hospedería, de la sala de archivo y de las habitaciones del maestre, destaca el propio castillo, como bastión aislado, y el bellísimo templo, la edificación más emblemática y conocida del sacro convento y la pieza que quizás ha permitido que Calatrava la Nueva sea una de las construcciones españolas que mejor han sabido unir los aspectos monásticos y militares para los que fue construida. Levantada en estilos cisterciense y gótico, su Puerta de la Estrella, así como su sobriedad, se ven animados por un magnífico rosetón lobulado de época de los Reyes Católicos y que da la impresión de ser una auténtica ventana al más allá.


    


    


    LAS CORRIENTES ENERGÉTICAS


    


    El enclave del castillo-convento de Calatrava la Nueva es majestuoso y la subida resulta espectacular por el paisaje que ofrece. Una vez arriba, a casi 1.000 metros de altura, en el recinto del castillo nos aguarda la gran sorpresa cuando al dar la vuelta a un recodo la vista del viajero se encuentra con el enorme rosetón de doce lóbulos que señorea encima de la puerta de entrada a la iglesia. Una iglesia —y esta es la segunda sorpresa— construida en parte con piedra volcánica extraída de los alrededores. Esto se debe a que en la zona hay más de doscientos volcanes apagados que confieren tanto al entorno como al convento un patrón energético de enorme potencia y singularidad.


    Los expertos en las corrientes energético-telúricas —desde aquí un homenaje a Colin Bloy— que cruzan la tierra afirman que las condiciones pétreas de los terrenos determinan las características energéticas de un lugar. No es lo mismo la abundancia de granito o de piedra caliza, o como en este caso de piedra volcánica. Asimismo, no es igual una construcción edificada con un tipo de piedra u otro. Y por este motivo, el enclave de Calatrava la Nueva es singular, pues la piedra con la que fue construida no es la habitual y en el nido de águilas sobre el que está levantada la fortaleza convergen varias líneas energéticas, dotando al enclave de unas características muy específicas. El roquedo en donde se encuentra ya fue utilizado como bastión durante la Edad del Bronce y en época visigótica; también por los cristianos antes de que los calatravos lo convirtiesen en su casa madre, o más bien en una pequeña ciudad de más de 45.000 metros cuadrados. Una ciudad edificada a su vez en una zona volcánica de 5.000 kilómetros cuadrados de extensión.


    No sabemos por qué el Císter puso su atención en esta zona fronteriza de extraña belleza árida, salvaje y a veces hasta irreal. Lo que sí sabemos es que en la cumbre de su poder estuvo vinculada a este enclave mágico durante casi tres siglos.


    Tras la disolución de los templarios, muchos miembros de esta orden ingresaron en la de Calatrava. Se dice que los templarios ya habían viajado a América y que conocían la ruta de navegación, se dice que los templarios informaron de esto a sus hermanos calatravos. Una leyenda muy antigua afirma que Colón obtuvo sus cartas y mapas de navegación en los archivos de los calatravos… pero esta es ya otra historia.
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 ANNA.

    EL MILAGRO DEL AGUA


    


    


    


    


    


    


    Comprendió el conde que aquella obra antiquísima y perfecta era nada menos que el artificial nacimiento de las aguas de Anna, y que aquellas compuertas abiertas daban paso al río subterráneo que desembocaba en las fuentes de la Albufera y en otros manantiales tenidos por naturales entre los habitantes de aquellos contornos...


    VICENTE GARCÍA DE DIEGO


    


    En la zona baja de la comarca valenciana del canal de Navarrés se encuentra Anna. La agreste y magnífica naturaleza de la región tiene unas características geológicas singulares, que posibilitan la existencia de gorgos, fuentes y la albufera de Anna, un bello lugar rodeado de leyendas.
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      Patos en la albufera de Anna.
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      Vista de Anna desde la ermita.

    


    Pero Anna no solo es la albufera, sino el nombre de la población, un núcleo urbano peculiar, que cruzan las aguas procedentes de la albufera creando insólitos rincones entre saltos, canales y balsas. Incluso en el centro, en la plaza de la Alameda, allí donde se abre el palacio de los condes de Cervelló, del siglo XVII y edificado sobre el antiguo castillo, las aguas descienden mediante una cascada.


    Gaspar Juan Escolano, cronista del siglo XVI que escribió una importante historia de Valencia, describía así la abundancia de aguas de Anna:


    


    La Albufera, primer manantial de sus copiosas corrientes, la Fuente Negra semejante a un lago de hadas, el salto del Gorgo parecido a una cascada de los Pirineos. El Azud, imponente por el color oscuro que denota la profundidad del canal y la cantidad de sus aguas, la Balsa, grandioso recipiente de aquel caudal, situado en el centro de la población, en la plaza de su nombre, y cien arroyos y multitud de fuentes de aguas potables riquísimas, maravillosos criaderos de peces que se encuentran con pasmosa profusión en todas sus acequias, lagos y fuentes con otras muchas bellezas por la variedad del quebrado terreno, por su feracísima campiña y el gran número de fábricas levantadas en su término, donde se elabora papel, paño y otros productos que hacen de esta villa una de las más pintorescas, ricas y codiciadas no solo del partido judicial de Enguera, sino en todo el Reino de Valencia.
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      La albufera de Anna.

    


    Más allá de escritos y leyendas, si alguien preguntase el porqué de las aguas que afloran en la población, en las fuentes, los gorgos o en la propia albufera, cualquier persona le hablaría del macizo del Caroig, del lago y de los numerosos manantiales y fuentes que hacen aflorar las corrientes interiores de dicho macizo. La albufera se encuentra a un kilómetro de la población, cercada por sauces y chopos. Se trata de un lago de apenas 300 metros de ancho y con un pequeño islote central. Tras un periodo de cuantiosas lluvias, el lago cambia, pues aparecen aquellos «brotadores o ullals» que hacen elevar pequeñas columnas de agua por encima de la superficie. En 1850 Pascual Madoz describía este fenómeno en su Diccionario: «Brota (el agua) con tanta impetuosidad por algunos parajes, que se eleva sobre el nivel de la balsa más de un palmo, formando columnitas de más de seis pulgadas de diámetro».
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      Gorgo de la Escalera.

    


    La albufera es un bello espectáculo natural, con mucho más motivo cuando se pasea por el entorno para contemplar las pozas y fuentes desde las que el agua se despeña hasta el lago; desde él, a su vez, un caudal de hasta 24.000 litros por minuto, según épocas, sale hacia la población y hacia las fincas de cultivo del entorno.


    Aunque la albufera es lo más conocido de su término, en Anna se encuentran otros parajes de interés relacionados con el agua: el Gorgo de la Escalera, una poza de agua a la que se desciende mediante ciento treinta y seis escalones y que se adorna con el salto que origina el río Anna; el Gorgo Catalán, otra cascada que forman las aguas procedentes de la Fuente Negra; la propia Fuente Negra, rodeada de un bello paraje con vegetación de ribera; el Azud, una profunda acequia que da lugar al Gorgo del Palet... y otros muchos parajes.


    


    


    SU LEYENDA


    


    La leyenda de la Albufera de Anna, el acuático y sorprendente enclave ubicado en lo más intrincado del interior del Reino de Valencia, es una de las más hermosas de nuestro legado simbólico y nos conecta inmediatamente con lo ancestral, lo mágico y lo sagrado. Pero antes de narrarla hay que recordar que en toda la zona hay abundantes y caudalosos manantiales cuyo origen se desconoce y que han permitido a los agricultores de la zona vivir y prosperar. El vecino pueblo del mismo nombre nació a la húmeda sombra de la laguna y ni que decir tiene que el lugar ya fue ocupado desde el remoto Mesolítico.


    La leyenda dice así:


    Se cuenta que el señor del lugar, más concretamente el conde de Cervellón, fue un día de caza acompañado de un criado. Durante la partida hirió a un jabalí, que, al huir, se perdió entre la maleza circundante. Amo y criado lo siguieron y, en su búsqueda, se dieron de bruces con la entrada de una cueva cuya existencia ignoraban. Al entrar, descubrieron una fuente que, a través de un ingenioso sistema de ingeniería, repartía el agua entre diferentes manantiales regulando sus caudales, incluyendo el que abastecía a la laguna. Viendo el noble que aquello no era obra humana y que la inteligencia y justicia del reparto del ingenio no podría ser superado, mandó a su criado tapiar la entrada de la cueva y le hizo jurar que nunca revelaría su emplazamiento, como así ha sido hasta el día de hoy.


    Cascadas, fuentes, manantiales y abrevaderos forman un todo en Anna que evoca el binomio agua-vida desde la ancestral perspectiva sagrada del agua que mana de modo mágico, dado su origen misterioso. Todo en Anna y alrededores es como un verdadero paraíso acuático en el que el agua parece inagotable.


    Es evidente que tan preciado don debía de ser correspondido de modo consecuente, es decir, aquellas comunidades debían agradecer adecuadamente a la divinidad o a las fuerzas que permitían aquella abundancia. ¿De qué modo? No es fácil encontrar hoy respuesta a esta pregunta. De hecho no hay ningún rastro destacable que nos indique que el lugar fue sagrado para los antiguos pobladores de la zona, más allá de lo que el sentido común y las impresiones que en esta dirección el lugar emana.


    


    


    AGUA Y PARAÍSO


    


    Nuestra impresión es que Anna fue un lugar especialmente bendito para los musulmanes y podríamos apostar a que en las inmediaciones existió algún morabito. Esta palabra designa lo mismo a un santo sufí que a su tumba. Siempre estaban construidos cerca de fuentes y arroyos, y la baraka o bendición que emanaban contagiaban el entorno. De este modo se convertían en lugares de peregrinación. Estos morabitos, tremendamente abundantes en el Levante español, fueron sistemáticamente destruidos posteriormente, de tal modo que hoy no existen.


    Para el islam, el vínculo entre el agua y la creación queda expresado en el Corán de modo claro y preciso: Él es quien ha creado al ser humano del agua, o Él ha creado el cielo y la tierra en seis días teniendo Su Trono en el agua. Asimismo, el agua está omnipresente en el Paraíso de los creyentes y es metáfora de bienestar, abundancia y felicidad. En este sentido también leemos en el Corán: «Los temerosos de Alá se hallarán allí entre jardines y fuentes; entrad en ellos en paz y seguros». Y nuevamente: «Él es el que ha hecho que las dos grandes masas de agua fluyan; una dulce y agradable, otra salada y amarga».


    Este paraíso musulmán se llama Al yanna, el jardín, y el vínculo con nuestra actual Anna es más que evidente. Anna es el Paraíso, pero el paraíso en la tierra. Un paraíso que para la cultura y religión musulmana estaba unido inexorablemente al agua fresca, dulce y abundante.


    Otro detalle de la sacralidad del lugar podemos encontrarlo en la donación que el rey Jaime I hace del lugar a la Orden de Santiago. Una orden que, como los templarios, se vinculó discretamente con círculos sufíes a través de algunos miembros interesados en la vía iniciática caballeresca.


    Si algo caracteriza la presencia musulmana en España es el uso que hace del agua desarrollando toda una tecnología hidráulica, tanto para riego como para ornamentación, y para su utilización en la vida cotidiana. De todo esto, todavía hoy quedan pruebas fehacientes, como la acequia o la noria, a lo largo y ancho de nuestra geografía. Tampoco hay que olvidar que para los musulmanes la ablución forma parte de sus obligaciones cotidianas, pues sin la pertinente purificación no se puede practicar la oración. Esta purificación, wudu, sigue un orden preciso: manos, símbolo de purificación de la acción; cabeza como purificación del pensamiento; boca, purificación de la palabra; y pies como purificación de los pasos.


    La presencia musulmana en Anna data documentalmente del siglo XII, aunque, como hemos dicho, su población es anterior.


    Por todo lo mencionado, creemos que toda aquella zona fue especialmente venerada por los musulmanes y singularmente por los sufís, muy numerosos por todo el Levante español. Asimismo, creemos que no es descabellado pensar que la leyenda del conde es una cristianización —algo muy frecuente por otra parte— de una leyenda musulmana anterior. En ella se dejaría en evidencia la intervención de Alá en la distribución inteligente y justa de las aguas, superior al conocimiento alcanzado por sus ingenieros hidráulicos.


    Sea el viajero quien decida si en Anna se halla el Paraíso o si al menos nos encontramos en sus inmediaciones. Antes debe visitar plácidamente los diversos parajes y paisajes acuáticos de Anna, como la acogedora y romántica Fuente Negra, la Fuente de Marzo, con sus imponentes moles pétreas; bañarse rodeado de árboles en el lago del Gorgo catalán; bajar al barranco del Gorgo de la Escalera a refrescarse en sus heladas pozas; acercarse a la enigmática laguna de Anna o simplemente beber de la «paradisíaca» agua en cualquiera de las numerosas fuentes del pueblo.


    Sea cual sea su decisión, lo que es seguro es que el viaje le habrá valido la pena. También es seguro que el agua de Anna seguirá manando del mismo modo tan abundante como enigmático a no ser que el ser humano, en su estupidez, corrompa la zona. Confiemos en que eso nunca ocurra.


    


    


    LA HISTORIA


    


    Los restos hallados en el término municipal de Anna hablan de una ocupación de miles de años, lo que no es de extrañar, dada la abundancia de agua. El nombre, a pesar de las numerosas interpretaciones que se le han querido dar, tiene su origen probable en el vocablo árabe yanna y en cualquiera de sus acepciones, huerto o jardín, denota precisamente la presencia de agua o la fertilidad que aporta esta.


    En época histórica, Anna fue visigoda y después mora, siendo Jaime I el encargado de arrebatar la tierra a los moros, tras el paréntesis del Cid, y de entregarle Anna y su castillo moro al maestre de la Orden de Santiago por la ayuda prestada en el sitio de Biar, en 1244, haciendo donación de «todas las aguas, árboles, hornos, molinos del término, las salinas con todos sus derechos de lo que existe desde el cielo hasta la tierra, pudiéndolo enajenar con la obligación de poblarlo y por todo lo dicho se le entregarán al monarca 1.500 sueldos anuales».


    La villa, junto a otras, aún pasó a manos de los moros unos años después, decretando Jaime I la expulsión de estos, tras reconquistar parte del territorio, empresa que acabaría su hijo. A mediados del siglo XIV es cuando el rey Pedro el Ceremonioso cede la villa a Vicente Vidal de Villanova por diversos servicios prestados, quedando Anna en manos de la familia Villanova durante un tiempo, y después pasa a la familia Borja, siempre tutelada por la encomienda de la Orden de Santiago, hasta que Carlos I, por cuestiones económicas, pidió una bula al papa Paulo III para poder vender diversas encomiendas. Después de quedar en una situación complicada por la rebelión y expulsión de los moriscos, en época de Felipe II, Felipe III, en 1604, creó el condado de Anna en la persona de Fernando Pujades y Borja y, finalmente, llegó a los condes de Cervellón (uno de los cuales es el protagonista de nuestra leyenda), hasta que los propios habitantes pidieron que la villa pasara a la corona en 1762.


    


    


    TERREMOTOS E INUNDACIONES


    


    Diversos acontecimientos terribles vivieron los habitantes de Anna y de las zonas circundantes por catástrofes naturales. Los escritos sobre aquellos sucesos, contados en primera persona, son a veces estremecedores. Sobre el terremoto de 1748, Joseph Sarrió, escribía:


    


    No refiero por menudo las miserias, calamidades y hambre que en este tiempo se pasaron, pues bien se deja ver en lo que llevo expresado, pues duró por más de un año este infortunio, durmiendo los habitadores en pobres barracas dicho tiempo. A pocas horas que sucedió en esta villa tan fatal desgracia, se supo que en los lugares circunvecinos experimentaron lo mismo sus moradores. Y primeramente la villa de Enguera a más de la destrucción de las casas, convento e iglesia, hay que notar que el cura que acababa de ofrecer el Santo Sacrificio de la misa, desnudándose de las vestiduras sagradas cayó sobre él un pedazo de la sacristía y quedó difunto. En la villa de Montesa se arruinó casi todo su gran castillo, quedando difuntos entre sus ruinas dieciocho frailes, quedando la villa muy maltratada. En los lugares de Saliente (Sellent), Torrente, Rotgla, Corberá Estubeny y la ciudad de San Felipe (Xátiva), aconteció casi el mismo infortunio.


    


    Anna salió muy mal parada del terremoto, pero apenas dos personas perdieron la vida y unos pocos resultaron heridos. En la segunda mitad del XIX, la zona vivió otros dos momentos terribles, pero esta vez producidos por el agua. Aunque pueda parecer que lo ocurrido fue un desastre natural más en Anna, la historia recuerda que el lugar, que empezaba a levantar cabeza después de la escasez impuesta por los señoríos, volvió a sucumbir al rigor que las circunstancias imponían, aunque esta vez no fuera por señores feudales, sino por dos riadas que se llevaron todo lo que habían construido.


    En 1855, las intensas lluvias dejaron catorce muertos y se llevaron las fábricas de hilados de lana, de papel y los batanes. En 1864 volvió a repetirse la historia, aunque esta vez hubo menos muertos. A cambio, quedó constancia del heroísmo de tres guardias civiles, quienes, viendo que uno de los muros de la ciudad hacía de presa y contenía las aguas, lo desmontaron a golpes, sujetándose contra la fuerza de la corriente. Tras acabar con él, fueron por las casas inundadas ayudando a salir a quienes se habían quedado en su interior. El texto que reprodujo Vicente Rausel en sus «Apuntes históricos de la villa de Anna. Diócesis y provincia de Valencia. 1942», de la Crónica general de la Guardia Civil, es un dramático testimonio de lo que aconteció aquella noche aciaga en la población como consecuencia de la terrible riada, en la que, según el escrito, «el agua subió seis palmos más alta que la del año 1855». El documento dice:


    


    La villa de Anna está situada a nueve leguas de Valencia y distante una de Enguera, que es la cabeza del Partido Judicial a que pertenece aquella. Situadas en un hondo formado por dos alturas llamadas de las Eras y Nero, tiene a sus inmediaciones un barranco que lleva este mismo nombre. Las aguas de la Albufera, que está en su término, las de la Fuente Negra y otros manantiales cercanos forman el riachuelo llamado indistintamente de Anna o de la Albufera. Esta posición topográfica, que contribuye mucho a la fertilidad de los campos, le es sumamente fatal y desventajosa para el caso de una inundación tan terrible como la que sufrieron el pueblo de Anna y sus inmediatos.


    (…).


    El día 3 de noviembre y poco después de anochecer, empezó a cubrirse la atmósfera de pardos nubarrones y a las diez de la noche la lluvia no ofrecía ningún indicio que hiciera presumir el espantoso incremento que había de tomar pocas horas después. El día cuatro amaneció lóbrego y sombrío. El agua que caía era tan abundante que los tejados principiaron a resentirse, el viento reinante, parecido a un huracán azotaba con violencia las paredes de los edificios, envolviéndose en impetuosos torbellinos que formaba con el aluvión. Las campanas, balanceadas por el huracán, tañían de vez en cuando, como si el clamor anunciara la oración fúnebre de los que iban a sucumbir. Al anochecer, el temporal arreció espantosamente, la luz del relámpago centelleaba entre la densidad de las nubes, la tierra parecía estremecerse al furiosos retumbe del trueno y la lluvia cada vez más fuerte y copiosa, se asemejaba a otro nuevo y espantoso diluvio. El agua bramaba como un furioso león y sus terribles bramidos, llegaban a los oídos de los vecinos de Anna como el eco fúnebre de aquella inolvidable y funesta tempestad.


    


    Casi al acabar la narración añade:


    


    Cascajos, piedra y arena cubrían aquella campiña que veinticuatro horas antes era el encanto de sus ojos y el sueño de sus esperanzas; nada quedó que pudiese atestiguar su frondosa y rica vegetación, todo había muerto en aquella horrible noche. Solo en el término de Anna, ocho fábricas de paño, cinco batanes y tres molinos harineros fueron arrastrados por las aguas, industria, cereales, ganado, todo se había perdido y los que contaban con sus subsistencia para el invierno quedaron en la más espantosa miseria, sin ropas ni casas donde guarecerse.


    


    Viendo el bello e idílico entorno de Anna parece imposible hoy imaginar lo que la historia y la naturaleza fueron dejando en ella.
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    Verdad es que, como ya creo haber dicho antes de ahora, hay aquí en todo cuanto a uno le rodea un no sé qué de agreste, misterioso y grande que impresiona profundamente el ánimo y predispone a creer en lo sobrenatural.


    GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER


    


    


    Nada mejor que estas palabras para introducirnos en el lugar de referencia. Se trata de Trasmoz, un pequeño pueblo del somontano del Moncayo, coronado por los restos de un, supuestamente, «diabólico» castillo, cuya silueta se recorta contra el bellísimo y mítico monte que marca la divisoria entre las comunidades de Castilla, Navarra y Aragón.


    


    


    TIERRA DE LEYENDAS


    


    El Moncayo eleva su alta cima al cielo, compartiendo el espacio con los dioses sagrados de la antigüedad, reinando en solitario sobre amplias tierras y sobre horizontes infinitos, desde los Pirineos hasta el Sistema Central, dados los 2.313 metros de su cumbre, sin que nada entorpezca sus perspectivas, a no ser la niebla que con frecuencia envuelve su cima y que aún lo hace más legendario y atractivo. Quizás sean su solitaria figura y su altitud lo que ha hecho que desde tiempos remotos fuera considerado un monte sagrado. Habitados sus somontanos en la antigüedad por celtíberos, no extraña su carácter mítico, ni el del principal río de la zona, el Queiles, cuyas aguas templaban el hierro de las espadas de los guerreros en la antigüedad.
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      El Moncayo.

    


    Desde siempre, la cumbre del Moncayo ha estado rodeada de leyendas y tradiciones, siendo muchas de las que se conservan una evolución de aquellas que crearon los pueblos antiguos que habitaron la zona. Las leyendas de gigantes, como la de Caco, que habitaba una cueva de Los Fayos, las de moras y, por supuesto, las que rodean al castillo de Trasmoz, levantado por un nigromante en una noche y punto de reunión de brujas. Todas ellas son un rico legado cultural del que se sienten merecidamente orgullosos los actuales habitantes de estas tierras.


    Trasmoz es, por excelencia, el pueblo mítico del Moncayo, y la silueta de su castillo, recortándose contra la sierra, es una de las imágenes más descritas y, quizás, más evocadoras de la zona. Su pasado, sus brujas, su nigromante acompañan a Trasmoz de forma indeleble, añadiéndole un cariz único.


    
      [image: 26-5.jpg]


      Vista exterior de Trasmoz.

    


    A dos personas, principalmente, se debe el que el castillo de Trasmoz no haya perdido su encanto y sus leyendas. El primero es, sin duda, Gustavo Adolfo Bécquer, quien escribió ciertos artículos para el periódico El Contemporáneo durante su estancia en el también legendario monasterio de Veruela, en 1864, mientras convalecía de uno de los episodios de la enfermedad que le llevaría a la muerte. La recopilación de estos artículos se denomina Cartas desde mi celda y, en ellos, el escritor hace una detallada descripción de la zona, de los pueblecitos, de las costumbres y de los trajes regionales de los habitantes del somontano del Moncayo, además de recoger las leyendas del castillo. Así afirma de este último:


    


    En aquel castillo, que tiene por cimiento la pizarra negra de que está formado el monte, y cuyas vetustas murallas, hechas de pedruscos enormes, parecen obras de titanes, es fama que las brujas de los contornos tienen sus nocturnos conciliábulos.


    


    El segundo personaje es Manuel Jalón Corominas, el famoso inventor de la fregona y de la jeringuilla desechable, quien se enamoró del castillo a primera vista, lo adquirió en pública subasta en 1975, creó la Fundación Castillo de Trasmoz en 1980 y hasta su muerte, en 2011, trabajó para conocer todos los secretos de la fortaleza, su historia, lo que escondía en sus entrañas —tras el trágico fin que tuvo en el siglo XVI—, sus dueños y visitantes, sus asedios y batallas. Sus leyendas, en fin. Dejamos aquí su primera impresión, porque es de lo más explícita:


    


    Al llegar cerca del desvío que conduce a Vera del Moncayo, me dio un vuelco el corazón solo ante la duda de que el castillo que se ofrecía en venta, pudiera ser lo que aparecía en el horizonte como un barco varado en la cumbre de un cerro, enmarcado en un espléndido panorama con la silueta al fondo del soberbio Moncayo.


    (…).


    Sus torres truncadas, murallas desgarradas y lienzos quebrados, ennoblecidos con la pátina que han ido dejando la caricia del sol y el azote del viento en siglos de soledad, me traían el grito de los hombres que los habían construido, defendido y atacado, cantado y destruido.


    


    


    TRASMOZ Y SU HISTORIA


    


    Aunque la silueta del castillo de Trasmoz sugiera mil y una leyendas, también podría contar los dramáticos episodios que en realidad ha vivido, incluido el del incendio que acabó con él. Gracias a Manuel Jalón Corominas, la fortaleza fue sometida a varias campañas arqueológicas (1978-1979 y 2000), dirigidas por el historiador y profesor de la Universidad de Zaragoza José Luis Corral. Esas campañas han permitido conocer muchos datos del castillo.


    Según los estudios, el castillo fue mandado edificar por Alfonso I el Batallador, rey de Aragón, tras arrebatar el lugar a los moros en 1120. Dada la situación estratégica de Trasmoz, en el punto de confluencia de tierras aragonesas, navarras y castellanas, así como su cariz fronterizo en la Edad Media, no extraña saber que entre los siglos XII y XIII cambió de reino en varias ocasiones, hasta que Aragón lo recuperó definitivamente. Perteneció a Alfonso I, Alfonso II, Pedro II y Jaime I de Aragón; a Sancho VI, Sancho VII y Teobaldo I de Navarra y a Alfonso VII de Castilla. En 1255, Jaime I lo donó a Sancho Fernández de Monteagudo, siendo este el primer señor de Trasmoz. En 1267, tras servir la fortaleza de lugar para acuñar moneda falsa, Jaime I lo incauta, siendo Pedro III el Grande quien lo vuelve a ceder, esta vez a su hijo natural Jaime Pérez. El señorío pasa después a ser propiedad de los Luna y más tarde de los Urrea, uno de cuyos señores, Pedro Manuel Ximénez de Urrea, fue el último que lo habitó, puesto que en 1520 sufrió un incendio y el derrumbe parcial de la torre del homenaje.


    
      [image: 26-6.jpg]


      Trasmoz, con el Moncayo al fondo.

    


    En las campañas arqueológicas se descubrieron algunos de los enseres del último señor: silbatos de cetrería, parte de la armadura de guerra y una vajilla completa, todo lo cual fue causa de que en 2002 se creara en la torre del homenaje, recién restaurada, el centro de interpretación La Torre y el Caballero, que desde entonces muestra los descubrimientos en cuatro de sus plantas.


    Uno de los datos que hemos señalado tiene una especial relevancia, en relación con nuestro texto, y es el que refiere que el castillo fue, durante un tiempo, punto de falsificación de moneda, pues diversos investigadores defienden que las leyendas que acompañan a Trasmoz son de aquella época e inventadas por quienes querían evitar la proximidad de personas al castillo. Cierto o no, la verdad es que el episodio de la tía Casca parece quitar cierta veracidad a esa afirmación.


    


    


    BÉCQUER EN EL MONCAYO


    


    Tras la desamortización de 1835, las dependencias del impresionante monasterio de Veruela fueron subastadas y convertidas en hospedería. Allí se fue Gustavo Adolfo Bécquer, de forma intermitente, entre 1863 y 1864, para reponerse de la tuberculosis que padecía, enfermedad que acabó con su vida en 1870. Acompañado por su hermano Valeriano, pintor, Bécquer se dedicó a escribir parte de sus Rimas y leyendas, así como nueve cartas, o artículos epistolares, que fue enviando a El Contemporáneo y después se publicaron en la recopilación llamada Cartas desde mi celda.


    En las cartas se hace eco de las leyendas que acompañan al castillo de Trasmoz. Una de las doncellas que atendieron al poeta durante su estancia le narró cómo un nigromante invocó al diablo para construir la fortaleza en una noche. Según lo citado por Bécquer, tras haber conquistado las tierras a los moros, llegó Alfonso I a un lugar frente al Moncayo y comentó cómo el lugar era bueno para un castillo, lo que escuchó un viejo. Acercándose al rey, le pidió la alcaldía a cambio de construir en una noche la fortaleza, a lo que el monarca accedió, convencido de la locura del anciano. Durante esa noche, y tras invocar a las fuerzas oscuras, el castillo se fue levantando y así, al amanecer, estaba ya en pie. Cuando avisaron al rey, este no podía creerlo, así que se dirigió al lugar y lo comprobó en primera persona. Así termina la narración Bécquer:


    


    Dio algunos pasos más el soberano, llegó a lo más alto de la Ciezma, y en efecto, el castillo de Trasmoz apareció a sus ojos, no tal como hoy se ofrecería a los de ustedes, si por acaso tuvieran la humorada de venir a verlo, sino tal como fue en lo antiguo, con sus cinco torres gigantescas, su atalaya esbelta, sus fosos profundos, sus puertas chapeadas de hierro, fortísimas y enormes, su puente levadizo y sus muros coronados de almenas puntiagudas.


    


    


    LA LEYENDA DE LA TÍA CASCA


    


    Es esta la más desgarradora de todas las leyendas recogidas por Bécquer, porque, entre otras cosas, el suceso fue real y se encuentra documentado en los periódicos del momento, que dieron noticia de ello y del proceso que costó la cárcel a algunos de los partícipes.


    La historia le fue narrada a Bécquer por un pastor y en síntesis dice lo siguiente: la tía Casca era una mujer horrible, de brazos deformes y cuerpo encorvado; parece ser que los habitantes de Trasmoz habían sufrido sus maleficios, o al menos le imputaban los numerosos y extraños envenenamientos y sucesos que les acaecían, hasta que un día, hastiados por la maldad de la vieja, la llevaron a lo alto de un «cabezo, cortado a pico, y entre cuyas peñas crecían aliagas y zarzales», y la despeñaron, no sin antes haber oído, alternativamente, invocaciones al diablo y rogativas a Dios, y haber visto cómo conjuraba las fuerzas del mal mientras echaba espuma por su boca. El propio pastor, según Bécquer, decía que esa alternancia de invocaciones y rezos hizo que no fuera admitida ni en el cielo ni en el infierno, viéndose obligada su alma a penar por el barranco al que había sido despeñada.


    


    


    LA LEYENDA DE VERUELA


    


    El bellísimo conjunto cisterciense de Veruela fue fundado en 1146 y debe su existencia a otra curiosa leyenda protagonizada por Pedro de Atarés, señor de Borja. La misma dice que estando de caza por las inmediaciones del Moncayo y por el valle de Veruela, el señor perseguía a una cierva cuando se le vino la noche encima y estalló una terrible tormenta; asustado por ella e incapaz de encontrar el camino de vuelta, invocó a la Virgen para salir del paso. De repente, sus plegarias dieron fruto, pues se le apareció la Virgen entre grandes luces para señalarle el camino de vuelta y pedirle que en su honor levantara el monasterio. Al inclinarse don Pedro ante la Señora en acción de gracias, la Virgen desapareció, dejando en el lugar una talla que él mismo llevó hasta su castillo en Borja. Por orden suya se edificó Veruela, siendo san Bernardo en persona el que acudiría al monasterio para establecer su regla.


    


    


    VERUELA EN LA ACTUALIDAD


    


    Hoy el monasterio está abierto y es visitable, por lo que el viajero podrá recorrer los mismos lugares que inspiraron a Bécquer. Lo más sorprendente es que incluso hoy, a plena luz del día, junto a otros visitantes pegados a sus móviles, en un entorno más propio del turista desenfadado que del sobrio recogimiento del monje, Veruela sigue dejando a muchos visitantes las mismas sensaciones que las descritas por el poeta.
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      Monasterio de Veruela.

    


    Ubicado en medio de un bosque sagrado, nos encontramos en Veruela con un lugar que señoreó el Císter desde su fundación en el siglo XII hasta la desamortización. Por eso el recorrido de estilos que se pueden disfrutar va desde el románico al barroco pasando por gótico y renacimiento. Y allí se verá sobrecogido por el tamaño y pureza de líneas de la iglesia y por la enorme belleza de un claustro en el que todavía parecen resonar los cantos de los monjes y la voz del poeta, que en Desde mi celda nos dio crónica de un lugar impresionante.


    


    


    EL MONCAYO: MONJAS Y BRUJAS


    


    Son muchas las montañas sagradas que pueblan la península ibérica, pero a la mole pétrea del Moncayo podemos concederle el título de la más enigmática sin temor a equivocarnos. Ubicada a medio camino entre Castilla y Aragón, a la sombra de su ancestral sacralidad, hoy aún se puede respirar en sus entornos una atmósfera de magia y heterodoxia susceptible de ser percibida de un modo tan sutil como intenso.


    Sin bien le debemos a Gustavo Adolfo Bécquer la vinculación clásica del lugar con las brujas y su mundo, ya desde tiempos muy remotos el Moncayo y sus entornos se consideraron un escenario perfecto en donde era frecuente la expresión paranormal y el conocimiento oculto del uso de plantas sagradas por parte de brujas y curanderas.


    Pero esta vez iremos a contracorriente, para volver primero la mirada a algo que se entiende como el lado opuesto: la santidad, aunque, eso sí, una santidad en el límite de la ortodoxia. Nos estamos refiriendo a la monja de Ágreda.


    


    


    PLANTAS SAGRADAS


    


    Dicen los expertos que el Moncayo es un lugar único para la recolección de plantas medicinales por la calidad y profusión de estas. Desde tiempos remotos, la medicina rural y tradicional tuvo en las plantas la principal fuente de curación. Que en una comunidad existieran «hierberos» competentes era una garantía de seguridad y una bendición para las familias. Tal vez por el pasado de recolectoras o por ser las cuidadoras principales de la familia, lo cierto es que las mujeres destacaron en esta actividad de conocedoras y guardianas de los secretos botánicos. Por un lado, y muy importante, por su valor terapéutico, pero por otro, por la condición de algunas de ellas de «plantas sagradas» cuyo consumo facilitaba el contacto con lo trascendente.


    Su conocimiento de las plantas y árboles, la elaboración de ungüentos y elixires y la participación en ceremonia y ritos heredados de los viejos cultos paganos y religiones mistéricas, unido a la ignorancia, el miedo y la intransigencia de los poderes de la época, dieron como resultado una imagen que aun hoy genera escándalo y debate: las brujas.


    Y su destino lo conocemos. Desprecio, humillación, torturas y hoguera.


    


    


    EL AQUELARRE


    


    Pongamos un 50 por ciento de imaginación y el otro 50 por ciento de lo que nos han dicho los antropólogos e historiadores para recrear un aquelarre.


    Es noche de principios de primavera, posiblemente con la luna en cuarto creciente. Ha sido elegido el mismo claro del bosque que tradicionalmente se ha usado desde antiguo. Está en un lugar elevado, lo más lejos posible de cualquier población. Está anocheciendo. La reunión está exclusivamente reservada a las mujeres. Solo están excluidas las que aún no lo son y las que están embarazadas o criando. Muchas de ellas portan varas de avellano bien trabajadas, rectas como palos y bruñidas. Las de más edad se sientan ante pequeños tambores. Otras, las más veteranas, no participan pero lo controlarán todo. Las demás, las que intervienen en la danza, llevan cascabeles en tobillos y muñecas y algunas también castañuelas. La hoguera está encendida, el macho cabrío que va a ser sacrificado, atado a un poste y el «unto» preparado. Este unto tiene como base grasa animal, preferentemente extraída de carneros jóvenes. Se le ha añadido cera de abeja y la cocción y el polvo seco de algunas plantas: beleño, ruda, escabiosa, frutos de acebo, mandrágora… Las mujeres van poco a poco poniéndose el unto por el cuerpo. Principalmente en axilas e ingles. Los tambores suenan y ellas comienzan a danzar haciendo sonar sus cascabeles según se mueven. Algunas cantan. No hay coreografía ni ningún orden establecido. Empiezan a sudar y el unto hace su efecto. El calor aumenta mucho y la mayoría se desnuda. El frenesí crece, muchas de ellas toman sus palos de punta redondeada, lo embadurnan de unto y se lo introducen en la vagina. La reacción es rápida. Aparece la sensación de «estar volando». Muchas ya gritan, están poseídas por las fuerzas y genios de la naturaleza. En un momento dado, de modo espontáneo, se abalanzan en grupo sobre el macho cabrío. Lo atacan, lo golpean, lo muerden, lo despedazan y con su sangre se embadurnan. Algunas la chupan y beben.


    La furia decrece y las drogas empiezan a provocar sopor. Poco a poco van tumbándose a dormir cuidadas y tapadas con pieles por parte de las más viejas. Dormirán profundamente y tendrán sueños reveladores, en los que entrarán en un contacto todavía más profundo con los espíritus del bosque, que les contarán sus secretos. Al amanecer, cuando despierten, la hoguera seguirá encendida y las ancianas habrán cocinado los restos del cabrito. Antes de comerlo, se habrán dirigido a una fuente o poza cercana y se lavarán concienzudamente eliminando todo resto de unto y de sangre. Lo harán en silencio, con la conciencia de haber asistido a un acto sagrado.


    Darán las gracias al cabrito antes de comerlo, y a todo lo que les rodea: sol, tierra, agua, plantas, animales… se besarán y abrazarán entre ellas y compartirán los mensajes recibidos en sueños. Antes de que el sol alcance el cénit de mediodía todo debe haber terminado.


    Quien visita los hermosos bosques del Parque Natural del Moncayo dice que se pueden localizar claros como los descritos. Hoy esa vegetación exultante es la única que guarda silente memoria de los conocimientos y actividades de aquellas mujeres, y de hombres probablemente también, tan injustamente maltratados por la historia.


    


    


    LA VENERABLE QUE SE TELETRANSPORTABA


    


    Sor María de Jesús de Ágreda fue una monja extraña. Además de sumirse en arrebatos espirituales y místicos, lo más singular de esta mujer inteligente, culta, fuerte y buena escritora, es que «viajaba» desde su convento soriano hasta América a convertir a los indios. Allí la llamaban «la dama azul». Las pruebas y testimonios de dichos «viajes» son abundantes y las fuentes fidedignas. Un verdadero desafío a la razón que desde el siglo XVII no encuentra explicación. Hasta intervino la Inquisición, que prohibió la lectura de su obra: La mística ciudad de Dios.


    Si desea saber más de uno de los casos más espectaculares e inexplicables de toda la fenomenología paranormal en el mundo, le aconsejamos que lea la obra La dama azul del escritor y buen amigo Javier Sierra. Se asombrará y disfrutará.


    
      [image: 26-16.jpg]


      Vista de la población de Ágreda en la actualidad.

    


    El viajero no debe, por tanto, dejar de acudir al convento de la Concepción, situado en el soriano pueblo de Ágreda, al otro lado del Moncayo. Allí, en un ambiente de penumbra y silencio, se conserva su cuerpo incorrupto, que el visitante puede contemplar. En el convento también hay un pequeño museo dedicado a la que fue abadesa del mismo.


    Muchos dicen que la presencia espiritual de la hermana María Jesús sigue allí y que la perciben.


    Habrán visto que merece la pena, y mucho, visitar estos parajes. Pocos lugares de nuestra geografía como los que se sitúan a la vera del Moncayo guardan tanta magia y misterio. Que los disfruten.


    


27

    
 SAN PEDRO DE ARLANZA.

    LA PROFECÍA QUE

    FUNDÓ CASTILLA


    


    


    


    


    


    


    Hablar del monasterio de San Pedro de Arlanza es hacerlo de unas evocadoras e impresionantes ruinas, pero también del origen del Reino de Castilla y de un conde, Fernán González, cuyas gestas engrandecieron los juglares, se recogieron en crónicas y llegaron a hacerse inmortales gracias al poema que lleva el mismo nombre que el propio conde.


    
      [image: 27-1.jpg]


      Exterior del monasterio de San Pedro de Arlanza.

    


    El escenario en el que se encuentra el citado monasterio no puede ser más bello, en la burgalesa sierra de las Mamblas, junto al río Arlanza, que se curva en amplios meandros, flanqueado por paredes calizas en las que abundan las cuevas, muchas de las cuales fueron habitadas por ermitaños en aquellos turbulentos tiempos en los que la península debatía el dominio entre moros y cristianos, condados y nacientes reinos. Serían los eremitas, precisamente, quienes se unirían para formar conjuntos monásticos a partir del siglo XI, dando vida a los impresionantes y numerosos edificios románicos que conserva Castilla, más allá de los que se levantaron al amparo del Camino de Santiago. Y entre ellos, San Pedro de Arlanza.


    Las ruinas del que fuera uno de los mejores exponentes del románico castellano entristecen, sobre todo porque dejan vislumbrar la belleza y grandiosidad de su edificación. Una restauración iniciada hace años hizo pensar que había dejado atrás la amenaza de desaparición; sin embargo, aquellas obras solo consolidaron, y poco más, porque muchos de los grandiosos restos siguen expuestos a las inclemencias del tiempo.


    Sobre el monasterio, la silueta de la ermita de San Pedro el Viejo o San Pelayo, en la que un ermitaño profetizó a Fernán González grandes hazañas y el amor de los suyos, según las crónicas y el poema citado. El lugar es de tan insólita belleza que el propio conde castellano, contemplando el paraje, pidió ser enterrado allí. Desde su elevada posición las panorámicas ofrecen toda la quietud de este mágico y encantador espacio burgalés. El contraste de color es magnífico. La roca que perfila las zonas altas, la espesa vegetación de encina y sabina de las laderas, así como los tonos que proyectan el río y el bosque de galería de la ribera forman un espectacular conjunto. Abajo, destacando en el ambiente, las grandiosas ruinas de aquel importante centro monástico medieval; la iglesia, de factura románica, sus capiteles, impostas, arcos, columnas, arranques y apoyos dan perfecta idea de la magnitud del antiguo centro.
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      Ermita de San Pelayo.
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      Colegiata de Covarrubias.

    


    El monasterio conservó una buena fisonomía durante siglos; allí fueron depositados los restos de Fernán González y su esposa Sancha, y los monjes benedictinos que lo habitaron hasta su abandono nunca olvidaron quemar incienso y ofrecer sus oraciones ante los sepulcros de los condes. Y el lugar se dejó contagiar de la magia del entorno, de manera que la Crónica general de la Orden Benedictina refiere que hasta 1835, en momentos previos a grandes sucesos en la península, se dejaban oír en San Pedro extraños fragores.


    Desafortunadamente, la desamortización de 1835 dio paso al saqueo y abandono del monasterio; las gentes de la zona, cuyo amor por el conde castellano había vencido un período de siglos, trasladaron los sepulcros de Fernán González y Sancha a la cercana y no menos bella colegiata de Covarrubias, donde aún reposan.


    


    


    LUGAR ENIGMÁTICO Y LEGENDARIO
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      Sepulcro de Fernán González.

    


    Ubicado en un paisaje majestuoso y soberbio, el legendario y enigmático cenobio de San Pedro de Arlanza, que llegó a ser uno de los más poderosos y ricos de la península, es un lugar que respira misterio. Una visita por la noche necesita por parte del viajero una cierta disposición de ánimo. Las ruinas de este lugar, cuna de Castilla, por algún motivo sobrecogen.
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      Una vista del monasterio.

    


    Tal vez sea por las incontables narraciones de visitantes que dicen percibir presencias intangibles o que incluso son protagonistas de sucesos paranormales, especialmente entre los que deciden subir a la torre del siglo XIII por su estrecha y empinada escalera de caracol, pues pueden encontrarse con la fantasmal «dama blanca». Pero este no es el único lugar en donde suceden hechos extraños. Debajo del espléndido rosetón, hoy puede verse una puerta doble cerrada, que impide el paso a un camino que baja hasta el río, justo debajo de la pared rocosa en la que se alza la ermita de San Pelayo.


    Si se ve desde lejos, en este paredón se abre la boca de una gruta que por el interior baja hasta el citado río. Este punto, donde se juntan las aguas del Arlanza, el paredón de la roca y la abertura a la cueva, se dice que ha sido escenario de numerosos fenómenos inexplicables en donde se hacía patente la presencia de monjes, guerreros, caballeros y villanos de trazas y vestimentas medievales, que muchos afirman haber visto y escuchado.


    Pero estas historias, posiblemente fantásticas, no deben mermar la disposición del viajero en este lugar tan cargado de historia como de leyenda. Sin duda, disfrutará en una visita tranquila y sosegada, pues aseguramos que en este lugar «las piedras hablan» y se dice que por allí vagan las sombras de aquellos que fundaron Castilla, siendo el primero de ellos, el «buen conde» Fernán González.


    


    


    LA PROFECÍA DEL EREMITA Y UNA PARTIDA DE AJEDREZ


    CON EL DIABLO


    


    Fue tal la fama de este conde castellano que hasta goza de un cantar propio: el famoso Poema de Fernán González, cuyo códice se encuentra en el monasterio de El Escorial. La historia nos cuenta cómo llegó a ser el verdadero señor de un amplio territorio que iba desde el Cantábrico hasta más allá de las fronteras del Duero y que luchó periódicamente contra el rey de León, al cual se supone que debía vasallaje y, cómo no, contra el enemigo musulmán, aunque se cuenta que para lograr sus fines no dudó en pactar con el propio califa de Córdoba, según aseguran algunos historiadores.


    Dicen las crónicas que el conde Fernán González, en un día de caza, persiguió a una pieza hasta aquellos agrestes y recónditos parajes. Dado que no la encontraba, bajó del caballo para seguir el rastro a pie. Pero en vez de localizar la pretendida presa, se encontró con un viejo eremita que vivía en la cueva. Fue aquel mítico personaje, de nombre Pelagio, Pelayo o Pedro el Viejo, que de estas tres formas se le conoce, el que profetizó al conde que de allí nacería el Reino de Castilla y que él sería su fundador, además de augurarle una sonada victoria contra las huestes musulmanas.
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      Puente sobre el río Arlanza en Covarrubias.

    


    Como sabemos por la historia, Fernán González fue el primer conde independiente de Castilla y de ese reino, el que poco tiempo después —en términos históricos, se entiende— plantó su enseña y tomó posesión de unas tierras al otro lado del Atlántico que fueron llamadas América, un reino que inició una gesta que cambió el rumbo de la historia.


    Cuando visite las ruinas de lo que fue la iglesia, justo delante de la puerta que da acceso al claustro, se encontrará con un enlosado cuadrado con figuras geométricas en el centro y en los ángulos. Cuenta una leyenda que sobre este lugar se libró una partida de ajedrez entre un caballero templario y el mismísimo diablo. Aunque sabemos bien quién fue el perdedor, el demonio, sin embargo hay distintas versiones sobre cuál fue el premio para el ganador de la partida.


    No hay datos históricos que nos hablen de templarios en Arlanza, pero en pocos lugares como este se dan cita tantas y tan diversas leyendas y mitos.


    Entre ellos, no es menor el de la presencia de un gran lignum crucis o, como hoy puede verse en el torreón, la marca horizontal de la lanza mágica del conde Fernán González. Sea como fuere, dicha partida nos habla de la presencia en el lugar de dos fuerzas: una benéfica, encarnada en el templario, un servidor de Dios, y otra maléfica, encarnada por el diablo. Dos fuerzas en tensión en un lugar de gran potencia telúrica y, para algunos, origen de esa fenomenología que cuentan los que la han vivido y sentido.


    


    


    CRÓNICA DE UN EXPOLIO… ¿O UNA MALDICIÓN?


    


    Dentro de las leyendas que rondan este histórico lugar, una de las más llamativas es la que se refiere a su maldición. El poderosísimo cenobio de Arlanza pasó de ser uno de los más ricos y poderosos a ser derruido por el tiempo y el olvido, además de verse afectado por desdichas como un pavoroso incendio, que forzó todavía más su ruina, e incluso por el expolio de su numeroso legado artístico. Si desean visitar su portada románica deben dirigirse al Museo Arqueológico Nacional en Madrid; los propios sepulcros del conde y su esposa, originalmente enterrados en San Pedro, están en Covarrubias; el de Mudarra —el hermanastro de los siete infantes de Lara—, en la catedral de Burgos, y especialmente los maravillosos frescos de la denominada Torre del Tesoro pueden visitarse en el Museo de Los Claustros de Nueva York y en el Nacional de Arte de Cataluña. Estos frescos de delicada belleza guardan un gran simbolismo mitológico. Destacan el grifo y la serpiente alada, así como otros animales fantásticos.


    Estas imágenes, que son asequibles en Internet, o la propia portada, son solo un somero recuerdo del esplendor que tuvo este cenobio.


    
      SUFÍES EN COVARRUBIAS. CÁBALA EN SILOS


      


      Pocos pueblos de España conservan un carácter tan marcadamente medieval como la villa de Covarrubias. Un breve paseo por sus calles le llevará hasta la legendaria y poderosa torre de doña Urraca, o a la picota que se alza a las afueras, o a pasear debajo de su espléndido arco de entrada hasta llegar a la plaza; pero proponemos al viajero que no deje el pueblo sin acercarse a la colegiata de San Cosme y San Damián, frente a la cual se halla la estatua de la princesa Cristina de Noruega. Una vez dentro es obligado visitar las tumbas de Fernán González y su esposa o deleitarse en su silente claustro, pero también proponemos visitar unas venerables tumbas en una capilla a la derecha y otras en el lado izquierdo de la iglesia. El propósito es reparar en un escudo nobiliario en el que se ven, a la par, una cruz y una media luna.


      Ya comentamos que al famoso conde se le acusó de pactar con los musulmanes para combatir al rey leonés, pero ciertas leyendas hablan de que en esta tierra se fundó una orden de caballería de corte esotérico de cristianos y musulmanes que intercambiaban doctrinas y conocimientos.


      ¿Sufíes y cristianos gnósticos y heréticos juntos en una orden de caballería espiritual? Si los templarios y musulmanes hicieron algo más que amistades en Tierra Santa, no es desdeñable la posibilidad de que en nuestra península también lo hicieran. Fueron muchos los contactos de todo tipo que hubo entre cristianos y musulmanes, desde los culturales hasta los apoyos militares o los de reyes cristianos que iban a visitar a médicos musulmanes. No olvidemos que el Cid, otro castellano ilustre y también protagonista de un cantar de gesta, vestía como un musulmán y sirvió como guerrero al rey de Zaragoza Al-Mutqadir.


      Estando tan cerca es previsible que el viajero se acerque a Santo Domingo de Silos a escuchar gregoriano y disfrutar de su maravilloso claustro románico. Es previsible también que ya conozca tan afamado monasterio, pero esta vez le pedimos que repare en algo concreto. Nos referimos a uno de sus ocho relieves situados en los ángulos del claustro, el «Árbol de Jesé», atribuido al llamado segundo maestro de Silos y ya con características góticas. Al observarlo es fácil reparar en las diez figuras que lo componen y cómo están dispuestas.


      Saque una foto del Árbol de Jesé. A continuación, cuando vuelva a su casa busque lo que en cábala se llama Árbol de la Vida y superponga los diez sefirot, o esferas, sobre el otro árbol. La coincidencia es enorme. ¿Simple casualidad? Se sabe que muchos canteros y escultores en el Medievo eran judíos. ¿Pudo ser un artista judío el que quisiera hacer un guiño a la tradición esotérica cabalista?


      La respuesta está delante de los ojos. Cada uno puede valorarlo por sí mismo.

    


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO-ARTÍSTICO


    


    La vida de San Pedro de Arlanza abarcó un largo periodo de tiempo, desde su fundación hasta el siglo XVIII. Con respecto a su fundación, sabemos que existía un conjunto prerrománico, que guardaría reliquias de san Pedro y san Pablo, quizás en la ubicación de la ermita de San Pedro el Viejo, puesto que en los años 931 y 937 Fernán González realizó sendas donaciones al monasterio. El conjunto empezó a crecer, haciéndolo ya junto al río, llegando a su máximo esplendor en los siglos XI y XII, cuando incluso el rey Fernando I dispuso ser enterrado allí, decisión que en poco tiempo cambió, al elegir San Isidoro de León.


    Las primeras obras de las que se tiene constancia documental fueron ejecutadas en época románica. Concretamente las de la iglesia, que se realizaron en 1118 (1080), siendo Vicente el abad de la orden benedictina que habitaba en San Pedro de Arlanza. Aunque ya no se conserva la original, una inscripción en el ábside de la epístola databa la iglesia: «ERA MCXVIII: SUMSIT INICIUM HANC OPERAM». Siguiendo la corriente del románico pleno, fue levantada la imponente iglesia, en planta basilical, de tres naves y tres ábsides semicirculares.


    En cuanto a los sepulcros de los condes, durante las obras de restauración salieron a la luz los restos de una cámara rectangular, a los pies de la iglesia, adosada al muro occidental y comunicada con ella, que debió de formar parte del conjunto prerrománico y guardar los citados sepulcros, siguiendo una tradición heredada de la monarquía asturiana y acorde con la norma de no inhumar legos en los templos, dictada en el Concilio de Braga del año 561 y que se mantuvo hasta el siglo XIV, lo que no deja de ser curioso, porque los restos de Fernán González y Sancha fueron colocados por orden del abad Domingo en el centro del templo de San Pedro de Arlanza en 1274, según consta en los documentos que se encuentran en el vecino monasterio de Silos. Allí estuvieron hasta 1369, cuando el abad Andrés los trasladó al lado del Evangelio.


    De la época románica quedan en San Pedro la planta de la iglesia, los tres ábsides, la torre campanario, los arcos, los ventanales, así como la base de los enormes pilares que sostuvieron sus bóvedas. Las obras también han mostrado la existencia de un claustro románico en el lado sur, hoy desaparecido, y sus dependencias, de las que queda, muy modificada eso sí, la sala capitular. Además, el Museo Arqueológico Nacional conserva una portada románica, trasladada en 1895, que se supone debió de ser uno de los accesos entre el claustro y la iglesia.


    El conjunto vivió una importante reforma entre los siglos XV y XVI, coincidiendo con los abades Diego de la Parra y Gonzalo de Arredondo y con un momento de mejora de ingresos económicos, entre ellos la ayuda del duque de Osuna. Juan de Colonia fue el encargado de reformar las cubiertas de la iglesia, entre otras obras, aunque también participaron Simón y Francisco de Colonia (padre e hijo), tal y como rezan sendas inscripciones en el templo. Simón dio una cubierta ojival al templo y su hijo se encargó de elevar la linterna sobre el crucero. En el siglo XVII también se llevaron a cabo obras importantes, como la construcción de dos nuevos claustros y las reformas de la sacristía y la sala capitular, entre otras dependencias.


    En 1835 la desamortización de Mendizábal cayó sin piedad sobre el monasterio de San Pedro de Arlanza. Su biblioteca fue en parte expoliada y vendida, aunque, afortunadamente, un buen número de sus códices pasaron al vecino monasterio de Santo Domingo de Silos, donde se conservan.


    Más allá de la portada del Museo Arqueológico Nacional y de los códices, diversos fragmentos de las pinturas murales románicas de la sala capitular se encuentran hoy en el Museo de Arte de Cataluña, en el Fogg Art Museum de Harvard y en The Cloisters, en el Metropolitano de Nueva York.


    


    


    CRÓNICAS LEGENDARIAS


    


    La figura del conde castellano, a pesar de ser histórica, siempre ha estado rodeada de contradicciones. La causa no es otra que el perdido (aunque copiado) Poema de Fernán González y la narración que las diferentes crónicas hacen de él, sobre todo la Primera crónica general, mandada redactar por Alfonso X el Sabio, y la Crónica de 1344.


    Lo cierto es que Fernán González (910-970) tuvo un papel protagonista en la historia de Castilla. Su mayor grandeza no fue crear un pueblo, pues ya existía en los condados que ocupaban las tierras limitadas por el reino navarro, el leonés y por la frontera árabe; su hazaña fue dar conciencia de unidad a ese pueblo y que el propio monarca leonés le reconociera el título de «conde de toda Castilla», que, en sus tiempos, englobaba tierras tan dispares como Cantabria, la orilla oriental del Carrión, la frontera norte del Duero, parte de las tierras sorianas, las alavesas y las vizcaínas. Y, según las crónicas, aquel hombre consiguió dirigir a sus vasallos como un igual, en justicia y libertad, y a cambio, recibió su amor, hasta el punto de ofrecer por él la vida.


    Su persona fue, sin duda, ensalzada por los cantares de gesta, pero también por el citado poema, que afianzó su leyenda. El Poema de Fernán González fue escrito, con toda probabilidad, por un monje de San Pedro de Arlanza a mediados del siglo XIII. Lamentablemente, no se conserva el original, sino una copia que se realizó en el siglo XV, que está en el monasterio de El Escorial, además de la referencia de otras fuentes, como la Crónica de fray Gonzalo de Arredondo, abad del monasterio a comienzos del siglo XVI.


    Lo cierto es que el poema es una lectura digna de la eternidad que le concedieron aquellos copistas sin saberlo. Y para entender la importancia que el Arlantino (el monje que lo escribió) quiso dar a San Pedro de Arlanza, nada mejor que recoger cómo Fernán González supo del importante papel que le tenía reservado la historia y que cierran nuestras líneas sobre el monasterio. Según el poema, habiendo salido el joven conde de caza una mañana, fue a dar con un jabalí que, asustado, se metió entre la espesura de un «fiero lugar». En su persecución, Fernán González llegó hasta una gran peña y a una ermita que había sobre ella. Allí se introdujo y encontró a un ermitaño que habitaba las cuevas que se abrían bajo la peña, Pelayo, quien compartió con él su escasa comida y al terminar le profetizó grandes hazañas:


    


    
      
        
          	
            Farás grandes batallas

          

          	
            en la gente descreida,

          
        


        
          	
            muchas serán las gentes

          

          	
            a quien toldras (quitarás) la vida,

          
        


        
          	
            cobrarás de la tierra

          

          	
            una buena partida,

          
        


        
          	
            la sangre de los reyes

          

          	
            por ti será vertida.

          
        


        
          	
            Non quiero mas dezir

          

          	
            te de toda tu andança,

          
        


        
          	
            será por todo el mundo

          

          	
            temida la tu lança;

          
        


        
          	
            quanto que te yo digo,

          

          	
            ten lo por segurança,

          
        


        
          	
            dos vezes serás preso,

          

          	
            crei me sin dudança.

          
        

      
    


    


    También le habló del amor que iba a recibir de sus gentes y del ánimo que él conseguiría transmitirles para llevar a buen fin su misión; terminó rogándole que no olvidase aquel lugar, a lo que Fernán González respondió:


    


    
      
        
          	
            Si Dios aquesta lid

          

          	
            me dexa arrancar,

          
        


        
          	
            quiero todo el mio quinto

          

          	
            a este lugar dar,

          
        


        
          	
            demás, quando muriere,

          

          	
            aquí me soterrar,

          
        


        
          	
            que mejore por mí

          

          	
            sienpre este lugar.

          
        


        
          	
            Faré otra iglesia

          

          	
            de más fuerte çimiento,

          
        


        
          	
            faré dentro en ella

          

          	
            el mi soterramiento,

          
        


        
          	
            daré y donde vivan

          

          	
            de monjes mas de çiento,

          
        


        
          	
            sirvan todos a Dios,

          

          	
            fagan su mandamiento.
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 URUEÑA Y LA ANUNCIADA.

    UNA SORPRESA EN PIEDRA


    


    


    


    


    


    


    La vallisoletana villa de Urueña recorta la silueta de sus murallas y de su castillo sobre las estribaciones de los montes Torozos, asomándose a un amplio horizonte de tierras de cereal y pequeños pueblos que van rompiendo el paisaje y aportan notas de color a la llanura de la Tierra de Campos; eso en primer plano, porque en días claros, a gran distancia, se alcanza a ver la cordillera Cantábrica y los Montes de León.


    
      [image: 28-1.jpg]


      Murallas de Urueña.

    


    La ciudad, que conserva un curioso sabor medieval en el trazado urbano y está declarada Conjunto Histórico desde 1975, sufrió un gran incendio en el siglo XIX que destruyó numerosas casas. Pero en la última mitad del siglo XX tuvo la suerte de contar con un gran musicólogo y etnógrafo, Joaquín Díaz, que se instaló en el lugar, creó una fundación y, junto a otras personas que le ayudaron, revitalizó Urueña. Hoy es una deliciosa villa, con interesantes museos y tiendas curiosas.


    También está declarada Villa del Libro desde 2007, siendo la única de este tipo con que cuenta nuestro país. Se trata de un proyecto cultural, dirigido a quienes aman los libros y propuesto por la Diputación de Valladolid, que sigue los pasos de otras ciudades europeas, como Hay-on-Wye, en Gales, Redu en Bélgica, Montolieu en Francia, Bredevoort en Holanda, entre otras. Repartidos por Urueña, se encuentran librerías y establecimientos relacionados con los libros, con la compraventa y con la artesanía editorial, especialmente los libros antiguos, raros, viejos o descatalogados.


    La villa tiene otro centro relacionado con las letras: el llamado e-LEA Miguel Delibes, un espacio dedicado a la lectura, la escritura y sus aplicaciones, que realiza múltiples y diversas actividades culturales y educativas relacionadas con el libro y la escritura.


    


    


    CUESTIÓN DE SINGULARIDAD


    


    Si decimos que hay docenas de pueblos en España auténticamente singulares, estamos seguros de no decir nada nuevo, pero si decimos que el vallisoletano Urueña tal vez sea el más singular de todos, también sabemos que seguramente no nos estamos equivocando.


    
      [image: 28-5.jpg]


      Castillo de Urueña.

    


    Hagamos un pequeño repaso: esta pequeña ciudad está declarada Conjunto Histórico-Artístico; tiene un interesante legado medieval, como son sus murallas y los restos del castillo; el visitante puede deleitarse con varios museos, entre los que destaca el Centro Etnográfico Joaquín Díaz y el Museo Luis Delgado de instrumentos del mundo; posee algunas buenas casonas nobiliarias; tiene una valiosa iglesia gótico-renacentista llamada de Santa María del Azogue; es la única «villa del libro» de toda España, en donde se pueden encontrar varias librerías especializadas de enorme calidad y posee una gran vida cultural que para sí quisieran capitales de provincia. Todo ello con una población de doscientos habitantes.


    Y por si fuera poco, fuera de la muralla se levanta una auténtica maravilla arquitectónica: la ermita de Nuestra Señora de La Anunciada.


    ¿Merece o no Urueña una visita?


    


    


    LA VIRGEN DEL AZOGUE


    


    Vamos a comenzar nuestro recorrido por Urueña visitando a la Virgen con la extraña advocación del azogue, aunque hoy está dedicada a la Asunción. Hay otras iglesias con el mismo nombre, como la de Soria o la de Puebla de Sanabria y, en todos los casos, derivan este nombre del árabe azog o azoque, palabra que utilizaron los mozárabes para referirse a la «plaza de mercado» y de aquí se castellanizó a azogue, lo cual nos daría Nuestra Señora de la Plaza del Mercado. Sin querer entrar en controversia con los lingüistas, no es menos cierto que la palabra azogue se utilizó en la alquimia para referirse al «mercurio de los filósofos» y, todavía hoy, se llama azogada a una persona envenenada con mercurio. Asimismo, el término azogado se utilizaba para referirse a los que sufrían la enfermedad de los «temblores», posiblemente producidos por la peste. Pero volviendo a la alquimia, esta ciencia precursora de nuestra química, basaba sus prácticas en tres elementos: azufre, mercurio (o azogue) y sal. Obviamente estos nombres que hoy identificamos como sustancias reconocibles no eran las mismas a las que se referían los alquimistas. Su objetivo era guardar el secreto de sus trabajos. Sin embargo sí sabemos que estos tres conceptos se referían a tres estados resultantes del efecto del fuego: el azufre se refería a la llama, el mercurio al humo y la sal a las cenizas o, dicho de otro modo, a lo mutable, a lo volátil y a lo fijo. Del mismo modo se referían con estos nombres a las tres fuerzas creativas: el azufre como principio masculino, el mercurio como femenino y la sal como el resultado de la unión entre ambos. Siguiendo esta línea, el azufre fue vinculado con el Dios Padre, la sal con el Hijo y el mercurio con la Madre, o sea, la Santa Virgen.
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      Iglesia de Santa María de Azogue.

    


    Viene aquí a propósito el recordar aquel extraordinario y enigmático libro firmado por el no menos enigmático Fulcanelli llamado El misterio de las catedrales, en el que desvela parte del misterioso vínculo entre la alquimia y la iconografía medieval, especialmente la gótica. Somos muchos los que pensamos que detrás de la advocación antigua «del azogue» están presentes aquellos alquimistas que dejaron sus claves escondidas en la piedra. No es el caso que nos ocupa, pues esta iglesia que hoy podemos ver poco tiene que ver con la original románica, por lo que las pistas, si las hubo, hoy no son rastreables.


    


    


    ERMITA DE LA ANUNCIADA


    


    Lo primero que destaca al llegar a La Anunciada es la distancia que hay entre lo que entendemos normalmente como ermita y la sobria magnificencia de una construcción que sorprende por su tamaño. La otra impresión notable es la que produce su potente presencia en la extensa llanura castellana del entorno. La construcción no deja indiferente al viajero, tanto por fuera como por dentro. Dan pena, pues rompen el conjunto, los añadidos posteriores, siendo especialmente molesto a la vista el camarín adosado al ábside. La mayoría de especialistas están de acuerdo en que previamente en el solar existió un monasterio mozárabe consagrado a san Pedro, pero, como en otras tantas ocasiones, la devoción mariana primó sobre la del apóstol y pasó a ser sede de la advocación de La Anunciada, representada por una muy bella talla románica en piedra.
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      Vista exterior de la ermita de La Anunciada.

    


    Sus anchos muros, que le confieren solidez, sus bóvedas de cañón y sobre todo el imponente cimborrio octogonal, son las señas de identidad de esta obra del siglo XI construida en estilo románico lombardo. Por fin, todo su interior da sensación de primitiva limpieza y armonía de espacios y volúmenes. Dentro se está bien. Es uno de esos lugares en los que la geometría en piedra amansa la mente y reconforta el espíritu.


    Luego dese una vuelta por el pueblo, sus calles, museos, librerías, tiendas… paseando por sus rincones cuesta creer que en España exista un pueblo así. Pero es real. Disfrutémoslo.


    


    


    RETAZOS DE HISTORIA
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      Laguna y castillo de Urueña.

    


    Dicen los investigadores que el nombre de Urueña procede de aquella época en la que los vacceos habitaban las tierras entre el Duero y el Esla, antes de la llegada de los romanos. Los lingüistas afirman que el nombre proviene de dos sufijos de aquella época: Ur (agua) y Ueña (de onna, corriente de agua), quizá en referencia a la fuente que, desde siempre, ha abastecido a los habitantes del lugar.


    Al respecto, y tomando las palabras del propio Joaquín Díaz en un reportaje que hizo para la revista de la Diputación, Argaya, cuando Urueña fue declarada Villa del Libro:


    


    Una de las primeras menciones conocidas de la villa se encuentra en la documentación del monasterio de Sahagún, donde aparece como Oronna. Los topónimos prelatinos relacionados con el agua no son infrecuentes en la provincia de Valladolid y no habría más que referirse a los ríos Duero, Pisuerga o Esgueva para comprobarlo. Por otra parte, hoy mismo, se puede comprobar que una enorme bolsa de agua se extiende por el subsuelo de Urueña con diferentes corrientes o venas que surten abundantemente a todos los pozos de la población y que, hasta hace unos años incluso, mantuvieron siempre alimentado el lavajo situado al pie del muro norte del castillo. Esta abundancia de agua, que confirmaría plenamente el sentido del topónimo, se ve ampliada o complementada con los numerosos topónimos que en el término de Urueña apuntan en la misma dirección.


    


    Él mismo da cuenta de los numerosos asentamientos que favoreció la abundancia de agua y añade que, tanto esta como la presencia de bosques, motivaron el establecimiento de tres monasterios extramuros: del primero, San Pedro y San Pablo de Cubillas, queda la magnífica iglesia de La Anunciada, bajo Urueña, edificada entre 1120 y 1150 sobre otra mozárabe. Fue parte de un monasterio real y Fernando II lo rodeó con una muralla, de la que queda algún vestigio. La actual ermita, de la que pronto nos ocuparemos, está realizada en románico lombardo, posiblemente por el movimiento de personas que produjo el matrimonio de María Pérez Ansúrez, hija del conde Ansúrez, fundador de Valladolid, y Armengol V, conde de Urgel. En el XVII, el obispo Antonio Isla, natural del lugar, añadió el camarín y la espadaña y mandó traer la imagen de la Anunciación desde la ermita vieja.


    El segundo, el de Villalbín o de San Nicolás, fue mandado construir por doña Urraca, hija de Fernando I, tras ceder unos terrenos a la diócesis de Santiago en 1087. Estuvo habitado hasta la desamortización de Mendizábal, en 1835. Sobre él pesa una curiosa leyenda que también citaremos después y que está relacionada con uno de los primeros condes de Urueña, y duque de Osuna, enterrado allí.


    El tercero, llamado del Bueso y consagrado a Nuestra Señora de la Anunciación, fue primeramente ocupado por beatos hasta que en el siglo XV pasó a pertenecer a la abadía de San Benito en Valladolid. En tiempo del catastro del marqués de la Ensenada (1753), estaba atendido por tan solo dos monjes.


    Fue en época medieval cuando Urueña fraguó una densa e importante historia. Del siglo XI es su fortaleza, promovida por Fernando I y su sucesor Alfonso VI. La muralla actual, edificada sobre una previa, fue impulsada por la infanta doña Sancha, hermana de Alfonso VII y señora de la villa; está datada entre los siglos XII y XIII y conserva en la actualidad dos de sus puertas: la de la Villa y la del Azogue, cerca de la cual está la iglesia de Nuestra Señora del Azogue, de finales del XVI.


    La villa fue cabeza de merindad del infantazgo de Valladolid en época de Sancho II el Fuerte, teniendo entre sus más altos huéspedes entonces a la hermana del rey, Urraca, la heredera de Zamora, ciudad que el propio Sancho sitió, donde perdió la vida.


    Lo cierto es que Urueña está llena de tradiciones y que, con los siglos, quienes han escrito de ella han dejado constancia de los lances vividos. Muy nombrado es el caso del conde Pedro Vélez (siglo XII), cuya cita dejamos en palabras de Juan Ortega Rubio, cronista de la Diputación, en su libro Los pueblos de la provincia de Valladolid, de 1895:


    


    Urueña está situada sobre una loma, en la falda del monte de Torozos, y su historia no puede separarse de la de su castillo. En este murió el conde D. Pedro Vélez, según sentencia de Sancho III.


    


    Y añade como nota a pie de página lo siguiente:


    


    La causa la explica un fabuloso romance, que por su lenguaje es moderno, de la siguiente manera:


    


    Alterada está Castilla


    por un caso desastrado,


    que el conde don Pedro Vélez


    en palacio fue hallado


    con una prima carnal


    del rey Sancho el Deseado,


    las calzas a la rodilla


    y el jubón desabrochado.


    La infanta estaba en camisa


    echada sobre un estrado,


    casi medio destocada,


    con el rostro desmayado.


    La sentencia era la siguiente:


    no le den cosa ninguna


    donde pueda estar echado


    y de cuatro en cuatro meses


    le sea un miembro quitado


    hasta que con el dolor


    su vivir fuese acabado.


    


    No debían de andarse entonces con muchas bromas, por lo que parece. Sin que fueran presos, la fortaleza tuvo otros huéspedes importantes. Juan Antonio de Estrada, en su Población general de España, sus reynos y provincias, ciudades, villas y pueblos, islas adjacentes y presidios de África, de 1748, dice sobre Urueña:


    


    Adornala famosa fortaleza, donde puso el Rey Don Pedro de Castilla su clandestina esposa Doña Maria de Padilla, temiendo no la matasen su madre la Reyna Doña Maria, con otros poderosos señores, que le persuadian la dexase y hiciese vida con Doña Blanca de Borbón su legitima mujer. También estuvo aquí recluso D. Jayme Conde de Urgel, que aspiraba al Reyno de Aragón contra el Catholico D. Fernando V.


    


    La historia de María de Padilla y de Pedro I parece extraída de una novela, pero lo cierto es que el abandono de sus dos esposas llegó a crear graves problemas al monarca. María de Padilla fue, desde 1352 hasta su muerte en 1361, amante del rey y la mujer que él mismo consideró reina. Estuvo en Urueña en 1454.


    Por lo que respecta a Jaime de Urgel, fue procesado, condenado, sus bienes confiscados y hecho preso por no aceptar a Fernando de Aragón como rey, tras el Compromiso de Caspe, pues él aspiraba al trono. Estuvo preso en Urueña entre 1412 y 1420, y entre 1424 y 1426. Tras pasar por varias prisiones más, murió en Xátiva en 1433.


    A mediados del siglo XV, Enrique IV concedió el título y condado de Urueña a don Alonso Téllez Girón, hijo primogénito del maestre de Calatrava, Pedro Girón. En época de Felipe II, el rey creó el ducado de Osuna, uniendo ambos linajes en Pedro Téllez de Girón, pasando Urueña a un segundo plano a partir de ese momento.


    Un hecho más debemos citar en estos retazos y es el incendio que sufrió la villa. Volviendo a Juan Ortega Rubio, dejamos en sus palabras el suceso:


    


    En los últimos años registra Urueña una página tristísima. A principios de Octubre del año 1876 se quemaron más de cien casas, salvándose únicamente la mitad del pueblo. Entre aquéllas se encontraba la casa consistorial, y el fuego consumió todos los documentos de su archivo. Reedificado casi por completo el pueblo de Urueña, sus casas son de buena y bonita construcción.


    


    Termina su relación de la villa diciendo:


    


    En la actualidad, Urueña no conserva nada de su antigua fama, á excepción de las ruinas de su fortaleza y muralla, que están llamadas á desaparecer en tiempo no lejano. Los nombres de sus señores, como los de los obispos, hijos de la villa, apenas se recuerdan.


    


    Es todo un placer ver que el cronista se equivocó, que hoy la villa es un magnífico lugar, que se sigue asomando a la campiña desde las estribaciones de los Torozos, que tiene reconstruida su muralla, recuperada su laguna y bien cuidado el núcleo urbano, que cuenta con museos y está declarada, además de Conjunto Histórico, Villa del Libro.


    


    


    LA FUNDACIÓN JOAQUÍN DÍAZ
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      Museo de Campanas.

    


    Pero Urueña es mucho más que todo lo citado, pues tuvo la suerte de ver llegar un día a un musicólogo, Joaquín Díaz. Este hombre, además de ser un gran profesional y de contar con una impresionante voz, forjó una idea y luchó por ella hasta que otros lo apoyaron. Creó una fundación y recuperó, junto a la Diputación de Valladolid, la llamada Casona de la Mayorazga, un edificio de 1716 que perteneció a un lugareño que llegó a ser obispo; su escudo de armas se puede ver en la fachada y luce el lema: «Las armas son del vencido, el campo del vencedor».


    Desde 1985, la Casona es la sede de la Fundación Joaquín Díaz, una institución dedicada al estudio y difusión de la cultura tradicional, sobre todo en la faceta relacionada con la música. En la Casona se puede ver una impresionante biblioteca dedicada al tema citado, que incluye un buen número de archivos de audio, vídeo y fotografía, además de colecciones de instrumentos musicales, de coplas y de grabados. El lugar imparte cursos y conferencias, así como promueve exposiciones y conciertos. Cuenta con el Museo de Instrumentos Musicales, que recoge más de trescientos instrumentos de todas las épocas. La fundación también tiene un original Museo de Campanas, salido de la colección de Manuel Quintana, un fundidor de Saldaña.


    


    


    DOS VISITAS CERCANAS IMPRESCINDIBLES


    


    Wamba y el osario:
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      Osario de Wamba.

    


    El viajero curioso no podrá dejar de acercarse a visitar la cercana iglesia de Santa María de Wamba —apenas a veinte minutos en coche—, a medias entre el estilo románico y mozárabe, plagada de detalles que no dejarán indiferente a nadie por la singularidad y complejidad iconográfica de sus capiteles y canecillos. Además, esta construcción está repleta de historia, en la que no falta la presencia de los caballeros hospitalarios de la Orden de San Juan de Jerusalén.


    Sin embargo, la parte más impactante la encontramos detrás de una puerta del claustro. Se trata de un osario con más de mil calaveras y otros huesos de monjes —otros dicen que de caballeros— que habitaron el lugar. Allí, el visitante puede leer la siguiente inscripción: «Como me ves, yo me vi. Como me ves, te verás. Todo acaba en esto aquí. Piénsalo y no pecarás».


    


    San Cipriano de Mazote y el esplendor del mozárabe:


    


    Quien quiera disfrutar de toda le belleza y espiritualidad inherente a las construcciones mozárabes, está obligado a dirigirse a esta iglesia vallisoletana del siglo X. Simplemente un paseo por su alta nave central, flanqueada por magníficos arcos de herradura, y la observación de su artesonado nos dejarán la impresión de estar visitando una excepcional fusión arquitectónica entre cristianismo e islam. ¿O no solo existió una fusión arquitectónica? ¿Hubo trasvases de conocimientos y enseñanzas espirituales profundas entre cristianos y musulmanes en nuestro Medievo?


    Trataremos de ver esto en otro capítulo.


    Por cierto, no dejan de ser curiosas las advocaciones zamoranas, como en este caso a san Cipriano de Antioquía, el mago pagano que tenía trato con los demonios aunque luego se convirtió y fue mártir. El Libro de San Cipriano sigue siendo hoy en ciertos países de América el manual de uso para aprendices de brujos y hechiceros. Este santo fue liquidado del santoral no hace demasiado tiempo. Se ve que magias y tratos con satanases no casaban con la santidad. Demasiada heterodoxia.


    Sea como fuere, Mazote bien merece la visita del viajero.
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 SANTES CREUS.

    SUBLIME GÓTICO
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      Vista exterior de Santes Creus.

    


    


    Santes Creus conserva entre sus muros el espíritu de las comunidades cistercienses medievales, como si el tiempo se hubiera detenido en las dependencias del monasterio tarraconense, como si el alma de aquellos monjes que lo fundaron hubiera quedado en cada rincón, en cada piedra del conjunto.


    Resulta desconcertante la imagen de Santes Creus desde sus proximidades, sobre el río Gaià, en un paraje recogido, un bello y tranquilo lugar, carácter que parecen desmentir las defensas que inestables tiempos pretéritos requerían; pero lo más curioso es que el conjunto emite la quietud que la propia regla de san Bernardo imponía a sus fundadores, como si extramuros la vida pudiera seguir unas pautas alejadas del día a día del monasterio. No es difícil percibir la recogida soledad centenaria de Santes Creus al salvar su perímetro, a pesar de las modificaciones que los siglos efectuaron sobre él y de las esmeradas restauraciones sufridas, a pesar de las vicisitudes vividas y de aquellos que a lo largo de casi un milenio fueron forjando su historia.


    


    


    SU AZAROSA HISTORIA


    


    Santes Creus nació, como otros cenobios cercanos, cuando esta zona de Tarragona se vio libre de la influencia árabe, en plena Edad Media y una vez arrebatados los territorios a los moros. En esos momentos, ya fallecido el emblemático Bernardo de Claraval, diversas comunidades de monjes llegaron desde Francia, buscaron lugares solitarios, de fértiles tierras y abundantes aguas, donde vivir en paz y armonía, acogidos a la férrea regla del Císter y bajo la protección de algunas de las grandes casas nobiliarias de la zona.
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      Interior de Santes Creus.

    


    Pero la fundación de Santes Creus tardó en materializarse unos cuantos años, dados los problemas con que se enfrentaron los monjes. La comunidad, procedente del monasterio francés de Grandselve (Toulouse), se instaló primeramente en unos terrenos que en 1150 les cedió la casa de Montcada, concretamente el senescal de Barcelona Guillermo, en la zona de Cerdanyola del Vallés, dando pie al nacimiento del monasterio de Valldaura.


    Los documentos indican que los monjes debieron de ocupar algún tipo de construcción existente, porque poco después de la donación estaban instalados en el lugar doce monjes, un abad y tres conversos. Sin embargo, los terrenos no eran los adecuados para el mantenimiento y crecimiento de la comunidad, dada la falta de agua y la infertilidad de las tierras, así como la cercanía de un importante cenobio que impedía su expansión.


    En vista de ello, el abad decidió buscar tierras más adecuadas, para lo que acudió al señor de Montcada, quien consiguió la ayuda del obispo de Barcelona y de Ramón Berenguer IV. Los nuevos terrenos cedidos estaban en La Ancosa, cerca de La Llacuna, en la comarca barcelonesa de l’Anoia, pero tampoco eran aptos para las necesidades de los monjes, por lo que lo único que se llegó a construir allí fue una granja monástica. Entonces, el señor de Montcada pidió ayuda a los señores de Cervelló y de Montagut, quienes cedieron los territorios de Santes Creus en 1160, un paraje situado en la comarca tarraconense del Alt Camp sobre el que pesaba una leyenda, de la que daremos enseguida debida cuenta. El lugar, a orillas del río Gaià, ofrecía todo lo que un cenobio cisterciense necesitaba: soledad, agua y tierras fértiles. Pero aún debían salvar los monjes una vicisitud más: la disputa jurisdiccional entre el obispado de Barcelona y el arzobispado de Tarragona, solucionada, finalmente, cuando el papa Alejandro III decretó la independencia del monasterio de ambas sedes y su obediencia directa a Roma.
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      Detalle del interior.

    


    A partir de 1170, bajo el mandato del abad Pere, comenzó la construcción del conjunto monástico, iniciándose la capilla de la Trinidad, que aún se conserva, siguiendo por el resto de la iglesia (consagrada en 1221), la sacristía, el locutorio, el primer claustro, que nunca llegó a estar terminado y vivió una fuerte remodelación en época gótica, la sala capitular y el dormitorio de los monjes, dos de las piezas más impresionantes del monasterio por su valor arquitectónico.


    Mientras se iban levantando las edificaciones, el monasterio conseguía más donaciones y privilegios. Tras unos años complicados económicamente, el monasterio recuperó la actividad constructora, gracias, entre otras cosas, a las buenas relaciones entre los sucesivos abades y la nobleza, incluso la monarquía, consiguiendo Bernard Calbó llegar a ser consejero de Jaime I el Conquistador. La relación se hizo más estrecha y de ahí que Pedro III el Grande (1239-1285), el sucesor de Jaime I, en época del abad Gener, ordenara la construcción del palacio real y dispusiera su sepultura en el monasterio, lo que también ocurrió con su hijo y sucesor Jaime II (1267-1327) y con la esposa de este, Blanca de Anjou. Los cuerpos de los tres personajes fueron depositados en los respectivos monumentos funerarios en la iglesia del cenobio.


    En 1313 se comenzó el nuevo claustro gótico, bajo el auspicio de Jaime II y Blanca de Anjou, una de las piezas más bellas y emblemáticas de Santes Creus, por sus tracerías gótico-flamígeras y porque presenta una impresionante decoración de figuras fantásticas y escenas religiosas. En 1331, el abad Francesc Miró encargó su ejecución a Reynard des Fonoll, un personaje inglés. El claustro fue concluido en 1341 y en el siglo XX vivió una importante restauración.


    Siguieron otras obras, incluso se llegó a dotar de almenas al monasterio en época de Pedro IV el Ceremonioso (1376), quien ordenó su fortificación. Otras obras fueron cambiando la fisonomía del lugar, lo que indica que Santes Creus siguió adelante hasta que llegó la Guerra de la Independencia, cuando la comunidad tuvo que abandonar el monasterio. No obstante, los monjes volvieron, aunque poco tiempo después, en 1820, los bienes del monasterio salieron a subasta. En 1823, la comunidad recuperó su vida en el cenobio, pero definitivamente tuvo que abandonarlo en 1835, a raíz de la desamortización de Mendizábal.


    


    


    LOS DOS ÚLTIMOS SIGLOS


    


    Entonces acabó la vida monástica en Santes Creus, es cierto, pero un sinfín de vicisitudes esperaban al conjunto, aunque nada pueda paliar la tristeza del saqueo, del expolio y la destrucción que vivió entonces. En el libro tercero de Los religiosos en Cataluña en la primera mitad del siglo XIX, escrito a comienzos del siglo XX por Cayetano Barraquer y Roviralta, se narran los sucesos ocurridos tras la desamortización. Las noticias que recoge, a través de testigos de la zona que vivieron el proceso de destrucción y expolio, dejan el alma en vilo, sobre todo cuando narra cómo extrajeron los restos mortales de Jaime II y de Blanca de Anjou, los arrastraron y abandonaron en trozos, por no se sabe qué afán, o cómo se saquearon y esparcieron los demás restos mortales, a excepción de los de Pedro III, ya que el pórfido de su sepulcro resistió los martillazos.


    Afortunadamente, Santes Creus contó con la ayuda primordial de un antiguo monje del monasterio, el padre don Miguel Mestre, quien tres años después de la desamortización visitó el lugar y decidió detener con sus escasos medios el desastre. Así, consiguió el vicariato de Aiguamurcia y pueblos agregados y devolvió el culto al templo, única manera de conservar lo que quedaba. En palabras del señor Barraquer:


    


    Efectivamente, Mestre arregló el templo mayor, reclamó y obtuvo las puertas exteriores del claustro que habían sido llevadas y utilizadas en Port de Armentera, reparó el grandísimo y hermosísimo ventanal de la fachada de la iglesia, construyó dos retablos de las naves laterales, así como dos grandes imágenes de los lados del retablo mayor, y con verdadero cariño y economía procuró atender cuanto pudo a toda necesidad de aquella casa.


    Es verdad, todas las bocas de Santas Creus elogian el cuidado con que Mestre atendió a salvar cuanto pudo de su iglesia y monasterio.


    


    En 1921 se solicitó que Santes Creus fuera declarado Monumento Nacional y así ocurrió. Unos años más tarde se formó un patronato para gestionar la reconstrucción. Poco a poco el cenobio ha ido recuperando su grandeza y su pasado, favorecido no solo por las restauraciones sino porque se ha sabido mantener el espíritu cisterciense que originó el nacimiento del conjunto, el gótico que lo embelleció hasta hacerlo magnífico y el paso de la historia, conservando algo de cada momento que vivió, abriendo a quienes penetran entre sus muros la forma de vida y las costumbres de aquellos primeros siglos de su existencia.


    


    


    ESPLENDOR GÓTICO
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      Claustro gótico de Santes Creus,

      una de sus piezas más emblemáticas.

    


    Si a lo largo de este libro hemos destacado algunas de las más bellas y enigmáticas construcciones del románico español, en Santes Creus nos vamos a encontrar con el arte gótico en todo su esplendor, tanto artístico como simbólico. Asimismo, aquí hallaremos uno de los claustros más impresionantes del Císter, que, a pesar de que ya los monjes no susurran sus oraciones mientras pasean por él, transmite al visitante una anhelada paz y una calma difícilmente explicables. Pero este monasterio tarraconense también lleva la impronta de un lugar de profundas cargas históricas y míticas que hacen de él un referente no solo para Cataluña sino también para toda España.


    


    


    EL ENIGMA DEL GÓTICO Y LOS MASONES


    


    Los libros de historia del arte nos dicen que el gótico vio la luz —nunca mejor dicho— en Francia allá por el siglo XII y luego se extendió por todo Occidente, dejando en España algunos ejemplos de enorme valor.


    Este estilo constructivo ha sido llamado «de la luz» no en vano. Asimismo, a este estilo se han vinculado los saberes ocultos y esotéricos de las cofradías de constructores que levantaron las catedrales góticas europeas y el resto de edificios sacros, como Santes Creus.


    Este tipo de arte llega también a la escultura y la pintura, pero es en la fabricación de vidrieras donde alcanza cotas sorprendentes de belleza y singularidad. Volvemos a la luz.


    Actualmente la masonería se declara heredera de aquellos constructores y prácticamente toda su simbología está asociada a las herramientas e utillaje de los albañiles. Dado que la masonería siempre se ha declarado una sociedad iniciática, esto por sí mismo ya relacionaría las construcciones góticas con un mensaje simbólico. Sin embargo, es tal la aportación de sensaciones que el gótico trasmite al viajero, que son estas las que nos hablan de la génesis y función trascendentes de este estilo.


    La literatura escrita sobre el carácter metafísico del gótico a la que el viajero puede acceder es abundante. Pero nos permitimos señalar dos elementos más que añadir al de la luz. Uno de ellos es el espacio, es decir, la creación del «vacío»; la otra el uso de ese espacio para la propagación del sonido, del «verbo». Todo ello bajo las bases de armonía y proporción de la geometría sagrada. Según este principio, los viejos constructores creían que un edificio construido sobre los cánones de un orden y una armonía que ellos conocían permitía al fiel ordenarse, es decir, le facilitaba de un modo natural el encontrar un equilibrio interior que derivaba en una sensación de paz y le abría una puerta a la trascendencia. La presencia de la luz tamizada por los colores de las vidrieras, el «verbo» y los cantos monacales impulsaban todavía más al fiel a elevarse por encima de las ataduras del mundo. Una iglesia gótica es un puente que te permite penetrar en los misterios de lo divino.


    Santes Creus es un ejemplo vivo de lo expuesto. Ya no se celebra culto desde hace tiempo y no lo habitan monjes, pero no ha perdido un ápice de su poder «transformador», de su caudal de bienestar, paz y armonía. De su mensaje de equilibrio, orden, luz y libertad de espíritu.


    


    


    DE MOMIAS Y SEPULCROS


    


    El cenobio fue lugar de última morada para personajes importantes, y no solo de Pedro III y Jaime II. Tal y como detallaba Teodoro Creus Corominas en su obra sobre Santes Creus, además de los de Pedro III, Jaime II y su esposa Blanca, estaban sepultados nobles de las casas de Medinaceli (sucesores de los Montcada) y Cervelló, así como el abad Ferrara. También reposaban en sus tumbas respectivas el almirante Roger de Lauria, a los pies de Pedro III, de quien era vasallo y amigo; el infante don Fernán Sánchez; la reina doña Margarita (esposa de Martín el Humano); los monjes de Bonrepós; Pedro de Júdice; miembros de las familias Sulla, Miralles, Aznar, Gornalo y Banyeras; allí estaban los sepulcros de los príncipes de Tarragona, de los Montoliu, Claramunt, Salva, Llorach, Salmella, Montbrió, Aguiló, Pinós, Queralt, Puigvert, Castellet y Grill, entre otros.


    La belleza de los monumentos funerarios reales es innegable. Ambos sepulcros cuentan con sus respectivas inscripciones. Parte de la del rey Jaime II, cuya traducción extraemos directamente de la obra de Cayetano Barraquer, dice:


    


    Adorna esta tumba aquel que imitó la sencillez de la paloma, el rey Jaime, aquí enterrado. Rey de Aragón, conde y duque de Barcelona, rey de Mallorca y de Sicilia. Su consorte Blanca, fortificada por sus costumbres y vida, hija del ilustre Carlos, está igualmente aquí enterrada. No fue descuidado en sujetar a su mando los reinos, pues tuvo sujetos a Murcia y Cerdeña. Floreció este en los cinco reinos en uno y otro tiempo.


    


    En cuanto a cómo está descrito el rey, se lee:


    


    Este fue de corazón humilde, limpio de la mancha de pecado, misericordioso, de ánimo limpio, fecundo en la palabra, en los juicios justo, fuerte en las armas y la guerra, alegre y no de rostro triste, manso, modesto. Mereció ser llamado pacífico porque era amigo de la paz.


    


    En 2010 se realizó un proyecto de investigación sobre el panteón real de Santes Creus, sobre la única tumba que no había sido abierta, la de Pedro III el Grande, porque la bañera romana de pórfido había aguantado estoicamente los intentos de apertura y destrozo. Así, los investigadores consiguieron acceder a la intacta momia del rey, embalsamado en su momento. Los estudios no dieron todos los frutos deseados, pero se consiguieron curiosos datos sobre el monarca: medía entre 1,75 y 1,80 metros de altura, era de constitución fuerte y se teñía de rubio, al menos la barba, ya que fue afeitada su cabeza tras la muerte. Este dato procede del hallazgo de restos de apigenina genisteina, que se extrae de una planta y tradicionalmente se ha utilizado con ese fin. Por otra parte, tuvo una enfermedad pulmonar, quizás tuberculosis, pero no se sabe si fue la causa de la muerte.


    Los restos de la esposa de Jaime II, a pesar del deterioro sufrido, también han aportado datos como que igualmente se teñía de rubio y que se aplicaba maquillaje en la cara, pues ha aparecido ácido carmínico.


    


    


    LA TUMBA DE PÓRFIDO DE PEDRO EL GRANDE


    


    Uno de los grandes tesoros de Santes Creus son sus tumbas reales.


    Cuando visitemos el hermoso sepulcro del rey de Aragón, Pedro III el Grande, debemos recordar que está hecho de pórfido. Esta piedra volcánica representaba un signo de distinción funerario en antiguas culturas mediterráneas como la egipcia o especialmente entre los romanos. Esto se debía tanto a su origen de «fuego solidificado» como a su dureza, que aseguraba una durabilidad «eterna». Fue su hijo y sucesor Jaime II de Aragón quien mandó construir su actual tumba y fue el almirante Roger de Lauria quien trajo de Sicilia el pórfido. De este modo enterró a su padre con la distinción de los emperadores romanos. Su tumba es la única que no fue profanada.


    A los pies del rey aragonés está enterrado el famoso almirante Roger de Lauria, cuyo genio militar permitió la expansión de la corona aragonesa por todo el Mediterráneo.


    Pedro el Grande fue hijo de Jaime I, y hay que referirse necesariamente a este rey por sus vínculos directos con el núcleo de la heterodoxia medieval.


    Recordemos que el rey Jaime fue educado por los templarios en el castillo de Monzón y que pasó su infancia en Carcasona, recluido por el cruel Simón de Monfort en plena cruzada contra los cátaros. Este rey fue protector de la comunidad judía y pidió ser enterrado con el hábito del Císter. ¿Tuvo Jaime I inclinaciones heterodoxas imbuidas por el Temple? ¿Las transmitió a su hijo Pedro? Es curioso que lo primero que hizo el rey Pedro tras su coronación fue anular el vasallaje que el Reino de Aragón tenía con el papa. Él expresamente pidió ser enterrado en el monasterio cisterciense de Santes Creus. Y el vínculo entre la corona aragonesa y el Císter queda patente en la decoración del sepulcro cuando, además de las figuras de Cristo, la Virgen y los apóstoles, están representados san Bernardo de Claraval, el maestro espiritual de la orden cisterciense, y san Benito de Nursia, el fundador de la vida monástica de Occidente. Por eso se hace necesario recordar algunas mínimas cosas sobre el Císter.


    


    


    EL INFLUJO DEL CÍSTER EN OCCIDENTE


    


    La historia del Occidente cristiano no se puede entender sin la formidable presencia de la figura de san Bernardo. Su influencia y carisma son responsables de la expansión de dos grandes instituciones que cambiaron la historia: la Orden del Císter y la Orden del Temple. También vemos en otro capítulo su importancia en el nacimiento de los calatravos.


    Sin embargo, junto a estas instituciones siempre bajo los focos, se hallaba otra más discreta: la mencionada cofradía de constructores. Y entre las diversas cofradías destacaba la que conservó los secretos iniciáticos del pasado. Los pontífices. Literalmente, los «hacedores de puentes». Es curioso que el papa de Roma tomara sobre sí este título de Pontifex Maximus de entre todos los que utilizaba el emperador romano. A su vez, el primero que lo utilizó fue Augusto. Este título provenía de la República y era el título del máximo representante de la religión romana. El cargo era vitalicio, como el del papa, y era el único que podía entrar en el templo de Vesta. Este pontífice era el encargado «del puente entre los hombres y los dioses». Es decir, el papa católico ostenta un título heredado del paganismo aunque con la misma función.


    No vamos a detenernos en la gigantesca influencia que el Císter tuvo en la construcción de Europa y en su avance cultural y social.


    En Santes Creus el viajero se va a encontrar Císter puro y gótico puro en un ensamblaje inseparable. Todo nos dice también que estamos en un puente, un puente que nos permite acceder a la otra orilla en la que residen los santos, los justos y los bienaventurados. No es extraño, por tanto, que reyes y nobles hayan querido ser enterrados aquí. Tampoco es extraño que el viajero que pone los pies, cabeza y corazón por vez primera en Santes Creus, de algún modo, sepa que añorará volver.
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 SINAGOGA DEL AGUA.

    EL BAÑO DEL SOL


    


    


    


    


    


    


    Nadie puede decir que el suelo de la península esté agotado, por lo que a descubrimientos se refiere. Cada día, en cada tierra, en cada ciudad, aparecen testigos de nuestro denso pasado y no importa si parece ya agotada la posibilidad de que surja algo nuevo, siempre hay más.
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      Interior de la sinagoga del Agua.

    


    Esto es lo que ocurrió en la jienense ciudad de Úbeda hace unos pocos años. La maravillosa ciudad, Patrimonio de la Humanidad junto a su vecina Baeza por la profusión de sus edificios renacentistas, sorprendió al mundo al recuperar una sinagoga del siglo XIV, o quizás anterior. En 2007 un empresario compro varias casas en el casco histórico de la ciudad para convertirlas en apartamentos. Cuál no sería su sorpresa cuando fue a dar con lo que después se interpretaría como una sinagoga del siglo XIV, o quizás anterior. Paralizó las obras y decidió recuperar la construcción y convertirla, desde 2010, cuando abrió sus puertas, en un centro de actividades y de conocimiento, orientado a las tres culturas que convivieron allí de forma más o menos pacífica, judía, musulmana y cristiana, con especial atención hacia la primera.


    


    


    EL SOLSTICIO EN LA SINAGOGA


    


    Si el pasado musulmán de nuestra historia es tan evidente como profundo, el legado del pueblo judío no es menos importante ni influyente en la construcción de nuestra identidad como pueblo y nación.


    Siendo numerosas las construcciones que nos recuerdan ese pasado, hemos seleccionado esta sinagoga por las singularidades que presenta. Si la gerundense casa de enseñanza cabalista de Isaac el Ciego —autor del libro Sefer ha bahir o Libro de la claridad—, la sinagoga del Tránsito de Toledo o la judería de Hervás nos traen hasta hoy el perfume de una espiritualidad singular y específica —la de los sefardíes—, la sinagoga de Úbeda nos propone una visita especial, que el viajero debe procurar que se produzca un 21 de junio, el día del solsticio de verano.


    


    


    UNA CONSTRUCCIÓN DESTINADA A LA DISCRECIÓN


    


    Después del edicto de expulsión promulgado por los Reyes Católicos fueron muchos los judíos que optaron por bautizarse y no abandonar Sefarad. Otra cosa fue que muchos de ellos mantuvieran sus costumbres y creencias religiosas siendo su piedad cristiana solo una apariencia, pero lo cierto es que estos conversos dejaron una fuerte impronta como anteriormente la dejaron los judíos antes de la expulsión. Por eso no es raro que dispusieran de «sinagogas clandestinas». Sin embargo nuestra opinión es que la sinagoga de Úbeda era especial en tanto en ella se celebraba una ceremonia cabalista: la de la creación.


    
      [image: 30-3.jpg]


      Un rayo de sol penetra en el mikveh.

    


    En la visita a la sinagoga lo más llamativo está abajo. En una pequeña sala abovedada veremos unas escaleras que descienden a un pequeño estanque con agua. Es un mikveh o, lo que es lo mismo, un estanque de purificación para los rituales judíos.


    Pero antes de proseguir es necesario hacer algunas puntualizaciones sobre el uso actual del mikveh. En primer lugar este baño purificador está destinado principalmente a las mujeres. A las novias —también a los novios— antes del casamiento y a las mujeres en general después de la regla y del parto. Asimismo se utilizaba para aquellos que se convertían al judaísmo. En cuanto a los hombres, debían sumergirse en el baño ritual después de emisiones nocturnas, antes de la celebración del Sabat y en cualquier otra situación que requiriese una purificación espiritual. Actualmente corrientes judías ortodoxas ponen énfasis en el uso del mikveh casi exclusivamente por parte de la mujer, pues si no lo usase mensualmente después del periodo, el matrimonio resultaría impuro. Es tal la importancia que se da a este uso —a pesar de no estar presente ningún precepto similar en la Torá— que muchos rabinos declaran que es más importante en una comunidad judía la construcción de un mikveh que la de una sinagoga.


    Esto se refiere al judaísmo ortodoxo, pero…


    


    


    SEFARAD, LA CASA DE LA CÁBALA


    


    No es aventurado afirmar que nuestra tierra fue el lugar principal de estudio y expansión de la cábala, toda vez que su obra más famosa tuvo aquí su cuna: el Sefer ha zohar o Libro de los esplendores. No hay duda para los especialistas en que su autor fue un rabino español llamado Moisés de León y vio la luz en el siglo XIII, posiblemente en Guadalajara. Es tal su importancia que ha sido llamada «la Biblia de la cábala».


    Hoy día la cábala ha sido asimilada por el judaísmo más ortodoxo y especialmente entre el judaísmo askenazi, y su enseñanza profunda ha sido adaptada a los cánones de pensamiento judaico más talmúdico y atado a la Torá. Por así decirlo, nos ha llegado una cábala «descafeinada» por los actuales cabalistas, que en realidad la utilizan para verificar de un modo más enrevesado lo ya dicho por la Torá y garantizar su origen divino. Pero esta forma de conocimiento alcanzó entre los judíos sefarditas cotas esotéricas que iban más allá de la ortodoxia rabínica. Es el mismo caso que entre los sufíes o los cristianos gnósticos. Corrientes de pensamiento que necesariamente se movían al margen del control de los guardianes de lo que se debía pensar y creer y lo que no.


    Esta cábala está hoy prácticamente perdida —o al menos en manos de muy pocos—, pero la sinagoga del Agua tal vez nos muestra de un modo más evidente y físico la prueba de ese conocimiento. A través del fenómeno lumínico del día de San Juan.


    Ese día —precisamente el del Bautista cristiano— un rayo de luz que entra por una trampilla del piso superior incide en el arranque de la escalera y «baja» los peldaños hasta sumergirse en el agua. Es la propia luz la que purifica el agua, un agua que solo luego será capaz de purificar al que se bañe en ella.


    Para nosotros no deja de ser significativa la fecha de San Juan. Más allá de las especiales características energéticas que la tradición ha otorgado a la luz del sol y a la fuerza de la luna, y que han sido y son celebradas popularmente en todo Occidente, lo cierto es que el bautismo por inmersión de San Juan narrado en los Evangelios tiene todas las características del baño mikveh. Y hoy, en muchos lugares, se celebra la noche de San Juan con baños.


    Sin embargo, surge la pregunta: ¿es suficiente un único baño, o bautismo, para acceder al estado de pureza tal como se describe en el cristianismo? ¿Son necesarios baños continuados, sobre todo por aspectos sexuales, como prescribe el judaísmo?


    No lo sabemos. Pero lo que sí sabemos es que los anónimos constructores de la sinagoga del Agua eligieron otra opción. La de unir la acción purificadora del agua a la acción espiritual de la luz del sol. Y en una fecha tradicionalmente de culto, poseedora de una energía especial.


    Que sepamos, es el único lugar del mundo donde convergen las características para que este fenómeno ocurra.


    La sinagoga del Agua les está esperando.


    


    


    LA CONSTRUCCIÓN


    


    Resulta curioso que parte de la edificación fuera la casa del Inquisidor, quien, mirándolo bien, debe de andar penando aún por haber tenido que dormir en lo que fueron las dependencias del rabino y sobre una sinagoga escondida entre cascotes y muros.
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      Otra vista del interior.

    


    La sinagoga del Agua ha sido acondicionada para conocer la cultura sefardí, por lo que se han añadido pinturas, cerámicas, documentos y elementos decorativos propios de un lugar como este. La visita empieza por la Sala del Inquisidor, que debía de ser parte de las estancias del rabino, como el patio porticado que le sigue y que hace de antesala de la propia sinagoga, a la que se accede por la Puerta del Alma, original del edificio. El interior de lo que es la sala de rezo está dividido por dos arcos y cuenta con siete pozos comunicados entre sí. Por debajo, como hemos dicho, queda el mikveh, el lugar donde se efectuaba el baño ritual de purificación, además de otros dos espacios.


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO


    


    Es muy complicado resumir en unas líneas lo que estaba pasando con los judíos en la península durante la época previa a su expulsión, cuando fue levantada la sinagoga de Úbeda. Las teorías que se han esbozado, durante siglos, a veces han sido contradictorias y continúa el proceso de investigación orientado a comprender los sucesos acaecidos.


    Creemos necesario empezar diciendo que estamos de acuerdo con la idea de que lo que vivieron las comunidades judías hispanas desde la llegada de los visigodos hasta su expulsión no era antisemitismo, sino antijudaísmo, y no solo por cuestión religiosa. Puede que sea cierto que el cristianismo medieval nunca perdonara a los judíos su participación en «la muerte de Cristo»; es posible que el cristianismo no quisiera ver en la religión judía el origen de su propia religión; incluso que los monarcas no quisieran que las leyes religiosas de las diferentes comunidades tuvieran normas que escaparan a sus funciones como príncipes, en el más amplio sentido de la palabra. Pero aunque todo eso fue caldo de cultivo para arremeter contra las comunidades judías, por detrás subyacían problemas socioeconómicos que aprovecharon diferentes estamentos para generar la persecución y para obtener el beneficio deseado, fuera religioso, económico o de linaje, según nuestra opinión.


    Cualquier persona que profundice un poco en la historia de la península durante los siglos en que hubo comunidades de judíos, llega fácilmente a diversas conclusiones sobre su presencia y sobre la historia que les tocó vivir.


    La primera de ellas es que sus problemas aquí habían comenzado en el siglo IV, bajo dominio romano, cuando el Imperio se hizo oficialmente cristiano. Entonces, el Concilio de Elvira ya prohibía los matrimonios entre judíos y cristianos o el adulterio con una mujer judía, entre otras cosas. No menos innegable es que la conversión al cristianismo de los visigodos, condescendientes mientras fueron arrianos, renovó la intolerancia hacia ellos, llegando las primeras persecuciones, conversiones forzosas y emigraciones con Sisebuto, en el siglo VII. También es verdad que los conflictos se redujeron con la invasión musulmana, a partir del año 711, pues a pesar de tener un impuesto especial, las comunidades pudieron organizarse en aljamas; durante el califato, el periodo de reino de taifas y la presencia almorávide, los judíos consiguieron un notable desarrollo, pero llegaron los almohades en 1140, mucho más intolerantes en cuestiones religiosas, y de nuevo comenzó el éxodo, en esos momentos a los reinos del norte peninsular, donde se hicieron súbditos de los monarcas, que estaban necesitados de personas para poder llevar a cabo la repoblación, de hombres cualificados, y no solo médicos, sino administrativos y financieros, incluso de gentes que conocieran el árabe y los hábitos de quienes habitaban el sur peninsular o recaudadores encargados de cobrar los tributos.


    Los monarcas cristianos aprovecharon los conocimientos de los exiliados. Fueron buenos momentos los que vivieron bajo los monarcas castellano-leoneses Fernando III, que reinó entre 1229 y 1252, y Alfonso X, entre 1252 y 1284, así como los de Jaime I, de 1213 a 1276, y Pedro I, de 1276 a 1285, en la corona de Aragón. Durante estos periodos, la comunidad judía creció con la expansión territorial, cultural y económica peninsular.


    Mientras, en Europa y en 1215, el IV Concilio de Letrán había marcado el punto de no retorno, al realizar una condena general contra el pueblo hebreo, obligándoles a vivir en barrios separados, prohibiendo a los cristianos tener relaciones o hacer matrimonios mixtos, impidiendo que los cristianos fueran atendidos por médicos judíos... En 1254, san Luis en Francia expulsa a los judíos y, aunque después volverían a ser admitidos en 1394, son definitivamente arrojados del país. El Concilio de Viena de 1267, por su parte, impone las restricciones de Letrán para Centroeuropa, mientras que en 1290 los ingleses expulsan a dieciséis mil judíos.


    No obstante, y a pesar del retraso, la península también llegó al problema europeo en el siglo XIV y el motivo fue la crisis que provocó la peste negra. Alrededor de los judíos había crecido una leyenda negra que algunos miembros del clero favorecían. El pueblo empezó a culpar a los hebreos de todos los males que iban sucediendo, mientras que el vacío de poder creado por la disputa al trono entre Enrique de Trastamara y Pedro I no hacía sino empeorar la situación, que además se agravó porque Enrique II utilizó el descrédito a los judíos para afianzarse en el trono. En 1391 el pueblo, impulsado por estas circunstancias y animado por el clero, se lanzó contra las juderías, saqueando y asesinando.


    Entre los siglos XIV y XV hubo un nuevo éxodo de judíos a zonas menos conflictivas dentro de la península, incluso familias que salieron de ella,. Pero lo curioso es que hubo muchos conversos, los llamados cristianos nuevos, que pasaron de tener una situación crítica a vivir tranquilamente, optando a cualquier puesto y oficio; tal es el caso de aquellos que se incorporaron al clero y consiguieron un importante cargo en la Iglesia. Y volvió a crecer el problema, esta vez entre conversos y cristianos viejos, acusando a muchos de no haber abandonado la religión o de explotar por venganza a los cristianos. El problema judío seguía latente. El pueblo volvía a revolverse y la situación no hizo sino empeorar desde mitad del siglo XV con los problemas de la monarquía y en la década de los setenta con los conflictos económicos, sobre todo en Andalucía, donde las malas cosechas y las enfermedades agravaron el asunto, y de nuevo los judíos fueron la cabeza de turco.


    Volvían la leyenda negra, los atributos deshonrosos, las calumnias. En ese momento, al morir Enrique IV, Isabel se hace con el trono. Durante los primeros años de su reinado, se decreta la separación de los judíos, aunque se los protege, todo con el fin de que se sientan aislados y terminen convirtiéndose. Pero durante el viaje por Andalucía de la reina y de su esposo Fernando, tienen noticias de los problemas con los falsos conversos y terminan pidiendo al papa que les permita nombrar inquisidores en sus reinos para luchar contra los herejes, lo que acepta Sixto IV. En 1480 los reyes nombran los primeros inquisidores, comenzando una serie de procesos que dieron pie a la condena y muerte de miles de personas y a la aparición de la horrible Inquisición, al frente de la que se puso Torquemada en 1483.


    Pensando que no podían acabar con las complicaciones que generaban los conversos mientras hubiera judíos en los reinos, el 31 de marzo de 1492 los reyes firmaron el decreto de expulsión de los judíos de las coronas de Castilla y Aragón, lo que provocó su dispersión.


    Las comunidades sefardíes, descendientes de ese éxodo de judíos peninsulares y repartidas por todo el mundo, han mantenido un habla peculiar, casi un castellano medieval, así como una especial nostalgia hacia aquella Sefarad hebrea que durante mil quinientos años, con sus problemas y circunstancias, fue su patria. Tuvieron que esperar hasta 1968 para ver revocado el edicto de expulsión y hasta 2014 para que los descendientes de aquellos que fueron expulsados puedan pedir la nacionalidad española.


    


    


    LA JUDERÍA DE ÚBEDA


    


    Los estudios de la judería ubetense, con la aparición de la sinagoga del Agua, han de ser revisados. Puede que estemos ante una sinagoga clandestina, puede que hubiera judíos distribuidos por la ciudad en alguna época. Serán los nuevos estudios los que indiquen el porqué del emplazamiento de esta sinagoga y su relación con el resto de la comunidad judía de la ciudad.


    Mientras, y según el estudio realizado en 1993 por la doctora María Josefa Parejo, la judería estuvo emplazada en el recinto del alcázar, «cerca de las casas del Cabildo, teniendo como puerta propia cerca del adarve la históricamente conocida como Bahud o Abehud con su torre del mismo nombre».


    Al final del estudio, la profesora dice lo siguiente:


    


    La comunidad judía en la Úbeda bajomedieval, aunque no fue muy numerosa, apenas alcanzó el 1,5 por 100 del total de la población, tuvo una cierta influencia política en la ciudad al gozar primero de la protección real y de los nobles del bando de los Cuevas y de su residencia dentro del recinto amurallado, hecho que la protegió de las iras del Común y de las razias granadinas. Su volumen demográfico descendió como el de otras aljamas castellanas bien por la conversión bien por la emigración tras los pogromos sufridos en 1391, 1464 y 1473.


    La relación de penitenciados de Úbeda y su término de 1496 indica cómo después de 1391 salvo contadas excepciones la mayoría de los judíos ubetenses o había emigrado o se habían convertido. El volumen de los penitenciados de 1496 conversos así parece demostrarlo. Su nivel económico fue bastante similar al de los labradores y comerciantes enriquecidos. La actitud del Común de Úbeda hacia los judíos fue de clara hostilidad, pues ven en ellos no solo a personas de distinto credo religioso, sino a influyentes comerciantes, labradores y artesanos, protegidos por la pequeña nobleza local.


    


    


    LA LEYENDA NEGRA


    


    Hemos elegido dos pequeños textos, de sendos investigadores, para hablar de la visión negra que se tenía de los judíos en época medieval. Ambos hacen sospechar la complejidad del problema judío en la España y la Europa medievales. El primero, de Joseph Pérez, hace referencia al odio que se tenía a los judíos por cuestiones de préstamos:


    


    Aquí nos encontramos con la figura del judío prestamista o agente del fisco. Está claro que no todos los judíos —ni mucho menos— correspondían con aquel estereotipo, pero basta que algunos pocos lo fueran para desatar la cólera popular contra los que parecían ser a la vez los causantes y los beneficiarios de la miseria. La Iglesia prohibía a los cristianos el préstamo a interés, por considerarlo como un modo ilícito de ganarse la vida, mejor dicho: lo que censuraba la Iglesia no eran las grandes operaciones de crédito, sino el préstamo sobre prendas; ella procuraba defender al pobre, no al príncipe, contra la usura. Ahora bien, una sociedad puede difícilmente desenvolverse sin crédito; incluso en épocas de expansión, el crédito permite adquirir nuevas tierras, roturarlas, y comprar aperos o el ganado necesario. Algunos judíos vinieron, pues, a desempeñar un papel en el manejo del dinero para el que no tenían ninguna propensión natural, cumplían sencillamente una función social, nada más ni menos. Los judíos se afianzaron entonces como arrendadores y recaudadores de nobles, eclesiásticos, órdenes militares y sobre todo reyes. Arrendar un impuesto o renta significaba anticipar el dinero al destinatario último de la misma, y luego encargarse de la recaudación. El monarca, mediante este procedimiento, se desentendía de la recaudación de impuestos, dejándola en manos de diversas gentes, entre ellas los judíos, que se hacían odiosos por ello. El arrendamiento y la recaudación fueron algunas de las causas que permitieron a algunos judíos alcanzar gran prosperidad y riqueza, pero también lo fueron de la animadversión popular.


    


    El segundo, de Julio Caro Baroja, explica tradiciones que se han conservado y tienen un sencillo origen, más allá de explicaciones sobre ciertas prácticas, empleadas para desprestigiar:


    


    A veces, las tradiciones que se conservan entre los judíos de origen español, que serán consideradas por muchos como básicas para determinar su modo de ser específico, son simplemente tradiciones españolas e incluso paganas que conservan por igual los aldeanos de distintas regiones. Así, por ejemplo, los judíos marroquíes de oriundez española creen en que la muerte viene dada por el ángel degollador, al que llaman el Güerco, creencia que también tenían los cristianos medievales, relacionados con la pagana del Orcus y que se conserva en España. Pagana en su origen era, asimismo, la práctica de poner una moneda en manos del difunto para pagar, sin duda, el paso de la laguna Estigia, y la de llevar a los muertos mismos con plañideras.


    


    


    EL OTRO LADO DE LA HISTORIA


    


    La historia de los judíos en España tiene también una visión muy alejada de lo que hemos hablado líneas arriba, sobre todo porque, fuera del propio Israel, fue el país donde el pueblo judío pudo desarrollarse y dar pasos que asumieron las comunidades judías del mundo conocido.


    Buena prueba de ello es que durante el tiempo que habitaron en la península, los judíos alcanzaron altas cotas de creatividad, de conocimiento y de influencia pública. En suelo hispano surgieron personajes de enorme relevancia: filósofos, pensadores, escritores, poetas, astrónomos y médicos, entre otros. En la Sefarad medieval nacieron grandes poetas, como Judá Haleví o Moisés ibn Ezrá, el gran filósofo, teólogo y médico Maimónides o Hasday Ibn Sharput, descubridor del antídoto para diversos venenos y para tratar otras enfermedades. No menos importante fueron Yehudá Ha-Levi, escritor, poeta y filósofo, o los astrónomos Abraham ibn Ezrá y Abraham Zacuto. Y ellos solo representan una pequeña muestra.


    Por otra parte, es necesario insistir en la idea de que la Escuela de Traductores de Toledo fue causa de una importante transmisión del saber por toda Europa. Finalmente, y no menos curioso, es la idea de que hubo judíos en la alta vida pública, tanto en épocas de dominio musulmán como cristiano, lo que era impensable para las comunidades judías de entonces, fuera de las fronteras de Sefarad.
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 SAN MIGUEL DE ARRECHINAGA. LOS TRES GIGANTES DE PIEDRA


    


    


    


    


    


    


    El País Vasco siempre nos aguarda con sus pequeños tesoros escondidos en cualquier rincón de su hermosa geografía. Parajes que de modo invisible han cincelado creencias, leyendas, y han guardado saberes antiquísimos que pasaron el cedazo de un catolicismo fuertemente implantado en estas tierras. Sin embargo aun hoy podemos hallar rastros ancestrales de ese pasado remoto si sabemos mirar detrás de la cortina de la piedad y el culto cristiano.
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      El santo entre las piedras.

    

    
    Son varios los casos en los que el cristianismo adosó iglesias a monumentos megalíticos —hay estupendos ejemplos en Portugal—. En otros casos, como en Cangas de Onís, se construyó una iglesia encima de un dolmen. Concretamente es la iglesia de la Santa Cruz y merece la pena asomarse a la boca del pozo por el que se le puede ver. Pero no conocemos ningún otro caso en el que la iglesia esté construida alrededor de un enorme conjunto megalítico, de tal modo que este quede en el interior del recinto. Es el caso de la iglesia vizcaína de San Miguel de Arrechinaga, sita en el municipio de Markina-Xemein. Es una ermita del siglo XVIII construida sobre otra muy anterior y que acoge tres enormes piedras que se sujetan entre ellas. En el centro se forma un espacio a modo de pequeña capilla que guarda una talla del arcángel San Miguel.


    Es intenso el debate entre los que creen que son solo unas piedras naturales y los que opinan que son unos primitivísimos megalitos. Sin embargo, todos están de acuerdo en afirmar que este fue ya un lugar de culto desde tiempos que se pierden en la memoria. Además queda responder por qué la primitiva ermita se edificó en torno a las piedras, fueran estas naturales o debidas a la mano humana.


    La sorpresa que recibe el visitante al cruzar la entrada es inmediata. Debe de ser la única iglesia del mundo en la que unas piedras, y encima tan enormes, son las protagonistas absolutas. La actual ermita de planta hexagonal evidencia que se edificó así con el propósito de albergar las piedras cómodamente y para que se pudiera deambular a su alrededor.


    


    


    EL ARCÁNGEL SAN MIGUEL


    


    La presencia de san Miguel nos da pistas importantes. San Miguel, dentro de la ortodoxia cristiana, es el arcángel que libra batalla contra el demonio y lo vence. En muchos lugares en los que hubo un culto previo a alguna deidad que el cristianismo consideró peligrosa, se combatió dicho culto con la fuerza del arcángel destinado a ello. No es difícil imaginar cómo las tres enormes piedras constituyeron un ancestral lugar de culto, posiblemente al dios precristiano Sugaar, la serpiente macho, y consorte de la diosa Mari.


    Esta condición de ofidio del oscuro y desconocido dios vasco, dejó en evidencia su vinculación con el diablo; y ya se sabe, contra el diablo, san Miguel. Otro de los lugares donde más fuertemente están arraigadas las raíces vascas también está bajo la protección de san Miguel; concretamente se trata del santuario navarro de San Miguel de Aralar, que goza de la reputación de tener al arcángel representado por una de las figuras más enigmáticas de la imaginería española. Hoy lo que el visitante puede ver es una fea copia, pues el original está escondido. En Aralar vuelve a repetirse la lucha de san Miguel y el diablo, esta vez en forma de dragón, al que el visitante puede escuchar si se asoma a un orificio en la roca que se supone que conecta con una gran sima sobre la que está construido el santuario y que es la guarida del dragón. Hay que señalar que la sierra de Aralar tiene la mayor densidad de monumentos megalíticos de toda la zona vasco-navarra. En la parte navarra están catalogados cuarenta y cuatro y en la vasca diecisiete. ¿Qué tipo de cultos practicaban aquellas gentes antes de la llegada del cristianismo? Obviamente debieron de estar fuertemente implantados y su desarraigo posiblemente se produjo de forma lenta por el vínculo que el cristianismo forjó entre sus divinidades y el diablo. Un diablo que empezó a provocar el miedo entre el pueblo. El siguiente paso fue aceptar la protección de san Miguel como único guerrero capaz de luchar contra él y vencerlo.


    


    


    LA TRADICIÓN DE LA ERMITA


    


    San Miguel de Arrechinaga se encuentra en las inmediaciones de Markina, en la zona nororiental de Bizkaia, en la comarca de Lea-Artibai, junto al lugar donde confluyen los ríos Artibai y Urko. La ermita, concretamente, está en el terreno perteneciente a la anteiglesia de Xemein y en el conjunto de Arrechinaga, compuesto por el edificio que fue antiguamente el ayuntamiento, el carrejo —donde se practicaban las pruebas de arrastre de piedra con bueyes— y la propia ermita. Anteiglesia es como se llamaba antiguamente a las entidades de población de Bizkaia que no eran villas; el nombre procede del lugar en el que se celebraban las juntas locales, en el pórtico de la iglesia.


    Las opiniones sobre el origen de la ermita se pierden, como ocurre con tantos otros lugares, por falta de documentación, pero la mayor parte de los investigadores se inclinan a creer que el culto a la curiosa formación rocosa se remonta a miles de años y que, ya en la Alta Edad Media, pudo ser lugar de oración y retiro de ermitaños.


    En todo caso, aunque son pocas las referencias documentales que se tienen, sí hay muchos textos de entre 1871 y 1900, más de cincuenta, motivados por la polémica sobre la naturaleza de las rocas de la ermita, como monumento natural o megalítico, según quién opine.


    Para conocer las referencias históricas, vamos a seguir los datos de Antonio de Trueba, quien en 1871 escribió:


    


    En el ameno y poblado valle que llamaremos de Marquina, porque ocupa su centro la linda villa de este nombre, hay muchas curiosidades naturales y arqueológicas, cuya enumeración e historia podría ser objeto de un interesante libro. Allí está el nuevo y gran establecimiento balneario de Urberoaga que apenas erigido, ha adquirido gran celebridad, y con motivo de los muchos forasteros que este benéfico establecimiento lleva a aquel valle, la atención pública se fija con razón en el templo de San Miguel de Arrechinaga que encierra un singular monumento megalítico, con cuya calificación griega, que equivale a formado de grandes piedras, no prejuzgo la cuestión de si aquel monumento es obra del arte o de la naturaleza.


    (…).


    ¿Se sabe algo, que no sea conjetural, del origen e historia del santuario de Arrechínaga? Lo único que se sabe es lo poco que voy a resumir en pocos renglones, y digo lo único porque desgraciadamente no creo que haya quien sepa más que esto ni tanto tampoco.


    


    Enseguida trata sobre el nombre, que es una de las pruebas de su antigüedad, según opina:


    


    Arrechínaga o Arrichínaga o Arruchinaga, pues de todas estas maneras he visto escrito este nombre y lo he oído pronunciar, significa sitio de piedras suspendidas, de arri, arria-a, piedra, echin ó euchin, cosa suspendida o en suspensión, y aga, nota de localidad. Nadie que tenga el más vulgar conocimiento de la lengua vascongada dudará de que esta sea la significación de Arrechínaga.


    


    Sobre la documentación de la que ya en 1871 se disponía, dice:


    


    La primera noticia de carácter auténtico, de la existencia del santuario de San Miguel de Arrechínaga que yo he podido encontrar, es de 1451 y se halla en una información hecha por la república de Jemein con motivo de uno de los infinitos pleitos sobre jurisdicción que ha tenido aquella comunidad con la villa de Marquina, para cuya fundación cedió, como todas las comunidades donde se fundaron villas, el mejor pedazo de su territorio. En esta información que tenía por objeto rechazar las pretensiones de la villa al patronato de San Miguel de Arrechínaga que Marquina le ha disputado más de una vez con gran empeño, declaraban testigos octogenarios que a sus padres habían oído decir que no había memoria de gentes del principio de la ermita «de Sant-Michel de Arrechínaga».


    Cerca de un siglo después, en 1541, se hacía constar en otra información que era inmemorial la fundación de la ermita de Arrechínaga y que esta ermita había tenido ermitaños y entonces tenía freilas que cuidasen de ella a cuyo efecto tenía al lado casa en que habitasen.


    En 1631 la ermita no tenía ya ermitaño ni freila, pero subsistía la casa destinada a su habitación y declaraban los testigos que era iglesia de mucha devoción y antigüedad.


    


    El autor cita después documentos similares hasta llegar a 1646, cuando fue consagrada la ermita, a lo que se refiere de la siguiente manera:


    


    Algunos años después, en 1646, fue por Marquina el obispo firminense, y sorprendido de la singularidad del altar de Arrechínaga, y sobre todo de la gran semejanza que había entre aquel altar y el de San Miguel del monte Gárgano en la Pulla (Apulia), fundado á fines del siglo V por el obispo Sipanto, y tan famoso que el emperador Otón le visitó yendo descalzo desde Roma, obtuvo autorización y comisión del obispo de Calahorra D. Pedro González del Castillo a cuya diócesis pertenecía Jemein, para consagrarle solemnemente como lo hizo. En el acta ó diploma de la consagración, cuyo original latino se conserva en el archivo de Marquina, dice el obispo firminense que había visitado personalmente la gruta del monte Gárgano y añade: «Porque piadosamente creemos que este santuario de Arrechínaga, por la gran semejanza que tiene con el monte Gárgano, está bajo el amparo y protección del santo arcángel Miguel, y aumentándose la devoción cada día, le consagramos, etc.».


    


    Lo que vemos hoy en San Miguel de Arrechinaga es consecuencia de la reedificación que Xemein mandó hacer en 1734, puesto que su fábrica amenazaba ruina, inaugurándose la nueva ermita en 1741. Después ha vivido diversas obras de arreglo, pero ya menores, tanto del edificio como de sus imágenes. En cuanto a la imagen de san Miguel, fue realizada en 1826 por el escultor de cámara y director de la Academia de San Fernando don Esteban de Ágreda.


    


    


    LOS TESTIMONIOS


    


    Lo que resulta curioso, tal y como mencionábamos antes, es el numeroso grupo de escritores, algunos de enorme relevancia, que se dedicaron a afirmar o negar si el conjunto de rocas había sido dispuesto por el hombre o era natural. El propio señor Trueba habla de Amador de los Ríos y rechaza sus comentarios, viendo en la composición de rocas la mano de la naturaleza.


    Amador de los Ríos, por su parte, en 1871 había dicho al respecto:


    


    Formando su planta un hexágono regular, ofrece en su interior uno de los más peregrinos espectáculos que jamás presentó templo católico. Levántase, en efecto, en medio de aquella construcción religiosa —que mide en cada uno de sus seis chaflanes o lados 41 pies, recibiendo una cúpula de 28 en su mayor desarrollo horizontal— tres grandes rocas, que describiendo cierta especie de pirámide se sostienen mutuamente, ocupando un espacio de 110 pies de circunferencia.


    


    Y enseguida se pregunta:


    


    ¿Era, sin embargo, la colocación de aquellas piedras resultado fortuito de algún sacudimiento de la naturaleza, o respondía más bien a un designio especial, siendo por tanto fruto de los esfuerzos y de la industria de los hombres, y como tal, un verdadero monumento? ¿A qué estado de cultura pertenecía este, en el segundo caso, y qué pudo significar, levantado en el centro de un valle por todas partes cerrado y sin correspondencia alguna con otro agrupamiento de rocas análogas?


    


    Las respuestas, que él mismo apunta, nos dan una idea de las diferentes corrientes que han adjudicado a las rocas de San Miguel una disposición de origen natural o humano:


    


    Tentados estamos también de admitir la hipótesis de que hubieron de componer estas colosales rocas un menhir, por más que este linaje de monumentos, propios de la Edad de Piedra bruñida, según quieren hoy los apóstoles de la ciencia nueva, rara vez ofrecieron agrupamiento análogo. No poseemos realmente para justificar estas indicaciones, despojo ni resto alguno de los llamador prehistóricos, que se relacione con las rocas de Arrechinaga, ora respecto de la industria del hombre, ora de la naturaleza; y fuera ciertamente empeño vano la pretensión de adquirirlo, dadas las grandes transformaciones que se han operado en torno a aquel monumento hasta 1741. Sabemos, no obstante, que consagrados los menhires por un supersticioso respeto, tributo de los primitivos hombres a la memoria de los muertos, llegaron muy luego a ser objeto de cierto culto religioso, como eran también el punto obligado donde se congregaban aquellos en determinados días, para sus grandes festividades; y en estos hechos, proclamados recientemente por los más hábiles cultivadores de la ciencia prehistórica, parécenos vislumbrar ya la primera luz, que empieza a iluminar las rocas de San Miguel de Arrechinaga.


    


   
      [image: 31-4.jpg]

      Dibujo de James Fergusson de 1872.

    


    Hoy se apunta a que Amador de los Ríos recibió una carta de un amigo suyo, Miguel Rodríguez-Ferrer, que llegó con un óleo del interior de la ermita. En la misiva, Rodríguez-Ferrer no tenía la más mínima duda del origen megalítico del conjunto, lo que hizo que Amador de los Ríos, que no conocía la ermita en directo, tomara como buenos los argumentos que, además, se difundieron junto a un grabado del propio cuadro en la revista La Ilustración Española y Americana.


    Tan lejos llegaron estas noticias que James Fergusson, en 1872, publicó un libro en Londres que incluía el grabado, algo modificado, así como sendas referencias a las ermitas de Santa Cruz de Cangas de Onís y de San Miguel de Arrechinaga. El libro, Rude Stone Monuments, indicaba:


    


    Un todavía más notable ejemplo de la misma naturaleza se encuentra en un lugar llamado Arrechinaga, aproximadamente a veinticinco millas de Bilbao, en la provincia de Vizcaya. En la ermita de San Miguel, en este lugar, un dolmen de dimensiones muy considerables está encerrado entre las paredes de lo que parece ser una iglesia moderna nueva. Puede ser, sin embargo, la sucesora de una más antigua; pero el hecho de que estas grandes piedras hayan sido adoptadas por los cristianos demuestra que deben de haber sido consideradas sagradas y objetos de culto por los nativos en el momento en que los cristianos las encerraron en su edificio. Si los hechos son como se representan en el grabado, podemos comprender fácilmente por qué los concilios de Toledo, en 681 y 692 lanzaron sus decretos contra los «adoradores de la piedra» y también el porqué el sacerdocio provincial más astuto siguió el consejo que el papa Gregorio dio a Abbot Militus,** y por medio de un poco de agua bendita y una imagen de san Miguel convirtió las piedras sagradas de los paganos en el templo del Dios verdadero.


    


    La publicación del libro de Fergusson revolucionó a numerosos investigadores de diferentes países, quienes publicaron sus respectivas conclusiones, muchas de ellas acompañadas, eso sí, de un grabado similar al original pero con añadidos propios. Lo cierto es que se sucedieron las opiniones a favor y en contra del megalitismo del conjunto durante un buen periodo de tiempo.


    Una idea parece extraerse de todos estos datos, como conclusión, y es que la mayor parte de los testimonios emitidos en el siglo XIX se inclinaron por considerar el conjunto como un megalito, pero lo más curioso es que casi todos los que así lo hicieron ni siquiera habían pasado por la ermita, de manera que aquellos que afirmaron que era un monumento natural, en su mayor parte, conocían el templo.


    


    


    LA NATURALEZA DE LAS ROCAS


    


    Sin querer desmontar ninguna teoría, sobre todo porque consideramos que estas rocas sí pudieron ser objeto de culto en la prehistoria, que posteriormente la Iglesia cristianizó, lo que parece más lógico, ha llegado el momento de apuntar el resultado de los estudios geológicos que se han efectuado sobre los tres bloques cuarzosos.


    Las investigaciones confirman un proceso natural explicable. Según estas, en el Terciario, en una fase tardía del plegamiento alpino, con toda probabilidad, la fractura de la roca caliza dejó ascender «fluidos acuosos y calientes con alto contenido en sílice», lo que se demuestra en los lugares de contacto de la roca silícea y calcárea, así como en la fractura de la última en esos puntos. Este proceso tuvo lugar hace unos 40 millones de años.


    En cuanto al proceso que ha conformado lo que vemos hoy, es decir, la disposición actual de las rocas y el apoyo de unas sobre otras, los estudios añaden que son el resultado de la erosión, que se ha llevado las rocas blandas, dejando los bloques de cuarzo en contacto directo con la roca caliza de su base.


    


    


    MONTES SAGRADOS
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      Nuestra Señora de Arrate.

    


    Pero volvamos a nuestro lugar de partida. Muy cerca de Markina-Xemein se hallan los montes Kalamua y Arrate, que guardan todas las características de haber sido montañas sagradas. En Arrate —ya en tierras guipuzcoanas— se confirma con el famoso santuario de la Virgen de Arrate. La devoción a esta talla gótica es muy antigua y tiene su correspondiente leyenda, según la cual la Virgen movió todos los materiales de construcción a su actual emplazamiento, después de que se hubiese aparecido a un pastor y el pueblo hubiese decidido construirle una ermita en otro lugar. Desde el siglo XVII hay en la cumbre una gran cruz de piedra también con su propia leyenda. Posiblemente al viajero no le queden dudas de que se encuentra en un lugar de culto ancestral —posiblemente a Mari— convenientemente cristianizado.


    En el vecino monte Kalamua no hay nada que recuerde su pasado de lugar de culto, salvo varios restos de dólmenes que fueron investigados y descritos por Barandiarán en un viaje a la zona en 1934.


    Toda el área que rodea estos montes guarda con celo los usos, costumbres y tradiciones del pueblo vasco, que se enraízan en un pasado tan remoto como enigmático.


    


    


    LA DAMA DE AMBOTO


    


    Anteriormente hemos mencionado a Mari, la diosa que tiene su principal morada en una cueva de la impresionante mole de Amboto. La tradición dice que acceder a su dominio requiere ciertas condiciones por parte del visitante. Dicha cueva queda cerca de la cumbre de la montaña y su acceso no es fácil por lo empinado del sendero y la dificultad que, a veces, la subida representa. De todos modos, lo apuntamos aquí por si algún viajero junta la preparación física y cierta experiencia en montaña con el deseo de explorar de primera mano una cueva espectacular en la que la tradición vasca sitúa la casa de su divinidad más popular. Como en tantas ocasiones, la cristianización dejó también su impronta. El vecino santuario de Urkiola se edificó sobre un eremitorio del que se tienen noticias desde el siglo XIII, y muchos afirman que este bien pudo ser el primer lugar cristianizado de Vizcaya.
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      Monte Amboto.

    


    El Amboto es parte del Parque Natural de Urkiola, un espacio protegido desde 1989 con el fin de conservar la naturaleza y la economía tradicional basada en ella. La fisonomía y el despoblamiento de las sierras del parque, incluso la existencia de dólmenes, han rodeado estas tierras de mitos y leyendas, entre ellas la de Mari, la personificación de la tierra, que vive en las cuevas que rodean el Urkiola, sobre todo en la del Amboto, llamada Mariyenkobia.


    Para las gentes de Aramayona, Mari era un hada buena, que cuidaba de los jóvenes y esparcía beneficios, mientras que para las gentes del Duranguesado, sus estragos eran desoladores. Lo cierto es que en un lugar como es la cueva del Amboto, innumerables veces rodeado de nieblas que ayudan a imaginar, todo parece posible.


    Según la leyenda, recogida por Vicente García de Diego, una bella muchacha vivía en un caserío de las proximidades del Amboto y pasaba el tiempo peinando sus hermosos cabellos. Un día desoyó la petición de su madre y por ello su madre la maldijo, lo que hizo que se transformara en un fantasma de fuego y que ascendiera hasta la cumbre del Amboto. Desde entonces se la puede ver en la cumbre, como un globo de fuego o como una nube blanca. Pero también se aparece a los pastores; y las tradiciones sobre su forma de actuar resultan contradictorias, a veces buenas, a veces no tan buenas.


    Nos alejamos del País Vasco con la promesa de volver a una tierra que guarda aún muchos tesoros para el viajero. Tesoros que, como San Miguel de Arrechinaga, iremos descubriendo.
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 SANTUARIO DE JARABA.

    LA ROCA QUE MANA ACEITE


    


    


    


    


    


    


    «La situación de estos establecimientos en ese escondrijo de la tierra donde, desde poca distancia, parece que nada existe sino rocas, peñascos y precipicios, es en extremo sugestiva e imponente, y nada debe sorprender que los primeros fieles viesen en estos manantiales un presente de la Providencia».
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      Salida del río Mesa, en Jaraba.
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      Peirón de Jaraba.

    


    Así hablaba Lorenzo Calavia, en 1918, de las aguas termales de Jaraba, un lugar de la provincia de Zaragoza favorecido por la naturaleza, pues más allá de esas aguas, el desfiladero que ha excavado el río Mesa posee un enorme atractivo natural, lo que también ocurre con el barranco de la Hoz Seca, en una de cuyas paredes de roca, a mitad de la misma, se encuentra encajado el santuario de la Virgen de Jaraba, de cuya ubicación y tradiciones nos vamos a ocupar en estas páginas.


    Tradiciones y leyendas enriquecen la herencia cultural de esta tierra desde antiguo y, aunque con ciertos sobresaltos, sigue acrecentándose, lo que ha quedado patente en las últimas décadas con el hallazgo de un cuadro de Goya, que llevaba más de dos siglos en el santuario sin que nadie se hubiera fijado en él hasta que un párroco pensó que podía tener valor, o el de las pinturas rupestres de un abrigo que un día un vecino fue a encontrar por casualidad.


    La población de Jaraba se encuentra en el límite suroccidental de Zaragoza, allí donde el territorio provincial se encaja entre tierras sorianas y guadalajareñas. El conjunto urbano se extiende por un pequeño valle a la salida del cañón del río Mesa. Enseguida el río se abre ligeramente en una fértil vega y un poco más adelante une sus aguas al río Piedra en el embalse de la Tranquera. Ambos caudales terminan volcando sus aguas en el Jalón, muy cerca de Ateca.


    Dos cosas abundan en el término de Jaraba: las paredes de roca y las fuentes, algunas de las cuales son aprovechadas por tres balnearios y por una embotelladora de agua mineral. De hecho, son 80 las fuentes que entregan sus aguas al río Mesa en el territorio municipal. Por lo que se refiere a la roca, los cortados de los desfiladeros citados son de extraordinaria belleza y verticalidad. El río, en algunos tramos, se encierra entre altas paredes que sobrevuelan los habitantes de las oquedades de los riscos, los buitres, el búho o el águila real. El cañón fue declarado Espacio de Interés Turístico de Aragón en 2006.


    


    


    JARABA Y SUS AGUAS EN LA HISTORIA


    


    La zona debió de tener un significado especial para los moradores de hace siete mil años, cuando se datan las pinturas rupestres que hemos citado. Dado su reciente descubrimiento, no es impensable creer que los abrigos del cañón del río Mesa puedan deparar alguna otra sorpresa.
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      El río Mesa y el balneario.

    


    Jaraba salta a la historia en época romana, ya que el ramal de una calzada procedente de Bílbilis (Calatayud), Jalón arriba, seguía el cañón del Mesa también aguas arriba. Lo cierto es que el nombre de la población podría proceder, según algunos cronistas, de aquella época y de las numerosas zarzas que poblaban el desfiladero. De hecho, los romanos establecieron guarniciones en Jaraba, Calmarza, Ibdes y Sisamón, siendo el origen de Jaraba el propio poblado fortificado, el que después sería convertido en un castillo del que quedan restos sobre la localidad.


    Hasta épocas recientes se utilizó el llamado puente del Diablo (conocido antiguamente como puente de Cal y Canto), igualmente de origen romano y situado en pleno desfiladero del Mesa, pero no se conserva porque la mejora de la carretera hizo que fuera necesaria la construcción de uno más adecuado al tránsito de vehículos.


    La tradición de la zona, además, establece que en época romana el nombre de las aguas termales era el de «Agua de las Ninfas», denominación que le pusieron ellos mismos ante la extrañeza de ver nubes de vapor de agua saliendo de entre las zarzas del cañón.


    Hay historiadores que vinculan el nombre de Jaraba a su época mora, cuando la taifa de Calatayud (Kalat-Ayub) hizo levantar la fortaleza sobre la fortificación romana referida. Según ellos, Jarab haría referencia a la abundancia de agua.


    Por su parte, la fama de las aguas termales de Jaraba, como aguas sanadoras, se remonta a muchos siglos, de ahí que la tradición quiera que Alfonso I el Batallador, rey de Aragón, en sus batallas contra los musulmanes de la zona de Calatayud, tras conquistar esta en el 1118, conociera las propiedades cicatrizantes y sanadoras de los manantiales y abasteciera a sus tropas heridas con las fuentes que nacían en el propio barranco de la Hoz Seca.


    Un tiempo después de la conquista aparece documentada por primera vez la existencia del santuario de Nuestra Señora de Jaraba, concretamente en 1201, cuando fue puesto bajo la tutela de Nuestra Señora de la peña de Calatayud. Desde entonces las fuentes se conocen con el nombre de Aguas de Nuestra Señora de Jaraba.


    


    


    EL SANTUARIO


    


    Visitar este santuario zaragozano ubicado en el barranco de la Hoz Seca representa para el viajero varios encuentros diferentes. El primero de ellos es el de una naturaleza tan bella como poderosa. El otro se refiere a esa conexión invisible con una sacralidad ancestral que se expresa de forma rotunda y sensible.


    En Jaraba, agua y tierra se hermanan en un lugar de visita absolutamente imprescindible, al que se llega después de seguir el desfiladero que serpentea desde el río Mesa y que muy pronto se asoma al farallón en donde cuelga la ermita de la Virgen.


    Estamos en un lugar fuertemente conectado con lo femenino.
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      Vista del santuario.

    


    


    AGUAS SANTAS


    


    Hoy en día son varios los balnearios que, en cómodas instalaciones, ofrecen sus servicios de baños y termas a los viajeros, además de que tres plantas embotelladoras de distintas marcas se abastecen de sus fuentes naturales, lo que da idea de la abundancia de sus caudales.


    Estas aguas salutíferas fueron ya conocidas desde la más remota antigüedad y usadas por los romanos, como decíamos. Pero fue la aparición de la Virgen por estos lares a unos pastores lo que hizo que los cristianos las considerasen además como milagrosas, allá por el lejano 1118, fecha en la que ya se cree que se edificó una ermita en un risco que se asoma sobre el río Mesa. Después se construyó una primitiva piscina a la que acudían cientos de peregrinos para curarse de sus enfermedades. Tanto en el pasado como actualmente acuden al santuario en romerías cada primavera. Es un santuario dividido en dos edificaciones; la propia iglesia y la casa del santero, aunque en la actualidad están unidos en un solo conjunto. Hoy en día son cinco pueblos de los alrededores —incluido el de Milmarcos, en la provincia de Guadalajara— los que peregrinan para encontrarse con la Virgen, aunque en el pasado, dada la antigüedad de este culto, eran dieciséis los pueblos que lo hacían. Precisamente en la pequeña localidad de Milmarcos, situada en el límite entre las provincias de Guadalajara y Zaragoza, puede visitarse la casa de la Inquisición, con el escudo del Santo Oficio en su fachada. Esta presencia de la Inquisición en la zona nos avisa, como en tantas otras ocasiones, de la actividad en los alrededores de cultos heterodoxos.


    El santuario actual data del siglo XVIII y está parcialmente construido bajo la roca, aunque la Virgen se apareció a los pastores en el otro extremo del barranco; pero allí, debido a lo escarpado del terreno, no se pudo construir ermita alguna. Sin embargo, por decirlo de algún modo, la aparición de la Virgen sirvió para señalar la sacralidad de un lugar y la santidad de unas aguas.


    Desde tiempos inmemoriales los seres humanos han destacado ciertas aguas y fuentes como especialmente milagrosas. Es obvio que el caso de Jaraba está ampliamente justificado por su condición de aguas termo-medicinales, pero no es menos cierto que algunas además eran santificadoras, es decir, tenían la capacidad de purificar espiritualmente al devoto que se bañaba en ellas y, lo más importante, tenían la capacidad de «lavar» los pecados.


    Sabemos que la tradición cristiana inicia su recorrido sacramental con el bautismo, ceremonia en la que el neófito pasa a formar parte de una comunidad y que se celebraba en el cristianismo antiguo por inmersión y solo con personas adultas. Sin embargo, este antiquísimo ritual también fue practicado de diversas formas por otros cultos cristianos heterodoxos y por paganos, pero teniendo en común los elementos principales: purificación del sumergido que vuelve a emerger, o sea, que renace en condiciones de limpieza de espíritu, y de paso, ceremonia que implica la integración en una comunidad.


    Pero para que esto fuera posible, y como se cita en el Génesis, era necesario que el Espíritu Santo agitase sus alas sobre ellas o, dicho de otro modo, no valían cualesquiera aguas, debían ser como el agua del Jordán: agua santificante.


    


    


    VIRGEN Y NINFAS


    


    Ni que decir tiene que el poder milagroso de las aguas era conferido por la presencia de la Virgen. Pero estas aguas, que son llamadas «aguas de las ninfas», fueron visitadas desde tiempos aún más remotos, anteriores a la aparición del cristianismo.


    Y si hablamos de ninfas, hablamos necesariamente de Artemisa, la joven y siempre virgen, que además de tener veinte ninfas a su cargo y de ser la señora de bosques, montañas y animales, pidió a su padre Zeus ser «la que daba la luz», es decir, que era una deidad vinculada a la iniciación, sobre todo a la iniciación femenina y a sus ritos particulares.


    Dentro de este mismo esquema no hay que olvidar que las ménades eran unas ninfas que servían a Baco y que en las celebraciones de las bacantes, exclusivas de las mujeres, la ceremonia principal era la «danza de las ménades». Ceremonias de tipo extático, salvaje y sexual que posiblemente son antecedentes de los medievales aquelarres y que tratamos más en profundidad en el capítulo dedicado a Trasmoz y el Moncayo.


    


    


    EL ACEITE SANTO


    


    Pero hay algo más que la profusión de aguas salutíferas.


    Se cuenta que aún hoy, de las piedras del techo de la cueva mana un aceite mineral que en otros tiempos era tan abundante que servía para el combustible de las lámparas que se utilizaban en el santuario. Después el santero del lugar empezó a proclamar las condiciones igualmente salutíferas de dicho aceite y popularmente fue considerado como milagroso y utilizado con fines sanadores. Sea por la dificultad actual de localizar la emanación de aceite en la roca —aunque aún sigue brotando—, sea porque estas tradiciones han caído en el olvido, sea porque ya no hay santeros devotos, lo cierto es que esta singularísima característica de la gruta apenas es hoy mencionada cuando, en nuestra opinión, en el pasado debió de ser uno de los elementos principales que otorgó al lugar su condición sacra.


    Recordemos que mientras el agua es el elemento de purificación por excelencia, el aceite unge y es usado tanto de modo sacramental por el cristianismo como en rituales consagratorios. Hoy se conserva en la catedral de Reims una reproducción de la ampolla con el famoso aceite que bajó del cielo para ungir a los reyes de Francia. También se usó la unción en la coronación de los reyes ingleses. En las páginas de la Biblia podemos leer a menudo sobre la unción de reyes, sacerdotes y profetas.


    De hecho, el término Cristo significa «ungido». En determinadas órdenes iniciáticas, en ciertos ritos, también se utilizaba un aceite especial para la unción. No es de extrañar que el de la cueva de Jaraba, dada la singularidad del mismo y la sacralidad del lugar, fuera utilizado por miembros de estas cofradías.


    Sí, Jaraba tiene todo el aspecto de lugar doblemente iniciático. A la purificación con las aguas de cuerpo y espíritu se añadía la posterior unción. Todo ello ofrecido generosamente por una naturaleza que allí se expresa de un modo tal que dejará al viajero profunda huella.


    


    


    CONTEXTO HISTÓRICO. AGUAS Y BALNEARIOS


    


    El primer dictamen médico del beneficio de las aguas de Jaraba procede del siglo XVI, lo que recuerda su utilización desde antiguo. Las noticias de comienzos del siglo XVIII cuentan que eran numerosos los enfermos que se acercaban a la balsa de aguas minerales en busca de la cura a sus males. A mediados del XIX, existen noticias en el Ayuntamiento de Jaraba sobre ellas. Dichas noticias se encuentran recogidas en la vigésimo sexta Memoria de la comisión para el estudio de aguas minero-medicinales (2004), dedicada a las de este municipio. Las noticias citadas se refieren al uso y adecuación de las fuentes termales y a la construcción de un edificio, que correspondería al actual balneario de Serón:


    


    Encerrar la 2.ª fuente y cubrir la cañería que conducía las aguas a seis pilas de piedra caliza compacta, bien acondicionadas y colocadas en departamentos separados y cerrados. Las pilas 4.ª, 5.ª y 6.ª han servido ya para la concurrencia de 1849, y la 1.ª, 2.ª y 3.ª para la de 1850. El baño de estufa o vapor, la pila para los pobres y la sala principal, está, sin concluir. Aún se observan restos de una alameda y jardín, que se construyeron por un capellán del célebre santuario, para recreo de los enfermos que allí concurrían. Todo es propiedad del ayuntamiento.


    


    El capellán al que se refiere el texto es fray Fernando Rodríguez, presbítero, quien renovó el templo en 1716 y acondicionó la zona.


    Los balnearios actuales, llamados de Serón, de la Virgen y Sicilia, consiguieron que fueran declaradas de utilidad pública, en 1869 las aguas del primero, y en 1888 las de los otros dos. Hoy, como ocurre desde entonces, son tres los establecimientos que se recogen en un estrecho espacio, bajo las altas paredes de roca, y que cuentan con piscinas termales.


    


    


    LA NATURALEZA Y EL BARRANCO DE LA HOZ SECA


    


    «Una ermita dedicada a Ntra. Sra. de Jaraba, sostenida por los vecinos, situada en terreno escabroso, a la derecha del río, rodeada de peñascos muy elevados a la distancia de 1/4 y medio del pueblo». Esta es la referencia a la ermita y a su entorno que hacía Madoz en su Diccionario.


    El barranco de la Hoz Seca, o cañada de Campillo, en el que se encuentra el santuario, es uno de los puntos más espectaculares de la comarca. Se abre al propio barranco de la Hoz por el que corre el río Mesa y fue formado por un afluente de este río, excavando con sus aguas el páramo calizo. En la actualidad el barranco está seco, pero dada la mezcla de roca caliza con arcillas y conglomerados, más débiles, sus paredes están muy sometidas a la erosión kárstica, que disuelve esos materiales blandos y genera en las paredes cuevas, oquedades, solapas, etcétera.
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      Barranco de la Hoz Seca.

    


    El barranco, que tiene una longitud de 7 kilómetros, cuenta además con una senda interpretativa con paneles explicativos en los lugares donde tradicionalmente se ha aprovechado la roca para construir apriscos o para hacer caleras. Además, la senda tiene varios espectaculares miradores.


    El atractivo del espacio referido es innegable, la belleza natural y la espectacularidad de los cortados invitan a adentrarse en el barranco, con más motivo porque desde el mismo punto de inicio las vistas del santuario imponen. El origen de la ermita se remonta a la aparición de la Virgen, al siglo XII, aunque fue completamente remodelada en el siglo XVIII por el ya citado presbítero Fernando Rodríguez. Hoy se trata de un conjunto en el que están el propio templo, la casa del ermitaño y el edifico auxiliar de las romerías. Por lo que respecta a la iglesia, está encajada parcialmente en la roca y se eleva una pequeña torre a sus pies.


    El lugar contaba antiguamente con una cofradía compuesta por pueblos de Aragón y Castilla, a la que diversos papas, entre los siglos XVI y XVII concedieron honores y distinciones. No obstante, su gobierno y administración dependían de la iglesia de la peña de Calatayud, a cuyo cabildo pertenecía el santuario.


    


    


    SOBRE GOYA Y LAS PINTURAS RUPESTRES


    


    Quien ha penetrado alguna vez en estos pagos no se extrañará de que pueda esconder infinidad de cosas interesantes, muchas de las cuales quizás no hayan sido descubiertas todavía. Como prueba, lo que ocurrió con un cuadro de Goya que encontraron dos expertos en un pasadizo del santuario. La historia no deja de tener su gracia, puesto que el lienzo había pasado desapercibido, hasta que los especialistas reconocieron la autoría de Goya. Rápidamente, el párroco y el alcalde de Jaraba, que disputaban la titularidad de la ermita, ocultaron en sitio seguro el lienzo hasta saber a quién correspondía la propiedad de la obra.


    Finalmente, en 1985 el ayuntamiento lo depositó en el Museo de Zaragoza. El cuadro, la Alegoría de San Luis Gonzaga, fue pintado por Goya entre 1763 y 1766 y procedía de la iglesia de Santa María del Pilar de los jesuitas de Calatayud. Pasó a la ermita cuando en 1767 la orden fue expulsada de España.


    Por lo que respecta a la pinturas rupestres citadas, también resulta curiosa la historia de su descubrimiento. Se trata de un pequeño conjunto de arte levantino, que representa una escena de caza (dos figuras humanas y dos animales) y que está datado hace siete mil años, entre el final del Mesolítico y comienzos del Neolítico. Lo más extraño es que se encuentra alejado de los centros rupestres más importantes de Aragón y que solo se conoce otro en la provincia de Zaragoza, concretamente en Caspe, a unos 150 kilómetros de distancia.


    En cuanto a la curiosidad del descubrimiento, la cuestión es que las pinturas se hallan en un abrigo situado en una pared rocosa del cañón del río Mesa, una zona de difícil acceso y que no tiene trazas de haber sido habitada en la prehistoria. Dada la proximidad a un camino frecuentado por los senderistas, el lugareño que las encontró, una vez notificado el hallazgo y puestos sobre aviso todos los organismos competentes, hablaba de la preocupación que el hallazgo había suscitado y la falta de protección que tenían las pinturas. De hecho, en 2010, un año después de haber sido descubiertas, seguía el buen señor expresando su malestar por la falta de atención oficial. Hoy, afortunadamente, han sido estudiadas y convenientemente protegidas. ¡Quién sabe lo que alberga el cañón del Mesa en sus inaccesibles abrigos!
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 EL CAPRICHO.

    EL JARDÍN PAGANO

    DE LA ILUSTRACIÓN


    


    


    


    


    


    


    El madrileño distrito de Barajas esconde un sitio insospechado. Se trata del palacio y el parque de la Alameda de Osuna, un bello e interesante lugar por el que pasear y en el que investigar la veracidad de las corrientes que encuentran curiosas y simbólicas referencias en su estructura y fisonomía. El Capricho, que así se llama el jardín, ha llamado la atención desde que su creadora, la condesa duquesa de Benavente, y duquesa de Osuna por matrimonio, María Josefa Alonso de Pimentel, pidió a diversos personajes la reforma del edificio y la ejecución de los jardines. Durante un siglo, entre finales del XVIII y una parte del XIX, El Capricho fue punto de encuentro, de fiestas y tertulias de la corte, en gran medida como consecuencia de la forma de ser de dicha mujer y de las ideas ilustradas que impregnaban la época, que quiso hacer suyas y trasladar a cada rincón del lugar.
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      Estanque en el jardín de El Capricho.

    


    


    SOBRE LA ÉPOCA


    


    Tanto la Revolución inglesa de 1688 como la Revolución francesa de 1789 marcaron los ejes de la época que la historia ha llamado Ilustración. Un tiempo en el que la razón y la libertad se opusieron a las formas de pensamiento heredadas de la Edad Media. Este pensamiento se basaba en la incultura de la masa y el conocimiento de una elite y, por otro lado, se sostenía en dogmas religiosos incuestionables. La Ilustración trae consigo la reivindicación del pensamiento libre y autónomo y, sobre todo, el desprecio a todo aquello que no se fundamentase en la razón o que fuese indemostrable. Como resultado, la religión, en la Europa cristiana, empezó rápidamente a perder terreno en aras de una forma de pensamiento que trajo aparejado un nuevo orden social y un desarrollo científico inimaginable hasta entonces.


    


    


    MASONERÍA: ILUSTRACIÓN E INICIACIÓN FRENTE A FRENTE


    


    Una de las singularidades de la masonería es que, siendo una orden heredera de conocimientos iniciáticos y ceremoniales mistéricos, fue, a su vez, una gran propagadora del ideario de la Ilustración.


    Según la historia relatada por la propia masonería, esta nace en Londres en 1717, con la unión de tres logias operativas que pasan a convertirse en «especulativas». La masonería tiene su origen en los antiguos constructores medievales que heredaron sus conocimientos de culturas más antiguas. Sus logros fueron desde los puentes romanos hasta las catedrales. Estas cofradías guardaban celosamente sus secretos y se relacionaban entre ellos según códigos vinculados a las religiones mistéricas.


    En 1717 pasaron de ser albañiles-filósofos a solo filósofos, dejando los elementos propios de su oficio, como la escuadra y el compás famosos, como símbolos. Como era de esperar, el Tribunal de la Inquisición prohibió la masonería en 1738. Y también, como era de esperar, en un país como Inglaterra, en el que el papa era un individuo sospechoso y poco querido, esta prohibición no tuvo repercusión alguna, pero en un país tan católico como España sí la tuvo. Sin embargo, el 15 de febrero de 1728, en la madrileña calle de San Bernardo, el duque de Wharton fundó la primera logia masónica de España bajo el nombre de La Matritense, que luego cambió al de Las tres flores de lys.


    Pero recordemos que las ideas de la Ilustración llegaron con mayor fuerza a España en 1808, con la invasión napoleónica.


    En este entorno histórico se sitúa la vida de doña Josefa de Pimentel, duquesa de Osuna (1752-1834), alma máter del singular jardín que nos ocupa. En una época y en una ciudad con la masonería recién llegada y unas ideas venidas de Francia que pugnaban por instalarse en la muy católica y tradicional España. Así vio la luz este curioso lugar, por lo que no está demás interesarse por doña Josefa, la duquesa de Osuna.


    


    


    LA DUQUESA DE OSUNA


    


    Esta mujer llegó a competir en su época en fama y en ideas avanzadas con la duquesa de Alba e incluso con la propia reina.


    Hay que recordar que ella y su marido, el duque de Osuna, fueron mecenas de Goya. Hay un retrato de ella y otro de todo el grupo familiar pintados por el genio aragonés. Aunque tal vez sea una casualidad, la duquesa encargó a Goya una serie de cuadros sobre la brujería entre los que se incluyen dos de sus obras más emblemáticas: El aquelarre y Vuelo de brujas. Asimismo le compró la serie de grabados conocida como Los caprichos. Se ha dicho que ambos, duque y duquesa, fueron masones y que tuvieron gran responsabilidad en la difusión de las ideas masónicas y de la Ilustración entre la corte, aunque hasta ahora no se han encontrado pruebas que lo confirmen. Pero tal vez no haya mejor confirmación que el legado que dejaron en forma de un bello y frondoso parque cargado de enigmas…


    


    


    HISTORIA DE EL CAPRICHO


    


    Es inquietante, para empezar, el poco significado que en el siglo XIX dieron quienes describieron El Capricho a la figura de María Josefa, adjudicándole apenas la fundación de la villa de recreo; pero lo cierto es que fue su promotora, la que dotó al conjunto de su forma y fisonomía, pues las reformas de sus sucesores añadieron poco más. Incluso le puso el nombre de El Capricho, algo muy en consonancia con lo que albergó su interior.


    Esbozando diversos retazos de la vida de María Josefa de la Soledad Alonso Pimentel y Téllez Girón (1752-1834), XV condesa y XII duquesa de Benavente, esposa de Pedro Alcántara Téllez Girón (1755-1807), IX duque de Osuna, será más fácil entender el porqué de la Alameda, así que debemos empezar por decir que fue hija única de los condes y duques de Benavente, por lo que reunía en su persona todos los títulos de su familia, como el de duquesa de Béjar, de Gandía, de Arcos, de Monteagudo, princesa de Esquilache y de Anglona, condesa de Mayorga, de Soñares de Benalcázar, de Osilo y de Coguinas, marquesa de Manchini, de Lombay y de Jabalquinto. Además, era cuatro veces grande de España. Y para acabar, marquesa de Peñafiel y duquesa de Osuna desde 1771, cuando contrajo matrimonio con su primo, Pedro de Alcántara, noveno duque de ese título y militar de profesión.


    Fueron sus padres quienes eligieron un marido para ella, al menos inicialmente, ya que buscaron a alguien que no eclipsara su propio linaje, siendo Pedro Téllez Girón el elegido, el segundo hijo de los duques de Osuna, militar de carrera, noble también, pero no heredero de los títulos de la casa. Cuando la muerte del primogénito hizo que la herencia de Osuna recayera en Pedro, los conde-duques de Benavente quisieron disolver el enlace de su hija, algo a lo que se opusieron ambos jóvenes, unificando de esta manera el destino de las dos ramas.


    María Josefa debió de ser la antítesis de lo que se esperaba en una mujer de la época. Inteligente, cultivada, ilustrada, gran lectora y seguidora de las corrientes filosóficas del momento, la condesa-duquesa era también una mujer caprichosa y rebelde. Sus conocimientos y educación la situaban a un nivel diferente al de las mujeres de entonces. Mientras, su afición por la lectura y el saber le dieron la posibilidad de crear una impresionante biblioteca, a la que contribuyeron muchos de aquellos ilustrados franceses que admiraba, los que conoció durante el tiempo que vivió en París junto a su marido, o los que se daban cita en las tertulias que organizaba en Madrid.


    Si los escritos hablan de tres mujeres de la época con poder e influencia, la reina María Luisa, esposa de Carlos IV, la conocida duquesa de Alba y la propia María Josefa, ella fue la última que se distinguió por su inclinación hacia el conocimiento y los libros. Aquel era el momento de la Ilustración y en el país surgían asociaciones económicas para favorecer la industria y la economía de España, lo que dio pie a tertulias y a reuniones en las que se daba cita lo más selecto de la época. La misma duquesa fue presidenta de la Sección Femenina de la Sociedad Económica de Madrid durante años y en sus palacios se reunieron los personajes principales de la corte.


    Como dato curioso sobre las mujeres citadas, tal y como esbozábamos, hemos de decir que las tres fueron retratadas por Goya y que la propia duquesa encargó al pintor de Fuendetodos numerosos cuadros para su casa de la Alameda, que citaremos enseguida.


    En 1775, María Josefa dio a luz a su primer hijo, que apenas sobrevivió un año; otros abortos y muertes prematuras hicieron que se encerrara más en la lectura y que decidiera irse a vivir a Mahón, donde se encontraba su esposo con su regimiento. Juntos se trasladaron a Barcelona en 1782 y allí fue donde nació su primera hija. En 1785 cambiaron su residencia a Madrid, donde nació su segunda hija y su primer hijo varón y heredero de los títulos de ambas casas, Francisco de Borja; después llegarían los últimos dos hijos.


    Cuando el matrimonio decidió su traslado a Madrid, se fue a vivir a una casa de la Cuesta de la Vega, que previamente había acondicionado María Josefa, y allí empezó a organizar reuniones. Sin embargo, el proyecto de El Capricho ya había dado sus primeros pasos en 1778, cuando los duques habían arrendado al marqués de Priego una serie de huertas y construcciones menores en la zona nordeste de la capital, formalizando su compra en 1783, momento en el que empezaron las reformas y las anexiones, de manera que en el momento de mayor extensión la villa llegó a las 150 hectáreas.


    


    


    LA CREACIÓN DEL PARQUE


    


    En 1787 la duquesa contrató a un jardinero francés, Jean Baptiste Mulot, quien había trabajado en Versalles. Él sería el encargado del entorno del palacio, propiamente dicho, y de gran parte de los jardines, diferenciando esta zona de la dedicada a la producción agrícola, a establos y edificios relacionados. Tras la marcha del francés, se haría cargo de El Capricho su compatriota Pierre Provost.
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      Casa de la Vieja.

    


    El acceso al conjunto se realizaba por una larga calle hasta los pabellones que flanqueaban una plaza, que los duques utilizaron muchas veces como coso, y que daba paso a una vía con varios parterres, a la plaza de los Emperadores después, donde estaba el retrato en bronce de la duquesa —que encargó su nieto a José Tomás y que, como muchas otras cosas, se ha perdido—, a un estanque con fuente central más allá y, por fin, al palacio. Por detrás quedaban la plaza de Osuna y la casa de Oficios. El jardín francés de El Capricho, geométrico, es el eje del conjunto, pero rebasándolo hacia el norte se halla el inglés, que diseñó el propio Mulot y que resulta uno de los ámbitos más atractivos del jardín. Se trata de un lugar para pasear libremente, con un concepto más próximo a la fisonomía natural que a lo que es un jardín en sí. A este espacio, además, se le quiso dar una cierta carga literaria, romántica, de juegos y simbólica, de forma que se le añadieron ruinas, templetes, obeliscos, cabañas, restos de fortificaciones, puentes, ermitas, esculturas, fuentes y grutas. De ese momento son: el templo de Baco, el Abejero —ambos quizás diseñados por el propio Mulot o realizados bajo su intermediación—, la casa de Cañas o embarcadero, la casa de la Vieja, la casa del Ermitaño, la gruta —estas encargadas a Ángel María Tadey entre 1794 y 1795—, la columna de Saturno, la estatua de Venus, de Juan Adán, etcétera.


    
      [image: 33-9.jpg]


      El Abejero.

    


    Sin duda, llama la atención el edificio conocido como el Abejero, una construcción que permitía a la duquesa y a sus invitados contemplar el trabajo de las abejas, tras unos vidrios, eso sí. Pero ese parece ser el fin de otros puntos del jardín, quizás la idea primordial era la de presentar el medio rural, como si de un escenario se tratara, a los invitados de la duquesa, haciendo de todo ello un juego, lo que daría significado a los restos del fortín o a la casa de la Vieja, que reproduce una verdadera vivienda rural.
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      Escultura de Saturno.

    


    Un jardín más encargó la duquesa para El Capricho: el italiano. Se encuentra junto al palacio, accediéndose a él a través de una terraza y una curiosa combinación de escaleras que lleva al estanque de las Ranas. Se trata de un jardín privado, como el jardín secreto de una villa italiana. Debía de existir parte de él antes de la adquisición de los conde-duques, y aunque se llama de las Ranas por las que hizo poner María Josefa, hoy estas se encuentran en otra fuente del parque.


    Muy cerca de este jardín italiano se encuentra el laberinto, reconstruido hace unas décadas, según los planos originales, después de que a mediados del siglo XX sucumbiera a un aterrizaje forzoso de un avión.
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      Fuente de las Ranas.

    


    Diversos espacios más nos hacen recordar los pasos que dio la duquesa para que El Capricho hiciera honor a su nombre. El jardín tiene, además de los estanques, una ría artificial, de casi medio kilómetro de longitud, y un lago, por donde se paseaban en barcas sus invitados. A mitad de la ría se halla un bello puente de hierro, que mandó construir el heredero de la duquesa en 1830, y enseguida, la casa de Cañas o embarcadero. En el centro del lago hay una isla con una pequeña cascada y un monumento dedicado al duque y marido de María Josefa.


    Tras la muerte de este último en 1807, y el paréntesis que supuso la invasión francesa, momento en el que le fueron arrebatados el palacio y el parque, María Josefa vuelve a hacerse cargo del lugar. En 1815 encarga a Antonio López Aguado, maestro mayor de Madrid, la construcción de un casino o salón de baile; la parte inferior del edificio posee un gran depósito que regula el agua de la ría y el lago. En la parte superior, el salón, con sus consiguientes espejos, era un lugar de desembarco y los invitados accedían a él ascendiendo por una doble escalinata y contemplando un jabalí, hecho en piedra de Colmenar, bajo el que manaba el agua.
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      Parte inferior del Casino de Baile, donde se encuentra el mecanismo de abastecimiento de agua a la ría.

    


    


    EL PALACIO


    


    Por lo que respecta a la edificación, poco conserva del original que el conde de Priego vendió a los duques de Osuna, aunque los espacios interiores se desarrollan en torno a tres patios interiores, algo típico de los palacios del XVI. Las obras de reforma y ampliación se llevaron a cabo, sobre todo, en la década de 1790 y estuvieron dirigidas, principalmente, por los arquitectos Manuel Machuca Vargas y Mateo Mauricio Medina, aunque había empezado las mismas Mateo Guill. Tras la época de la invasión francesa, se encargará del palacio el ya citado Antonio López Aguado, discípulo de Villanueva, ayudado en la decoración por el también mencionado Ángel María Tadey.
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      Palacio de los duques de Osuna.

    


    El edificio tiene planta rectangular, pero irregular, y está rematado por torres en sus esquinas, además de por sobrias fachadas, a excepción de la sur, que da al jardín y que es abierta, pues se apoya en una gran columnata.


    El lujoso interior estaba repartido en dos plantas, siendo la superior la que albergaba las habitaciones de los duques y sus hijos. La inferior contaba con numerosas estancias, entre ellas una impresionante biblioteca.


    Desgraciadamente, el interior del palacio ha pasado a ser una quimera, como otras muchas cosas que atesoraba el lugar. Entonces, la fortuna de los Osuna tenía los días contados. Tras la muerte del primogénito, Francisco de Borja, en 1826, la duquesa se dedicó a su nieto, Pedro Téllez-Girón, huérfano de madre también desde 1830. En 1834 muere María Josefa y diez años después Pedro, quedando la casa de Osuna en manos de su hermano menor, Mariano Téllez-Girón, XII duque de Osuna y último de la saga al morir sin descendencia. Este personaje dilapidó la fortuna que le habían legado y tuvo que hipotecar sus propiedades, aunque la Alameda se mantuvo en buen estado y acogió fiestas de gran lujo en ese periodo.


    Antes de morir, el duque realizó una emisión de obligaciones por 43 millones de pesetas, operación respaldada por el Banco de Castilla, avalada por los bienes del mismo duque y aceptada por los acreedores. Su muerte llevó al banco a la quiebra y, mientras se tramitaba el expediente judicial, forzó a su esposa a vender la biblioteca y arrendar El Capricho al duque de Santoña.


    El Tribunal Supremo ordenó finalmente la incautación de los bienes para cubrir la deuda de los obligacionistas, lo que hizo desaparecer el patrimonio de los Osuna. El proceso comenzó con la subasta pública de las pinturas, esculturas, grabados, muebles, etcétera.


    Los informes de los obligacionistas hablan de la finca de la Alameda, haciendo una descripción sucinta de la misma, de sus edificaciones y contenido. Para hacernos una idea de lo que atesoraba en su interior, solo hay que comentar, a título de ejemplo, la relación de los cuadros de Goya que había en El Capricho:


    La pradera de San Isidro; Apartado de toros; La procesión; Construcción de una gran torre; La caída de una dama de un asno; Asalto de un coche por unos bandoleros; La cucaña; El columpio; El invierno; La primavera; El verano; Merienda campestre a la sombra de tupida enramada; Romería de San Isidro, con la ermita al fondo; La gallina ciega; Una mujer y unos niños junto a una fuente; Dos obreros conduciendo a otro herido en una silla (El albañil borracho); Escena de brujas (Vuelo de brujos); Escena de brujas (El aquelarre); Escena de brujas (La cocina de los brujos); Escena de brujas acosando a una mujer (El conjuro de las brujas); El burlador de Sevilla y la visión del comendador; El hechizado por fuerza (La lámpara del diablo).


    


    


    UN CAPRICHO PLAGADO DE SÍMBOLOS HERMÉTICOS


    


    Este bello y singular parque fue diseñado para ser un lugar de recreo y descanso. Y es evidente que los que idearon y construyeron El Capricho no tuvieron presente ni por asomo ninguna de las creencias y símbolos católicos. De hecho este parque es un cántico a la heterodoxia, al hermetismo y a los ritos paganos, sin olvidar evidentes símbolos masónicos. Hagamos juntos un pequeño recorrido por este relajante oasis en plena capital de España. Un parque de enorme variedad arbórea, cruzado por una ría, con varios estanques y fuentes, con laberintos vegetales, con grutas…


    En nuestra visita nos vamos a encontrar lugares tales como las columnas de los Duelistas, la rueda de Saturno, la gruta, el laberinto, la ermita, la casa de la Vieja o de la Bruja, el templete de Diana, la exedra de las Esfinges y plaza de los Emperadores o el Casino de Baile, entre otras singularidades, que encierran un profundo simbolismo hermético.


    Por ejemplo, el salón de baile tiene el techo decorado con los signos del zodiaco y su planta octogonal recuerda más un templo que un salón de fiestas. Además, la imponente figura de un jabalí enorme, que guardaba un antro y recibía al visitante que se acercaba navegando por la ría, más mueve al miedo que a la fiesta.
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      La ermita.
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      Templo de Baco.

    


    En cuanto a la ermita, es evidente que su portada es calcada de un templo masónico, con sus dos columnas y el triángulo encima. Por si fuera poco, en uno de los laterales hay una pequeña pirámide de piedra, y la simbología pintada del interior, que se puede observar mirando desde fuera, tiene un marcado simbolismo esotérico. Se dice que un mendigo llegó a ser el ermitaño de dicho lugar y la leyenda cuenta que su fantasma nunca se separó de allí.


    El templete guarda hoy una imagen de Baco, aunque parece que albergó primero una estatua de Diana que está ahora en el Abejero.


    Pero, sin duda, la zona más llamativa y evocadora es la Exedra, con sus seis esfinges. Esta construcción, que los romanos utilizaron como lugar de reunión, está aquí revestida de la solemnidad que le proporciona lo que fue un altar y las propias esfinges, símbolos ancestrales del misterio y el secreto.


    Por último, destacamos la casa de la Bruja. No deja de ser curioso que, en un entorno de lujo y nobleza, se añadiese una casa de labriegos, a no ser que se quisiera ofrecer un homenaje a aquellas brujas que de modo tan impresionante dibujó Goya.


    Todo el parque merece una visita relajada y su recorrido no lleva más de unas dos horas de paseo tranquilo. En todo el recinto se respira paz, se percibe la belleza de la naturaleza plenamente y se acompaña de construcciones que mueven a la reflexión.


    Si tiene pensado pasar unos días en Madrid, no olvide este parque entre sus visitas. Si vive en la capital y aún no lo conoce, estamos seguros de que nos agradecerá esta recomendación. De vez en vez es bueno darse un «capricho» y si va rodeado de magia, aún más.
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    FERRER, Eduardo y PRADOS, Eduardo, Bastetanos y Bastulo-Púnicos. Sobre la complejidad étnica del sureste de Iberia, Universidad de Sevilla, 2001-02. Enlace: dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/814663.pdf.


    MADRIGAL, Antonio, «El ajuar de la cámara funeraria de La Toya», Trabajos de Prehistoria, vol. 54, n.º 1, 1997. Enlace: tp.revistas.csic.es.


    RUIZ, Arturo y MOLINOS, Manuel, Peal y los íberos, Centro Andaluz de Arqueología Ibérica-Universidad de Jaén, Jaén, 2001.


    VV. AA., Actas del Congreso Internacional «Los íberos. Príncipes de Occidente», Fundación La Caixa, Barcelona, 1998.


    


    VISITA DE INTERÉS:


    Exposición itinerante «Íberos. Nuestra civilización antes de Roma», Obra Social La Caixa, 2011.


    6.   Castro de Ulaca. La ciudad perdida de los vetones


    


    ÁLVAREZ SANCHÍS, Jesús, «El oppidum vetón de Ulaca (Solosancho, Ávila) y su necrópolis», Zona Arqueológica. Arqueología Vetona. La Meseta Occidental en la Edad del Hierro, n.º 12, Alcalá de Henares, 2008.


    FABIÁN GARCÍA, J. Francisco, Guía de la ruta de los castros vetones de Ávila y su entorno, Institución Gran Duque de Alba, Diputación Provincial de Ávila, 2006.


    


    


    7.   Begastri. El misterio de la cruz y los delfines


    


    INFORMACIÓN SOBRE BEGASTRI:


    web.archive.org/web/20111019015045/http://www.begastri.net/.


    revistas.um.es/ayc/article/viewFile/49722/47612.


    revistas.um.es/ayc/article/viewFile/49971/47871.


    


    INFORMACIÓN SOBRE EL CERRO DE LOS SANTOS Y EL LLANO


    DE LA CONSOLACIÓN:


    dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/1314700.pdf.


    dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/652980.pdf.


    


    INFORMACIÓN SOBRE EL TOLMO Y EL ABRIGO DE MINATEDA:


    BREUIL, H., Les Roches Peintes de Minateda, París, 1920. Enlace: www.ieal bacetenses.com/index.php?menu=&id=253.


    rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/18864/1/basilica%20y%20baptisterio%20Tolmo-AEspA.pdf.


    www.4darterupestre.com/index.php/localizaci/abrigo-grande-de-minateda-hellin.


    www.albacetesiempreabierto.com/hellin/index.htm.


    


    


    8.   Petavonium. Romanos, astures y cántabros


    


    GONZÁLEZ ECHEGARAY, Joaquín, Las guerras cántabras en las fuentes, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Alicante, 2005. Enlace: www.cervantesvirtual.com/obra/las-guerras-cantabras-en-las-fuentes-0/.


    SAGREDO SAN EUSTAQUIO, Luis y JIMÉNEZ DE FURUNDARENA, Agustín, «La religión practicada por los militares del ejército romano de Hispania durante el Alto Imperio romano (ss. I-III)», Espacio, Tiempo y Forma, Serie II, Historia Antigua, 1996.


    SCHULTEN, ADOLF, Los cántabros y astures y su guerra con Roma, Madrid 1943. [Ediciones de Librería Estudio, Santander, 2000].


    


    INFORMACIÓN SOBRE LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS DEL VALLE DE VIDRIALES:


    www.fundacionpatrimoniocyl.es/textosRUT.asp?prov=49&id=26.


    


    


    9.   Baelo Claudia. Las huellas de la diosa Isis


    


    SILLIÈRES, Pierre, Baelo Claudia. Una ciudad romana de la Bética, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla, 1997.


    


    SOBRE EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO:


    www.museosdeandalucia.es/culturaydeporte/museos/CABC/.


    


    SOBRE MARCO GAVIO APICIO Y SOBRE EL GARUM (AMBOS CON ARTÍCULOS DE CARLOS AZCOYTIA):


    www.historiacocina.com/gourmets/articulos/apicio.html.


    www.historiacocina.com/historia/articulos/garum.htm.


    


    


    10.   Santa Eulalia de Bóveda. El oráculo de la sibila


    


    BENAVIDES GARCÍA, Rosa; BLANCO-ROTEA, Rebeca; SANJURJO SÁNCHEZ, Jorge y FERNÁNDEZ MOSQUERA, Daniel, Informe sobre el estado actual de las pinturas murales y el soporte y avance de la propuesta y metodología de intervención para establecer las condiciones de conservación de Santa Eulalia de Bóveda (Lugo). Enlace: http://digital.csic.es/handle/10261/85202.


    MONTENEGRO, Enrique J., Santa Eulalia de Bóveda, Xunta de Galicia, 2008.


    —, El descubrimiento y las actuaciones arqueológicas en Santa Eulalia de Bóveda. Enlace: www.boveda.org.


    —, Santa Eulalia de Bóveda: dos aniversarios y un cumpleaños. Enlace: www.boveda.org.


    —, Ochenta años de bibliografía sobre el monumento lucense. Enlace: www.boveda.org.


    


    


    11.   Santa Comba de Bande. La joya suevo-visigoda


    


    DÍAZ MARTÍNEZ, Pablo C., El reino suevo (411-585), Akal, Madrid, 2011.


    


    ARTÍCULOS SOBRE SAN MARTÍN DE BRAGA EN:


    digital.csic.es/bitstream/10261/13904/1/26.pdf.


    http://revistas.ucm.es/index.php/CFCA/article/viewFile/CFCA868711 0185A/3111.


    Territorio, Sociedad y Poder, n.º 7, 2012 (pp. 251-272).


    


    


    12.   Santa María de Melque. El tesoro del rey Salomón


    


    CABALLERO ZOREDA, Luis y FERNÁNDEZ MIER, Margarita, Notas sobre el Complejo productivo de Melque. Enlace: digital.csic.es/bitstream /10261/26895/1/SAD_DIG_IH_Caballero_Archivo%20Espa% C3%B1ol%20de%20Arqueolog%C3%ADa179-180.pdf.


    LÓPEZ DE AYALA Y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Jerónimo, conde de Cedillo, «Un monumento desconocido: Santa María de Melque (provincia de Toledo)», Revista Cultura Española, n.º 197, 1907.


    LÓPEZ QUIROGA, J.; MARTÍNEZ TEJERA, A. M. y MORÍN DE PABLOS, J., Monasteria et territoria. Elites, edilicia y territorio en el Mediterráneo medieval (siglos V-XI), Universidad Autónoma de Madrid (UAM)-Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid (MAR)-Museo de San Isidro (Madrid) 18/20 de diciembre de 2006. Enlace: www.academia.edu/7783208/ELMONASTERIO_DE_BALA TALMELC_MELQUE_SAN_MARTIN_DE_MONTALBAN_TOLEDO_EN_EL_CENTENARIO_DE_SU_DESCUBRIMIENTO.


    


    


    13.   Gormaz. La fortaleza de los guerreros


    


    ALMAGRO, Antonio, «La puerta califal del castillo de Gormaz», Arqueología de la Arquitectura, n.o 5, 2008.


    GAYA NUÑO, Juan Antonio, «Gormaz, castillo califal», Al-Andalus, n.o 8, 1943.


    —, Atalayas cristianas en la frontera, Archivo Español de Arte XVI, 1944.


    HERAS FERNÁNDEZ, Elena (coord.), San Miguel de Gormaz. Plan Integral para la recuperación de un edificio histórico, Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Turismo, Valladolid, 2008.


    


    


    14.   Valderredible. Místicos y eremitas


    


    BERZOSA GUERRERO, Julián, Iglesias rupestres, cuevas artificiales, necrópolis rupestres y otros horadados rupestres de Valderredible (Cantabria), Monte Carmelo, Burgos, 2005.


    GUTIÉRREZ LÓPEZ, Bertín, Colegiata de San Martín de Elines, Editur, 2002.


    IGLESIAS GIL, José Manuel (ed.), Cursos sobre el Patrimonio Histórico 8. Actas de los XIV Cursos Monográficos sobre el Patrimonio Histórico, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria. Reinosa, 2004. Enlace: www.culturadecantabria.com/revista/revista2/valderredible.pdf.


    


    PARA EL CENTRO DE INTERPRETACIÓN, SITUADO JUNTO A SANTA MARÍA DE VALVERDE:


    www.cantabriarural.com/centro-de-interpretacion-de-la-arquitectura-rupestre.html.


    


    


    15.   San Juan de la Peña. La casa del Grial


    


    BRIZ MARTÍNEZ, Juan, Historia de la fundación y antigüedades de San Juan de la Peña, Diputación General de Aragón, Zaragoza, 1978.


    CANELLAS LÓPEZ, Ángel, «San Juan de la Peña, crisol y legado de Aragón», Cuadernos de historia Jerónimo Zurita, 1981. Enlace: http://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/08/81/8canellas.pdf.


    LAPEÑA PAÚL, Ana Isabel, El monasterio de San Juan de la Peña en la Edad Media, Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, Zaragoza, 1989.


    UNAMUNO, Miguel de, Paisajes y ensayos, Alcalá, S. A., Madrid, 1966.


    VALENZUELA FOVED, Virgilio, San Juan de la Peña, leyenda, historia y arte, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Huesca, 1956.


    


    INFORMACIÓN GENERAL SOBRE EL MONASTERIO DE SAN JUAN


    DE LA PEÑA EN:


    www.monasteriosanjuan.com/monasterio-san-juan-de-la-pena.php.


    


    


    16.   San Vicente de Serrapio. Alquimia en piedra


    


    FERNÁNDEZ MIER, Margarita y QUIRÓS CASTILLO, Juan Antonio, Para una historia social de la arquitectura monumental altomedieval asturiana. Se puede descargar en: www.congresos.cchs.csic.es/visigodos_omeyas_asturias/sites/congresos.cchs.csic.es.visigodos_omeyas_asturias/files/Quir%C3%B3s%20y%20Fdez.%20Mier.pdf.


    MENÉNDEZ PIDAL, Luis, La iglesia de San Vicente de Serrapio, en el concejo de Aller (Oviedo). Se puede descargar en: www.cervantesvirtual.com/obra/la-iglesia-de-san-vicente-de-serrapio-en-el-concejo-de-aller-oviedo/.


    VIGIL, Ciriaco Miguel, Asturias monumental, epigráfica y documental, Oviedo, 1885.


    


    


    


    17.   Santa María de Eunate y San Miguel de Olcoz. Las claves templarias


    


    JIMENO JURÍO, José María, «Eunate y sus enigmas», Príncipe de Viana, año LVI, 204, 1995 (pp. 85-120).


    —, Eunate. Ruina y reconstrucción del claustro (siglos XVI-XVII), Príncipe de Viana, LX, 216, 1999 (pp. 49-68).


    LOJENDIO, Luis María de, Rutas románicas en Navarra, Encuentro, Madrid, 1995.


    


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE OLCOZ:


    http://www.torredeolcoz.com.


    


    SOBRE SANCHO VI EL SABIO:


    http://www.slideshare.net/FUNDACION2009/2ediftranspsancho-vi-de-art2.


    


    


    18.   Santa María de la Piscina. El legado de un cruzado


    


    SALAZAR Y CASTRO, Ignacio, Las instituciones nobiliarias riojanas. Un capítulo de la historia institucional de La Rioja y el derecho nobiliario español, Hidalguía, Madrid, 1995.


    


    OTROS TEXTOS DE INTERÉS:


    dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2257091.pdf.


    Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo V, Madrid, 1817. (En su versión e-book: books.google.es/books?id=6dowveXsN7MC).


    


    


    19.   Estíbaliz. La bella Señora de la miel


    


    DÍAZ DE ARCAYA, Manuel, La basílica de Nuestra Señora de Estíbaliz, Vitoria, 1900. Enlace: http://www.liburuklik.euskadi.net/handle/107 71/25291.


    IZARRA RETANA, J. de, Crónica de Estíbaliz. Recopilación de los artículos publicados por el autor en el Heraldo Alavés, Editorial Social Católica, Vitoria, 1928.


    LÓPEZ DE GUEREÑU, Gerardo, «Tradiciones populares. Vírgenes y Santos Abogados en algunas aldeas alavesas», Sociedad de Ciencias Naturales Aranzadi, año XXIII, n.º 4, 1971.


    LÓPEZ-IBOR, Marta, «El “señorío apartado” de la Cofradía de Arriaga y la incorporación de la tierra de Álava a la corona de Castilla en 1332», Servicio de Publicaciones de la Universidad Complutense de Madrid,1984. Enlace: revistas.ucm.es/index.php/ELEM/article/view/ELEM8484120513A.


    MARTÍNEZ DÍEZ, Gonzalo, La cofradía alavesa de Arriaga. 1258-1332, Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, 1972.


    MENDOZA, Fernando de, «El ornato arquitectónico de Estíbaliz», Revista Internacional de Estudios Vascos, 1930.


    PÉREZ DE SAN ROMÁN, Roberto Lorenzo de, «Algunas consideraciones sobre los antecedentes de la Cofradía de Arriaga», Sancho el Sabio: Revista de Cultura e Investigación Vasca, n.º 13, 2000. Enlace: dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/157637.pdf.


    PINEDO, Ramiro de, El santuario de Santa María de Estíbaliz, Espasa Calpe, Madrid, 1940.


    


    


    20.   San Pedro de Cervatos. El carnaval sagrado


    


    GUDIOL RICART, José y GAYA NUÑO, Juan Antonio, Arquitectura y esculturas románicas, Enciclopedia Ars Hispaniae, vol. V, Plus Ultra, Madrid, 1948.


    OLMO GARCÍA, Ángel del y VARAS VERANO, Basilio, Románico erótico en Cantabria, Palencia, 1988.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    hemerotecadigital.bne.es/pdf.raw?query=parent%3A0003156046+type%3Apress%2Fpage&name=Semanario+pintoresco+espa%C3%B1ol.+22-2-1857%2C+n.%C2%BA+8.


    www.tourcantabria.com/noticias/209-via-pais-romanico.


    


    


    21.   San Julián de Moraime. El fin del camino


    


    GONZÁLEZ SOUTELO, Silvia, «Dos yacimientos gallegos olvidados: Moraime (Muxía, A Coruña) y Armeá (Sta. Mariña de Augas Santas, Allariz, Ourense)», Universidad de Santiago de Compostela, Departamento de Historia I, 2007.


    LÓPEZ AÑÓN, Eva María, «Aportación documental al estudio histórico-artístico del Arciprestazgo de Nemancos», Adaxe, 2000.


    MOLINA, César Antonio, Viaje a Costa da Morte, Huerga y Fierro Editores, Madrid, 2009.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    www.concellomuxia.com/ga/web/index.php?mod=int&tip=3.


    www.turismocostadamorte.com.


    


    


    22.   San Pantaleón de Losa. La sangre de Sansón


    


    VALDIVIESO AUSÍN, Braulio, Rutas del Románico en la provincia de Burgos, Castilla Ediciones, Valladolid, 1999.


    PEREDA MERINO, Rufino de, Los monteros de Espinosa, Tipografía de El Monte Carmelo, Burgos, 1917.


    VV.AA., «La ermita de San Pantaleón de Losa, Burgos», Cuadernos de Restauración, 8, Fundación del Patrimonio Histórico de Castilla y León. 2009.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    dspace.ubu.es:8080/tesis/bitstream/10259/201/1/Arribas_Magro.pdf.


    castellavetula.wordpress.com.


    http://bibliotecadigital.jcyl.es.


    www.citlasmerindades.es.


    www.condadodecastilla.es.


    www.historiadelasmerindades.com.


    www.lasmerindades.com.


    


    


    23.   Santa María de Siones. La iglesia maravillosa


    


    AYALA MARTÍNEZ, Carlos de, La orden militar de San Juan en Castilla y León. Los hospitalarios al norte del Sistema Central (siglos XII-XIV), Universidad Autónoma de Madrid. Enlace: dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/58367.pdf.


    GARCÍA DE SALAZAR, Lope, Libro de las bienandanzas e fortunas, manuscrito. Enlace Universidad de Valladolid: uvadoc.uva.es/handle/10324/289.


    GUDIOL RICART, José y GAYA NUÑO, Juan Antonio, Arquitectura y esculturas románicas, Enciclopedia Ars Hispaniae, vol. V, Plus Ultra, Madrid, 1948.


    LOJENCIO Luis María de y RODRÍGUEZ, Abundio, Rutas románicas en Castilla y León, Ediciones Encuentro, Madrid, 1996.


    LÓPEZ DEL VALLADO, FÉLIX, Santa María de Siones. Estudio crítico de este monumento, Imprenta Alemana, Bilbao, 1914.


    PORRAS, Pedro Andrés, Las ordenanzas del valle de Mena (Burgos, siglos XVI-XVIII), Universidad Complutense de Madrid, 1997. Enlace: revistas.ucm.es/index.php/CUHD/article/viewFile/CUHD97971 10245A/20454.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    www.turismovalledemena.es.


    www.valledemena.org.


    


    


    24.   Calatrava. El extraño origen de una orden


    


    MALDONADO, Ramón J., Almagro. Cabeza de la Orden y Campo de Calatrava, Instituto de Estudios Manchegos (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), Ciudad Real, 1995.


    RADES Y ANDRADA, Francisco de, Crónica de las tres órdenes y caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara, Toledo, 1572. Edición facsimilar en: Librerías París-Valencia, Valencia, 1997.


    


    SOBRE CALATRAVA LA VIEJA:


    www.estudio-arqueologia.es/pdfs/publicaciones/hervas_retuerce1.pdf.


    


    SOBRE CALATRAVA LA NUEVA:


    http://revistas.ucm.es/index.php/ANHA/article/view/ANHA9394 110181A.


    


    


    25.   Anna. El milagro del agua


    


    ESCOLANO, Gaspar, Décadas de la historia de la insigne y coronada ciudad y reino de Valencia, libro nono, 1878. [Décadas de la historia de la insigne y coronada ciudad y reino de Valencia, v. 3 de las Obras completas, Librerías París-Valencia, Valencia, s.f.]. Se puede consultar la edición digital en la Biblioteca Digital Valenciana: bivaldi.gva.es/consulta/registro.cmd?id=60.


    GARCÍA DE DIEGO, Vicente, Leyendas de España, Círculo de Lectores, Barcelona, 1999.


    


    ENLACE DE INTERÉS:


    www.historiadeanna.com.


    


    


    26.   Trasmoz. Plantas sagradas y aquelarres


    


    BÉCQUER, Gustavo Adolfo, Rimas. Leyendas. Cartas desde mi celda, Óptima, Barcelona, 1997.


    JALÓN COROMINAS, Manuel, Leyenda negra de Trasmoz. El pueblo mítico del Moncayo, Leyere, Zaragoza, 2004.


    MORENO LAPEÑA, José Luis, De Tarazona y El Moncayo. Relatos y romances (a caballo entre la leyenda y la historia), Zaragoza, 2003.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    http://www.aragonuniversidad.es/doc/Numero41/p21.pdf.


    http://www.trasmoz.com/Castillo%20de%20Trasmoz.htm.


    


    


    27.   San Pedro de Arlanza. La profecía que fundó Castilla


    


    CRUZ, Valentín de la, Fernán González, Institución Fernán González y Fundación Santa María de Bujedo, Burgos, 1972.


    HERRÁEZ ORTEGA, María Victoria y TEIJEIRA PABLOS, María Dolores, «El cuerpo occidental de la iglesia de San Pedro de Arlanza. Propuesta de reconstrucción histórica». Enlace: http://revpubli.unileon.es/ojs/index.php/dearte/article/view/942.


    RÍOS, Rodrigo Amador de los, Las ruinas del monasterio de Arlanza en la provincia de Burgos, M. G. Hernández, Madrid, 1896. Enlace: https://archive.org/stream/lasruinasdelmona00amad#page/4/mode/2up.


    TOSCANO, Nicolás, Edición crítica de los versos inéditos de Arredondo sobre Fernán González, Institución Fernán González, 1980.


    VICTORIO, Juan (ed.), Poema de Fernán González, Cátedra, Madrid, 1998.


    


    ENLACES DE INTERÉS:


    http://www.arquivoltas.com/15-burgos/02-sparlanza1.htm.


    http://www.arteguias.com/arlanza.htm.


    


    


    28.   Urueña y La Anunciada. Una sorpresa en piedra


    


    Argaya, Revista Cultural, n.o 36, Diputación de Valladolid, agosto de 2007. Monográfico dedicado a la villa del libro de Urueña.


    DELIBES DE CASTRO, G.; ROMERO CARNICERO F. y MORALES MUÑIZ, Arturo, Arqueología y medioambiente. El primer milenio a. C. en el Duero Medio, Junta de Castilla y León, 1995.


    ORTEGA RUBIO, Juan, Los pueblos de la provincia de Valladolid, Imprenta y Encuadernación del Hospicio Provincial, Valladolid, 1895.


    


    SOBRE LA FUNDACIÓN:


    www.funjdiaz.net.


    


    


    29.   Santes Creus. Sublime gótico


    


    BARRAQUER Y ROVIRALTA, Cayetano, Los religiosos en Cataluña durante la primera mitad del siglo XIX, Imprenta Francisco J. Altés y Alabart, Barcelona, 1915. Enlace: ddd.uab.es/record/59716?ln=en.


    CREUS COROMINAS, Teodoro, Santas Creus. Descripción artística de este famoso monasterio, F. Miquel y Comp., Vilanova i la Geltrú, 1884.


    MÉLIDA, José Ramón, «Los históricos monasterios de Poblet y de Santas Creus», Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo 79, 1921. Enlace: www.cervantesvirtual.com/obra/los-historicos-monasterios-de-poblet-y-de-santas-creus-0/.


    PÉREZ GUZMÁN Y GALLO, Juan, Santes Creus. Noticias históricas complementarias sobre el monasterio cisterciense de este nombre, Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo 76, 1920. Enlace: www.cervantesvirtual.com/obra/santas-creus-noticias-historicas-complementarias-del-libro-sobre-el-monasterio-cisterciense-de-este-nombre-0/.


    SALAS RICOMÁ, Ramón, Guía histórica y artística del monasterio de Santas Creus, F. Arís e Hijo, Tarragona, 1894.


    VILLANUEVA, Jaime, «Viaje a Tarragona», en Viaje literario a las iglesias de España, tomo XX, Real Academia de la Historia, 1851.


    


    ENLACE DE INTERÉS:


    www.mhcat.cat/content/download/11095/85876/file/Santes+Creus%2C+full+castell%C3%A0.pdf.


    


    


    30.   Sinagoga del Agua. El baño del sol


    


    CARO BAROJA, Julio, Los judíos en la España moderna y contemporánea, Istmo, Madrid, 2005.


    LORITE CRUZ, Pablo Jesús, «Situación y autenticidad de la sinagoga de Úbeda», Revista de Claseshistoria, artículo 259, 2011. Enlace: http://www.claseshistoria.com/revista/2011/articulos/lorite-sinagoga-ubeda.pdf.


    PAREJO DELGADO, María Josefa, «La judería de Úbeda en la Baja Edad Media», Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Historia Medieval, 1993. Enlace: e-spacio.uned.es/fez/eserv.php?pid=bibliuned:ETFD266C8F55D 71-C57F-D1C8-3B5173505354&dsID=Documento.pdf.


    PÉREZ, Joseph, Los judíos en España, Marcial Pons Historia, Madrid, 2005.


    


    ENLACE DE INTERÉS:


    sinagogadelagua.com/es.


    


    


    31.   San Miguel de Arrechinaga. Los tres gigantes de piedra


    


    FERGUSSON, James, Rude Stone Monuments, J. Murray, Londres, 1872.


    GARCÍA DE DIEGO, Vicente, Antología de leyendas, Labor, Barcelona, 1953.


    RÍOS, Amador de los, Revista de España, n.º 21, 7/1781. Enlace: heme rotecadigital.bne.es/results.vm?q=parent%3A0002715600&lang=es&s=20.


    TRUEBA, Antonio de, El valle de Marquina, Imprenta, Librería y Litografía de Juan E. Delmas, Bilbao, 1871.


    


    SOBRE MARKINA-XEMEIN:


    www.markina-xemein.com/es-ES/Turismo/Paginas/default.aspx.


    En esta página hay un enlace al folleto turístico de San Miguel de Arrechinaga.


    


    


    32.   Santuario de Jaraba. La roca que mana aceite


    


    CALAVIA SANTOS, Lorenzo, Joyas de Aragón. Reseñas históricas de Jaraba, de sus afamados baños y de su milagrosa Virgen, Calatayud, 1918.


    MADOZ, Pascual, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 1845-1850, Ámbito Ediciones, Diputación General de Aragón, Valladolid, 1985.


    TORRE DE ARANA, Eduardo, Guía para visitar los santuarios marianos de Aragón, Encuentro, Madrid, 1996.


    


    SOBRE LA COMARCA DE CALATAYUD:


    www.aragon.es/DepartamentosOrganismosPublicos/Departamentos/PoliticaTerritorialInterior/AreasGenericas/Publicaciones/InformacionTerritorial/ColeccionTerritorio/ci.20_Comarca_Comunidad_Calatayud.detalle Departamento?channelSelected=0.


    


    MEMORIA DE LA COMISIÓN SOBRE LAS AGUAS TERMALES DE JARABA:


    http://www.analesranf.com/index.php/aguas/article/viewFile/301/776.


    


    


    33.   El Capricho. El jardín pagano de la Ilustración


    


    MADOZ, Pascual, Diccionario geográfico estadístico histórico de España y sus posesiones de ultramar, 1848.


    NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, «La Alameda de Osuna: una villa suburbana», Revista Estudios Pro-Arte, n.o 2, 1975. Enlace: http://oa.upm.es/6823/1/11112095.pdf.


    —, El Capricho de la Alameda de Osuna. Jardines clásicos madrileños, Museo Municipal, 1981.


    MARÍN TOVAR, Cristóbal, «Una descripción inédita de La Alameda», Revista de Arte, Geografía e Historia, n.º 7, Madrid, 2005.


    EZQUERRA DEL BAYO, Joaquín y PÉREZ BUENO, Luis, Retratos de mujeres españolas del siglo XIX, Junta Iconográfica Nacional, Madrid, 1924.


    PÉREZ HERNÁNDEZ, María Isabel, «Reconstrucción del emplazamiento de los cuadros realizados por Francisco de Goya para la Casa de campo de la Alameda de la condesa duquesa de Benavente», Axa, Una Revista de Arte y Arquitectura. Universidad Alfonso X el Sabio, 2012.





          Notas

          

        *   La necrópolis de Tútugi (Galera, Granada) fue también estudiada por Juan Cabré a principios del siglo XX y es la íbera de mayor superficie de la península, pues está compuesta por más de ciento veinte sepulturas, de planta rectangular, con cavidades excavadas en el suelo para depositar las urnas, cubiertas con túmulos.

      


      







        **   La cita de James Fergusson se refiere a las indicaciones que Gregorio Magno dio al que después se convertiría en san Agustín de Canterbury, cuando lo envió a evangelizar a los sajones y le recomendó, entre otras cosas, no destruir los templos de los paganos, sino convertirlos en templos cristianos, y no acabar con todas las fiestas de los paganos, sino convertirlas en fiestas cristianas.
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